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  Esta novela se la dedico a todas aquellas personas


  que han sufrido en una relación,


  y a todas aquellas otras que en algún momento


  les han dado la fuerza suficiente


  para sonreír cuando ya no creían que


  pudieran volver a hacerlo.


  Aunque es una novela ficticia hay cierta veracidad,


  lo que quiero transmitir con ella es que


  siempre hay una luz al final del túnel.


  Porque se puede seguir adelante, sin miedo.
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  Carta de la autora


  Esta novela la he escrito porque lo necesitaba, porque la vida a veces es difícil, en ocasiones no sabemos elegir correctamente de quien nos enamoramos, y lo más complicado es abandonar, darte cuenta de que lo que tienes no es con lo que soñabas, y necesitas abrir los ojos.


  Te vas a adentrar en una historia dura, con vivencias reales, aunque obviamente hay muchos toques de ficción.


  No se puede vivir con miedo, estancada en una vida que no es la que uno sueña, porque solo tenemos una, y solo la vamos a disfrutar una vez, tenemos que luchar por lo que queremos, porque nadie borre nuestra sonrisa, porque cada día sea el que nosotros deseemos.


  Hay mucha gente que vive en una situación muy parecida a la de Lucía, y cuesta mucho darse cuenta de que tienes que tomar una decisión, por muy dura que sea. Aunque tengas que darle la razón a personas que te dijeron que eras joven, que te equivocabas, pero una vez decides dar el paso te aseguro que respirarás mejor, que la losa que tanto te pesaba cada vez va siendo más pequeña.


  Pasarás una época difícil, pero existen muchos sitios a los que acudir, y no hay que callarse, porque eso es lo peor que puedes hacer.


  A veces, crees que los tuyos te darán la espalda, que no vas a tener a nadie que te apoye, pero te aseguro que cuando todos sepan por lo que estás pasando te ayudarán sin pedirte nada a cambio y descubrirás que tienes amigos que nunca hubieras pensado que lo eran.


  Y aunque cueste rehacer esos pedazos que quedan, después, tu sonrisa puede iluminar hasta la luna, porque los finales felices siempre son posibles, solo hay que quererlos.
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  Prólogo


  Huir, hay veces en la vida en las que solo puedes huir, sin mirar hacia atrás y abandonando cualquier sueño que tengas, porque sabes que si te quedas todo irá a peor.


  Cuesta mucho darse cuenta de que el amor se ha terminado. Esa relación que creías un cuento de hadas ya no existe; sin embargo, se ha convertido en una auténtica pesadilla.


  Mi vida parecía perfecta, estaba con el chico ideal, tenía una casa de ensueño y no me faltaba nada. A su lado, la vida era fácil y sencilla, no tenía que preocuparme absolutamente de nada, y cuando digo de nada es nada. Ni comida, ni cena, ni tareas del hogar, ni que ropa ponerme, ni dónde viajar…


  Jaime era experto en organizar todas las cosas y Nana se encargaba de todo lo demás; incluso su madre, Dora, era quien tomaba las decisiones, así que yo solo me dejaba llevar.


  No siempre había sido así, cuando Jaime me conoció en las fiestas de mi pueblo parecía un chico más, alto, moreno, ojos marrones, con un cuerpo que parecía esculpido por los dioses y con un don de gentes innato; y no hace falta que te explique qué caí rendida a sus pies como una mosca en una… Bueno, mejor decimos que vivía pegada a él como una abeja a la miel.


  Nuestros inicios fueron de lo más caótico, en el pueblo las noticias volaban rápido y, enseguida nuestras familias ya nos montaban la boda. No obstante, nosotros no estábamos por la labor, pero lo que empezó como un simple rollo de verano se convirtió en algo más.


  En el pueblo la vida pasaba lenta, y yo siempre he querido mucho más. Trabajar con mi familia en el único colmado y ayudaren la siembra no era el sueño de mi vida. No nací para ser agricultora, yo nací para ser médico, ese sí era mi sueño, salvar vidas.


  Estaba estudiando cuando conocí a Jaime, aparte de levantarme cada mañana para ayudar a mis padres a descargar la furgoneta de Don Rogelio, el hombre que nos traía todo lo que mis padres vendían que, por cierto, me dejaba baldada; por las tardes, cuando venía de la universidad, también ayudaba a mi abuela con la riega de las tierras familiares, eso si no había que recolectar lechugas, coles y demás verduras, que, a mí no me gustaban nada.


  Jaime, que siempre ha sido el ser más ambicioso de la faz de la tierra, me prometió una vida llena de alegrías, así que pusimos rumbo a la gran ciudad para tener el futuro que ambos deseábamos.


  Su familia es dueña de una de las firmas más importantes de moda en Madrid y él trabajaba dirigiendo una de las oficinas que se encontraba en Alcalá de Henares. El trabajo era duro y no todo funcionaba como él quería, lo que le hacía, a veces, estar irascible.


  Yo trabajaba en una agencia de viajes, por eso teníamos contratada a Nana, ella se encargaba de limpiar la casa, cocinar y todo eso que yo no podía hacer, según Jaime. Siempre decía que todo tenía que estar impoluto y que yo lo único que tenía que hacer era darle placer a él.


  Jaime me tenía como en una burbuja, él me llevaba al trabajo y me venía a recoger, no me dejaba apenas relacionarme con nadie porque no tenía tiempo más allá del que pasaba en la agencia, y con quien solía hablar era con los clientes, por lo que no iba a fraguar una amistad con nadie, a no ser que ese alguien fuera Faustino, mi jefe, que tenía, como sesenta años.


  Al principio todo era genial, pero las cosas cambiaron mucho, él se convirtió en una persona diferente y yo…, no sabía qué hacer porque le amaba, más de lo que puedas imaginar, pero ¿hasta dónde llega ese amor?


  Una tarde me fui de compras y dejé mi coche aparcado fenomenal, en una plaza enorme, con tan mala suerte, que era de minusválidos… Y claro, al llegar tenía una receta fabulosa que no era de ningún postre. Así conocí a Maya, la agente Fernández, una chica divertida con la que compartir algún que otro donut, chismorreo o lo que sea.


  Ella se ha convertido en la mejor amiga que podía tener, y sin ella yo no estaría aquí para contarte mi historia. Ella será mi luz, me ayudará con todo lo que se me va a venir encima, que no va a ser poco, pero eso será mejor que lo vayas conociendo por ti misma.


  No sé qué vería en mí, pero se ha convertido en alguien muy importante en mi vida, aunque nunca ha soportado a Jaime, y eso que no lo conocía personalmente, siempre me decía que era un ególatra y un machista, solo porque me hacía ir vestida bastante tapada… Siempre ha sido muy celoso, ¿qué podía hacer yo?


  Nunca la escuchaba y todo aquello me pasó factura; cómo te digo, a veces el amor es ciego, tanto que no quieres darte cuenta de lo que pasa a tu alrededor, pero hay que despertar a tiempo y decidir qué es lo que realmente quieres y luchar por ello, aunque sea sola.
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  Problemas en el paraíso



  Lucía


  Jaime ha venido a recogerme y hoy viene con un humor de perros, cuando está así me da miedo, es cómo si tuviera doble personalidad. A veces, es el ser más romántico y, de repente, es el hombre más odioso. No sé qué le ha pasado, pero ha llegado con mala cara y no me ha dicho nada hasta llegar al coche, ni beso ni nada.


  —¿Quién era ese chico con el que hablabas? —me dice con sus ojos clavados en los míos, agarrándome de la muñeca tan fuerte que la sangre no me llega a la mano.


  —Nadie, un cliente. ¿Puedes soltarme? Me haces daño —mira mi muñeca y observa mi rostro, deja de apretar y me la besa.


  —Lo siento, nena, es que parecía muy interesado en ti, más que en lo que le estabas enseñando, no soy ciego ¿sabes? Quizá deberías ser menos agradable con los chicos tan jóvenes, porque luego piensan lo que no es.


  ¿Pensar lo que no es? No sabe ni lo que dice. Dios me libre de ligar con otro… Tengo asumido que eso nunca lo haría, yo soy una persona fiel. Ahora, no puedo decir lo mismo de Jaime, que coquetea con todas las modelos que van a probarse los diseños de sus modistas, y yo nunca se lo digo, ni me enfado.


  El camino vuelve a ser en silencio, huelo en el coche un perfume que no es el mío, pero me callo, llámame tonta, pero mi madre me dijo que con Jaime me había tocado la lotería y que si algún día tenía un desliz y yo no lo pillaba, no podía decirle nada, que utilizara ese refrán tan famoso «ojos que no ven, corazón que no siente», pero yo no soy tonta y mi nariz sí huele y sé de sobra qué clase de chicas van a su despacho. Modelos de tres al cuarto que lo único que quieren es trepar por su entrepierna, pero yo me tengo que callar, porque si no la liamos.


  Entro en casa y voy directa al baño, estoy cansada, Nana ha dejado la cena preparada, es tarde, ya se ha marchado a su casa, y yo voy a darme una ducha.


  Estoy molesta, enfadada y dolida. Últimamente siento que ya no le importo a Jaime, solo soy sexo seguro para él. Alguien con quien sabe que va a follar, y digo follar porque es lo que hace, no hay amor ni pasión, desde hace mucho, disfruta siendo duro, le pone verme sufrir, eso sí, después sí que me besa, y me abraza… Y yo, como una tonta, caigo de nuevo en sus redes.


  Sé que me complico la vida sola, estando con un tío que me escoge el atuendo cada día, no me deja ni a sol ni a sombra, se le llevan los demonios si un chico me mira o me habla y tiene que controlar todo lo referente a mí. Pero según él, lo hace por nosotros y yo le creo, porque le quiero, porque sé que está agobiado y, confío que cuando tengamos todo en orden y el trabajo vaya mejor, cambiará.


  Estoy en la ducha y escucho cómo entra tras de mí, me gira bruscamente y sin preliminares ni nada introduce sus dedos en mi interior, me hace daño, intento retirarme, pero me atrae más a él.


  —Ven aquí, nena, necesito sentirte, solo yo puedo tenerte, solo de pensar que otro tío pueda tocarte me vuelvo loco —introduce de nuevo los dedos, más fuerte y mi cuerpo reacciona ante esa acción, aunque yo no quiera, «traicionero», entonces me agarra del pelo y me dice al oído que le diga que soy suya.


  —Soy tuya, ya lo sabes, yo nunca te engañaría, solo te quiero a ti —puedo notar como sonríe ante esas palabras.


  No me deja terminar, me pone contra la pared, abre mis piernas e introduce su sexo en mi interior con fuerza.


  —Eres mía, no lo olvides. Solo yo voy a follarte y solo conmigo puedes correrte —sus acometidas son cada vez más fuertes, gimo, cada vez más alto, todo es muy intenso, hasta que se deja ir en mi interior, después de eso sale de la ducha sin decir nada y yo solo puedo llorar.


  Mis lágrimas comienzan a descender por mi cara en el mismo instante en el que él cierra la puerta y me deja sola. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está ese Jaime dulce de hace cinco años? Lloro de rabia porque no entiendo a qué ha venido eso.


  De un tiempo a esta parte me siento como una puta, porque siempre es así, cuando le apetece algo lo coge y luego nada.


  Bajo a la cocina y preparo la mesa, mientras él termina de ducharse, mientras tanto, pienso en Maya, en las cosas que me cuenta, y de nuevo siento esa sensación de envidia sana.


  Ella no tiene pareja, tenía un novio que se marchó con uno de sus mejores amigos a trabajar a Miami, es bombero y la distancia los separó, pero mantienen una relación estupenda, eso es lo que me da tanta envidia.


  De repente, vuelve a aparecer detrás de mí, con un pantalón de pijama bajo de cintura y olvido el resto de mis pensamientos, son unas vistas demasiado impresionantes como para perdérmelas. Creo que incluso se me cae la baba sin darme cuenta y, entonces caigo en la cuenta de lo más importante.


  Ese chico que está tan bueno es mi novio, y aunque tiene una forma extraña de amarme, me ama y decido dejarlo pasar. «Vale, acepto tus críticas hacia mi persona» pero estoy enamorada, ¿qué le voy a hacer?


  Durante la cena hablamos civilizadamente como una pareja normal, me cuenta todo lo que ha hecho hoy y lo que le ha tenido tan serio. Por lo visto una de las modelos con la que contaban para hacer un desfile se ha roto una pierna y tiene que ser sustituida. Dice que hay pocas como ella, no sé si se refiere a cómo desfila o a otras cosas, pero observo su mirada y es neutra. Sus ojos están fijos en los míos y no parece que esa chica le interese en otros ámbitos, incluso juraría que me mira como hace cinco años y me calma.


  —¿Y tu día qué tal? Aparte del gilipollas ese que estaba a última hora, ¿ha habido alguna cosa que yo deba saber? —pregunta curioso.


  —No, todo como siempre, Faustino me ha dicho que su hija pequeña, Ángela, se va a casar y quiere mirarle un viaje que no olvide jamás. Será su regalo de bodas… —Imagino esa boda y mis ojos brillan, me encantan las bodas, es mi mayor sueño.


  Verme vestida de blanco, paseando por una alfombra hasta llegar al encuentro de mi chico y decir esas dos palabras que tanto significado tienen.


  —Pues me parece perfecto, tú y yo deberíamos hacer lo mismo —¿Cómo? ¿Me acaba de pedir matrimonio? ¿Así? ¿Sin petición bonita y sin anillo…?


  —¿Cómo? —Pregunto sorprendida.


  —Pues eso, llevamos juntos bastante tiempo, eres mía, y creo que ya es hora. Puedes decirle a Valentino que te diseñe el vestido, todo correrá a cargo de la empresa y, podemos mirar un restaurante bonito aquí en Madrid.


  »En cuanto a la luna de miel tú misma, aunque sabes que no podré viajar quince días, te tendrás que conformar con siete. —Me parece surrealista, me lo dice de una manera tan fría… Me cuesta hasta alegrarme, y no sé por qué, es lo que llevo soñando estos cinco años—. ¿No te alegras? —Dice escaneando mi rostro.


  —Claro, es solo que me ha pillado de imprevisto y, una chica espera una petición de matrimonio no sé, más romántica —agacho la mirada.


  —Ya sabes cómo soy, he visto este momento tan bueno como otro para hacerte mi propuesta. La verdad, no la traía ensayada, no soy de esconder un anillo entre flores o entre bombones, ni de hacer el ridículo delante de un montón de gente. Eso no quita que vayas a tener tu día especial con nuestra familia. —Eso espero.


  La cena termina mientras comentamos más cosas sobre una futura boda, lo veo ilusionado y eso crea en mi interior una llama de esperanza, creo que esta nueva distracción le va a hacer feliz y, por fin, los fantasmas que nos rodean pasarán y podremos tener esa vida que siempre hemos querido. A continuación, nos vamos a dormir para enfrentarnos a un nuevo día, ambos llegamos a nuestra habitación y, tras meternos en la cama y taparnos, apagamos la luz de nuestras respectivas mesillas y nos giramos cada uno hacia nuestro lado, dándonos la espalda, nadie diría que acabamos de prometernos, simplemente nos dejamos vencer por el sueño.


  Cuando suena mi despertador estoy bastante cansada, llevo una semana así, me siento rara, pero no le doy mayor importancia, me levanto y ya tengo en la puerta del armario colgada mi ropa de hoy, Jaime me la ha dejado preparada antes de irse a correr un rato, siempre lo hace antes de llevarme al trabajo para después ir a su oficina. Entro en el baño, hago pipí, me lavo la cara y los dientes, me meto en la ducha a ver si así me despejo y me visto. Mi atuendo de hoy consiste en un body con cuello cisne color granate y un tejano de tiro alto y de pitillo, los zapatos unos stilettos de color negro. Bajo a la cocina y me ha dejado preparado el café, Nana llega más tarde, y otra cosa no tendrá, pero Jaime se preocupa de que desayune bien, dice que tengo que alimentarme correctamente porque si no luego estoy cansada para él.


  Mientras me tomo el café y una tostada que me he preparado con el pan de molde que me ha dejado sobre el mármol de la cocina escucho la puerta cerrarse.


  —Voy a ducharme y nos vamos, no tardo nada, estate preparada que no quiero llegar tarde. —Lo veo alejarse escaleras arriba, y sé que no tardará ni diez minutos, por lo que dejo mi taza enjuagada en el lavavajillas y, cojo la chaqueta y el bolso.


  Cuando baja nos dirigimos al garaje, allí tiene su coche, un Audi A3 Sedan color negro, entramos en silencio y pone música, arranca el motor y se dirige a mi trabajo, no hablamos en todo el camino y cuando estamos llegando me sorprende con su comentario.


  —A las cinco estaré en la puerta, no me hagas esperar, hoy tenemos cena con mis padres, así que tenemos el tiempo justo de ir a casa, prepararnos y poco más, sabes que les gusta venir pronto. —Asiento con la cabeza, salgo del coche y lo veo marcharse, como siempre sin beso ni nada.


  Toda la mañana la paso pensando en la tortura de tarde que me espera. Mis suegros son de esas personas superficiales y pijas, bueno más bien mi suegra, no tienen nada que ver con la abuela de Jaime, Doña Margarita. Ella era una mujer humilde, simpática y cariñosa, me conocía de toda la vida… Siempre la recuerdo con su pequeña figura y sus arruguitas en la cara entrando al colmado de mi familia para comprar cualquier cosa, entonces se acercaba a mí y siempre me daba una piruleta de esas con forma de corazón y me decía: «Para que te endulce el día, mi niña». Ella vivía en el pueblo donde me crie y Jaime la visitaba siempre en verano. No se parecía en nada a su hija, lo sentí tanto cuando el año pasado murió, le tenía mucho aprecio, era de las pocas personas de su familia que me gustaba.


  De repente un torbellino aparece por la puerta de la agencia con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Buenos días, ¿vienes a tomar un café al bar? Faustino te deja… ¿A que sí? —y mira al pobre hombre que se da por vencido ante su sonrisa.


  —Claro, mi niña, a ver si le contagias algo de tu sonrisa que hoy está un poco apagada. —Es normal, no soporto a mis suegros, no es que me caigan mal, es solo que, a veces, se quedan en casa más de lo debido, incluso cuando su hijo no está… Y es una situación muy pesada para mí. No hago esperar a Maya, me levanto de la silla y vamos dirección al bar, sé que quiere su dosis matutina de donuts. No entiendo cómo ella puede estar tan delgada con lo que llega a comerse solo para desayunar, yo creía que lo de los policías y los donuts era un mito, pero no… Es cierto.


  —¿Me vas a contar qué te pasa con esa cara de pasa amargada que llevas? —Me conoce muy bien, no puedo ni quiero mentirle, porque a decir verdad es con la única que puedo hablar de todo.


  —Estoy agobiada, esta tarde tendré a mis suegros en casa, se quedan a cenar, Jaime me viene a buscar a las cinco y ya sabes, tengo que estar lista si no quiero que se enfade y… Anoche me sugirió que nos casáramos. —Veo como su cara se desencaja por momentos y no sabe si alegrarse o no.


  —¿Te pidió matrimonio? —parece sorprendida.


  —Más bien fue una sugerencia, estábamos hablando de que la hija de Faustino se casa y, simplemente, me dijo que nosotros podríamos hacerlo también, sin petición, sin anillo… Solo fue una sugerencia.


  —Sí, pero hoy vienen tus suegros… Eso suena a que hoy tendrás el anillo y todo lo demás, ¿estás segura de que es eso lo que quieres?


  —Sí… No… No lo sé, creo que es lo correcto, llevamos juntos cinco años y, ya sabes lo que pienso, cuando todo pase estaremos mejor, él me quiere y yo también le quiero a él, además es lo que llevo soñando desde que estamos juntos.


  —Mira, Lucía, yo no te voy a decir lo que tienes que hacer, pero estoy cansada de ver situaciones parecidas todos los días y no terminan bien… —en ese momento se fija en mi muñeca, una leve marca roja todavía perdura en ella—. ¿Y eso?


  —No es nada, no te preocupes —me bajo la manga del jersey para taparla.


  —Sabes que estoy aquí para ti y creo que te estás equivocando… Pero haz lo que quieras.


  —Tú venías muy contenta, ¿me dices el motivo de tanta felicidad? —le digo para cambiar de tema y que olvide la dichosa marca de mi muñeca.


  —Sí, es verdad, ya me han confirmado mi plaza en la policía de Miami, me marcho en dos meses. Adrián me ha llamado hoy y me lo ha dicho, además, él y Nathan llegan mañana a Madrid. Nathan está de vacaciones y, quería venir a verme y Adrián se ha apuntado, dice que le vendrá bien un fin de semana sin su hermana. Ya te los presentaré, son geniales. —Creo que ahora mismo mi mundo se ha parado, si ella se marcha yo me voy a quedar sola.


  Sé que es lo que lleva queriendo durante mucho tiempo, una plaza como criminóloga en Miami, junto a su amigo Adrián, pero joder… No esperaba que fuera ya.


  —No sé si voy a poder salir mañana, ya sabes que tengo que estar con Jaime… —la veo poner los ojos en blanco, definitivamente no le caerá bien nunca.


  —Venga, Lucía, que por la mañana los sábados Jaime trabaja, ya sé que por la tarde tenéis que ir a un desfile, pero así conoces a Nathan, y me dices qué te parece… —me sonríe y me implora con la mirada poniendo cara de niña buena.


  —Vale, tú ganas, pero saldremos poco rato que no quiero enfadar a Jaime —pone mala cara, sé que no acepta mi actitud tan sumisa con él, pero aun así no dice nada.


  Pasamos algo más de rato juntas porque, aunque parezca mentira mis ratitos con Maya son una balsa de calma para mí, su locura me transporta a otro planeta lejos de mi vida cotidiana y, Faustino es muy majo y nunca se queja por nada.


  Por la tarde cuando llego a casa tengo la sensación de que el rato que pasemos con mis suegros no va a ser muy agradable, ¿sabes esa sensación rara que tiene uno cuando prevés que algo malo va a pasar? Pues así me siento yo ahora.


  No es que me lleve mal con ellos, pero son fríos. Su madre es tipo Cruela de Vil, es una persona prepotente que cree que por tener dinero puede hacer lo que le venga en gana, se presenta en mi casa cuando quiere, ella lo maneja todo y siempre me echa en cara que su hijo es quien lo paga todo, como si yo no trabajara. Y yo me muerdo la lengua porque Jaime solo sabe reírle la gracia y creerse que, sin él, yo sería una pobrecita desamparada, porque no tengo a nadie en Madrid.


  Su padre, sin embargo, me da algo de pena, él es más llevadero, pero creo que le tiene miedo a su mujer y por eso nunca dice nada, ella es la que ordena y manda en la familia, la que lleva los pantalones, y creo que cuando sepa que nos vamos a casar no le va a gustar ni un pelo.


  He subido a la habitación para arreglarme y Jaime está en el marco de la puerta apoyado, le miro y sus ojos están clavados en mí, me escruta con la mirada sin decir una sola palabra, yo le observo y veo su semblante serio, pero a la vez calmado, sus cejas tan perfectas y su boca tan apetecible, no sé qué me pasa, me quedo embobada imaginando todo lo que haría con él en este preciso instante.


  —Nena, no me mires con esos ojos que no tenemos tiempo de nada, mis padres están al caer. Si no, no te librabas de que te hiciera mía —veo como sus pupilas se dilatan ante la idea de tener sexo y yo siento como se me eriza todo el vello de mi cuerpo.


  Me imagino una escena de pasión sin límite, de esas típicas de película romántica, aunque sé que eso es humo en mi mente, una vana ilusión, porque él hace mucho que no me hace el amor así.


  —Pues es una pena, porque eres mi debilidad, no puedo dejar de mirarte —es una tontería, pero, aunque a veces sea serio o, incluso, agresivo estoy enamorada de él hasta la médula.


  Dejo de mirarle y me visto, nada demasiado extravagante porque no vamos a salir de casa, Nana ha preparado todo con sumo mimo, esa mujer es un sol, me cuida demasiado, pero claro, aunque a veces crea que Jaime es demasiado exigente conmigo y no le guste demasiado su carácter hacia mí se lo calla porque él es quien le paga. No obstante, eso no hace que ella se haya convertido en la madre que me falta aquí.


  Me pongo un vestido negro de manga tres cuartos, con un cuello cisne y algo ajustado, estiliza mi figura, y a juego unos zapatos stilettos del mismo color. Jaime lleva un tejano y una camisa blanca, con los tres primeros botones desabrochados, es tan sexi que mi mente divaga sola imaginando una relación que no tenemos, un amor que no nos procesamos, pero que yo sigo esperando que algún día vuelva a ser, porque los primeros años existió.


  La mesa ya está preparada con un picoteo, cuando escuchamos el timbre, «ya están aquí, que sea lo que Dios quiera» pienso para mis adentros.


  Al abrir la puerta me encuentro con doña perfecta, me mira como si yo no fuera nada y entra sin saludarme, va corriendo a abrazar a Jaime como si hiciera años que no se ven. Al contrario que ella, José me da dos besos y un abrazo cariñoso, mi suegro es de esas personas que se dejan guiar, creo que su mujer es tan arrolladora que lo hace pequeño, pero en realidad, él es majo, cosa que no puedo decir de mi suegra, ella me ignora, nunca le he gustado demasiado para Jaime, pero él es un alma libre y no le hace demasiado caso con respecto al corazón.


  Después de que ellos se pongan al día de los negocios, pasamos al salón y tomamos asiento para la cena, Dora no deja de observarme por encima de las gafas que lleva, sé que quiere preguntar el motivo de la cena, pero no quiero ser yo la que lo diga y ganarme la reprimenda de Jaime, así que la dejó continuar con su conversación sin fin.


  —Jaime, ¿la nueva línea de primavera-verano está ya preparada? —Veo como él está masticando una aceituna que se acaba de llevar a la boca y le sonríe de medio lado con aire de suficiencia.


  —Claro, ¿acaso lo dudabas? —Si es que no puede negar que es su hijo… Son clavaditos.


  —No, pero te veo distraído, ¿tenéis algo que contarnos? No estarás embarazada, ¿no? —de repente me mira con desprecio, ¿qué se cree? ¿Qué quiero su dinero? Por mí se lo puede meter donde le quepa… No sé qué manía me tiene esta mujer.


  —No, para nada, pero sí que tenemos que deciros algo, y es que vamos a casarnos. —De repente, su padre se sorprende y su madre se atraganta con un berberecho.


  —¿Cómo? ¿De verdad es lo que quieres? Lo digo porque ahora mismo tienes muchas cosas de las que ocuparte en la oficina y una boda… Bueno, ya sabes, tiene mucho trabajo. Aunque, por otra parte, la noticia nos vendrá muy bien y la época es ideal, así que no te preocupes de nada que yo me encargo de todo. —¿Qué ha dicho? Voy a interrumpirla y de repente, Jaime detecta mis intenciones, me aprieta la rodilla tan fuerte que incluso me hace un poco de daño, por lo que no digo nada y asiento.


  Rabia, siento rabia y desesperación, pero ¿quién se cree que es esta señora? Llega aquí a mi casa, que vale que la paga su hijo, pero yo también pongo dinero para pagar las facturas, ya que el dinero lo depositamos en una cuenta común, se acomoda como si fuera la suya, opina acerca de todo y encima ahora quiere organizarme la boda… Que es conmigo con quien se casa no con ella y es mi boda la que vamos a celebrar no la suya.


  Uf… De verdad que no puedo con ella, la odio profundamente, y encima tengo que aguantar toda la cena escuchando donde lo podemos celebrar, las flores que podemos poner de decoración, el vestido que me pueden diseñar, la prensa que asistirá… ¡Ni que fueran los Preysler! Continúa diciendo a quien invitará y me sorprende que no menciona a mi familia para nada. Está claro que para ella somos unos paletos de pueblo, pero ahora me mira con otros ojos, parece que ha aceptado que soy su nuera.


  Me levanto de la mesa y me disculpo, no puedo escuchar más a esa señora que dice ser mi suegra, yo solo quiero una boda sencilla con mi familia, no quiero una parafernalia con prensa por aquí y por allá, solo porque ella es Dora de la Rosa y posee una de las firmas más importantes de ropa tanto en Madrid como en toda España.


  Nunca pensé lo que implicaba salir con su hijo y este es el precio que hay que pagar por estar con alguien de su posición social. Es por ello que les dejo hablando de sus cosas y les indico que estoy cansada, parece que no les importa, así que subo a leer a mi habitación.


  Me gusta pasar el rato leyendo, me distrae y últimamente necesito distracciones, cuando Jaime y yo nos acostamos, es como si él entrara en otro mundo y no hablo de los brazos de Morfeo, no. Hablo de que se pone a escuchar las noticias en el móvil y me ignora totalmente, o se pone a ver el televisor, pero nada de lo que se supone que hace una pareja cuando se acuestan juntos, ni abrazos, ni besos.


  La novela que estoy leyendo es una comedia romántica. Justo eso es lo que necesito en mi vida, risas y momentos románticos que hagan que mi corazón lata de nuevo con esa intensidad que latía antes, esa que poco a poco se está apagando.


  Todo esto me hace pensar una vez más en Maya, ella sí que sabe disfrutar de la vida. No le teme a nada, ¿qué se tiene que ir a Miami a trabajar? Pues hace las maletas y se va… ¿Qué sus amigos vienen el fin de semana a Madrid? Pues los instala en su casa… ¿Qué adora los círculos grasientos con kilos y kilos de grasa? Pues ella se los come a pares y se queda más ancha que larga, eso sí, sin engordar ni un solo gramo. Y es que Maya es la hostia, la voy a echar muchísimo de menos.


  Poco a poco, mientras leo, puedo notar cómo se me cierran los ojos, no sé qué estará pasando en la planta de abajo entre Jaime y sus padres, pero me dejo vencer y finalmente dejo caer mis párpados para entrar en un profundo sueño donde Jaime me roza suavemente con la yema de sus dedos y mi vello se eriza ante su contacto. Pasea sus labios por mi cuello y me roza con la punta de la lengua, me besa como no lo ha hecho jamás, suave, lento, pero un beso cargado de deseo, y me repite una y otra vez que nuestra boda es solo nuestra.


  Me pierdo en esos sentimientos y no recuerdo nada más hasta que abro los ojos, miro el despertador y me encuentro sola en la cama, mi teléfono está sonando y es Maya, miro la hora… ¡Mierda! Es la hora a la que he quedado con ella, no sé qué me ha podido pasar para dormir tanto, le pido disculpas y quedo con ella en que me recoja en media hora.


  


  
    [image: ]
  


  2


  El amor es ciego, sordo y mudo



  Lucía


  Al llegar Maya, yo ya estoy lista, antes de salir por la puerta miro de nuevo mi casa que está impecable, y es que Nana es estupenda, lo tiene todo impoluto.


  Cuando salgo me subo en el coche de Maya, un Ford fiesta color fucsia, ¡me encanta! Ella va, como siempre, con esa alegría que la caracteriza. Me cuenta que los chicos ya nos están esperando en una cafetería del centro.


  Rezo mentalmente para que Jaime no vaya por esa zona, sé que si me encuentra fuera de casa con Maya y dos chicos que ni él conoce pensará lo que no es y me liará un pollo descomunal, aunque no creo que salga de la oficina, por lo que intentaré no pensar en ello.


  —Te noto ausente Lucía, ¿en qué piensas? —Maya me conoce perfectamente, sabe que cuando salgo no estoy tranquila y si a todo esto le sumas que vengan chicos no ayuda para nada.


  —Ya sabes, es por Jaime. —La veo poner los ojos en blanco como siempre.


  —Nena, ¿quieres un consejo? —y justo cuando voy a negar con la cabeza la veo arrancar—. No me digas que no, porque te lo voy a dar igualmente. Eres joven, guapa, sexi, simpática y alegre, estás llena de sueños por cumplir y con él nunca podrás ser tú. Amor no es ocultarte del mundo ni tenerte atada con una cuerda, es disfrutar de ti, hacer que el mundo sienta envidia de lo que tienes a tu lado, es dar libertad sin miedo y, sobre todo, es dejar que la otra persona pueda ser ella misma. Con él, tú no lo eres, no te permites el lujo de divertirte, de desinhibirte, puedes tener amigos, no pasa nada. No eres una princesita que tenga que estar encerrada en una torre, ¿sabes? —Sé que tiene razón, pero Jaime es muy intenso y es celoso porque me quiere y, su miedo a perderme, le puede.


  —Ya lo sé, Maya, pero es mi relación y solo te pido que me entiendas y si no lo haces, al menos respétame al igual que yo respeto tu opinión. ¿No puedes ser feliz porque me quiera? Porque él me quiere, a su manera, pero lo hace. Con él lo tengo todo, vivo en una casa enorme, me cuida, no tengo problemas económicos ni tampoco sexuales, él es guapísimo y yo estoy demasiado enamorada de él. —La escucho bufar y me dice muy seria.


  —Cariño, la belleza no lo es todo, sexo… sí, vale, te lo compro, pero tú sabes tan bien como yo que su pim, pam, pum no es lo que tú realmente quieres. Tú necesitas cariño, mimos, palabras dulces y mucho amor aparte de esa pasión desbocada y agresiva.


  »Y con respecto al dinero y a la casa, te recuerdo que eso no da la felicidad. —Desvío mi mirada hacia la ventanilla y observo el paisaje, sé perfectamente que no la da, preferiría mil veces no tener tantas cosas materiales y que él estuviera más por mí.


  Tiene razón, aunque me cuesta admitirlo, bueno más bien no quiero hacerlo. Muero por despertar entre sus brazos, que me bese con ternura y que me acaricie como solo él solía hacerlo hace mucho tiempo. No me gusta despertar con su ausencia, que llegue y no me bese, que no me demuestre ni un ápice de cariño, que solo me folle cuando tiene un mal día sin hacerme partícipe de nada cuando estamos haciéndolo, que él lo decida todo sin contar conmigo para nada y que deje a su madre organizar nuestra vida.


  La casa que tenemos la eligió ella y ahora que nos vamos a casar será peor, seguro que quiere hasta elegir el nombre de mis hijos.


  Llegamos al café donde hemos quedado y al bajarme del coche me encuentro con dos chicos muy distintos, pero que me llaman bastante la atención.


  Madre mía, Maya me los presenta y no sé qué ha pasado, me quedo embobada.


  El primero en saludarme es el amor platónico de Maya, Nathan, ahora lo entiendo todo, es un chico guapo, de color, muy moreno, cejas muy marcadas, ojos marrones, unos labios perfectos, va con un gorro gris, una camiseta blanca y una chupa de cuero negra, pantalón tejano ceñido que le hace un culo de infarto y unas bambas de deporte negras. El otro chico, Adrián, no se queda atrás, es moreno, ojos azul verdoso, lleva una barba de tres días y es de esos chicos que cuando los ves no puedes quitarles la mirada de encima.


  Es guapo a rabiar, tiene un físico de diez, tiene pinta de tener una tableta increíble, seguro. Es fuerte y está tremendo, lleva una camiseta azul de manga corta que le marca todos los bíceps, tiene un tatuaje en el brazo izquierdo que no puedo dejar de mirar, me encantan, también lleva un tejano y unas bambas blancas.


  Decidimos sentarnos y ellos se ponen al día de sus cosas, Adrián es amigo de Maya de toda la vida, es quien le ha conseguido el puesto en Miami, que es donde vive él. Va a ser su jefe, ella está emocionada, le gusta resolver los crímenes y le encanta analizarlo todo, así que creo que estará en su salsa.


  Nathan es bombero, trabaja en la estación Miami Fire y, su departamento no es de los que salvan gatitos de los árboles y sacan a abuelitas de ascensores cuando se quedan encerradas, que va, él se juega la vida a diario, gestionan grandes incendios, accidentes de tráfico peligrosos y cosas así. Cuando hablan de sus trabajos se les nota que les apasiona, yo me mantengo al margen, pero noto como Adrián me observa curioso.


  —Y tú, ¿de dónde eres? —Adrián fija sus ojos en mí y me interroga, yo le sonrío, no quiero parecer estúpida, él solo quiere ser agradable, no tiene la culpa de que Jaime esté dentro de mi mente vigilando cada movimiento y cada acto.


  —Soy de un pueblo de Zaragoza, se llama Vinaceite, es un pueblo pequeño, ya sabes. —Parece que no lo termina de creer.


  —Pues los pueblos pequeños me encantan, con sus peñas, sus fiestas y, todo el mundo se conoce, yo siempre he sido de ciudad y a veces me hubiera gustado estar en un pueblecito, la gente es más cercana.


  —Y más cotilla, porque no conoces a mi familia… Ellos te ven hablar conmigo y de seguido nos montan la boda —él comienza a sonreír—. Las noticias vuelan demasiado rápido y los sueños se desvanecen demasiado pronto. —Agacho la mirada, pienso en mis sueños, en lo que siempre quise y no pudo ser.


  Hay un refrán que dice que nunca es tarde si la dicha es buena, y no sé, quizá algún día me atreva a cumplirlos.


  —¿Cuáles son esos sueños? Si no es mucha indiscreción… —Observo cómo pone su mano en su barbilla y se apoya en la mesa, tengo toda su atención para mí y eso es algo que no me ocurre muy a menudo, Jaime a penas me escucha cuando le hablo.


  —Siempre he soñado con ser médico. Salvar vidas, es algo que me apasiona, pero no pudo ser. A los dos años de carrera me vine a Madrid con Jaime, mi novio, su madre es una diseñadora de moda muy importante y él dirige las oficinas de aquí. Se suponía que el cambio sería para mejor, pero a veces está demasiado estresado y creo que, esa vida mejor tardará en llegar más de lo que creíamos.


  —Me gusta ese sueño es muy parecido al mío, aunque en mi bando es complicado, yo intento que los que han quitado una vida no lo vuelvan a hacer, me gustaría salvar muchas más, pero a veces es tarde. Y aquí en Madrid ¿de qué trabajas? ¿También eres policía? —pregunta de repente pillándome desprevenida.


  —¿Yo? Que va —le digo sonriendo como una tonta—. Trabajo en una agencia de viajes, un trabajo que no es demasiado apasionante… No como los vuestros —no sé por qué no puedo dejar de mirarle a los ojos, me encanta. Con ese color casi turquesa y puedo notar como los suyos se han concentrado en los míos.


  —Bueno, al menos no arriesgas tu vida cada día, el nuestro es gratificante cuando salvamos vidas, o cuando detenemos a asesinos… Pero tú vives tranquila, que también tiene su lado bueno —me sonríe y su sonrisa me deja helada, es tan perfecta.


  —Bueno… Eso de que no se arriesga… Lo dices porque no conoces a su novio, que cuando la pilla hablando con alguien del sexo opuesto le lía unos pollos importantes —miro a Maya enfadada, ¿a qué ha venido eso?


  —No es para tanto —le quito hierro al asunto, aunque sé que tiene razón, pero a este chico no le importa, y eso tampoco es un riesgo laboral, sino más bien personal.


  —No te preocupes, Maya es una exagerada… ¿Y cómo conociste a Maya?


  —Eso ya lo contesto yo, fue muy gracioso… Yo le iba a poner una multa porque estaba mal estacionada y me pidió, por favor, que se la quitara porque si su novio lo descubría se enfadaría y, la vi tan desesperada que me hice su amiga, ahora ya no puede vivir sin mí, no se lo permito, me necesita en su vida, porque sin mí se aburriría seguro. —Noto como en ese momento me analiza, no sé por qué me mira de esa forma tan penetrante, parece que quiera acceder a mi alma y allí lo único que puede encontrar es mi tristeza.


  —Bueno, ¿estás preparada para lo que te espera en Miami? Que allí no vas a poner multas, ni a detener a cuatro carteristas, ¿eh? —Cambia de tema y noto como cierto alivio me invade, aunque no deja de mirarme mientras se dirige a Maya.


  —Ya sabes que sí, he estado preparándome para ser criminóloga toda mi vida, y te agradezco muchísimo la oportunidad, la pena es que sea tan lejos. —Me mira apenada, sabe que es mi única amiga de verdad y a mí también me da mucha rabia que se tenga que ir.


  Cambiamos de tema y vuelven a hablar de sus vidas, sinceramente no entiendo para que me ha traído Maya, porque me siento como pez fuera del agua, no conozco a estos chicos y solo puedo mirarlos, sonreír de vez en cuando y poco más.


  Ella se interesa por sus vidas, cómo han cambiado desde que viven tan lejos, Adrián le dice que está estupendamente, su familia se mudó allí cuando él tenía dieciocho años, por lo visto su padre era de Miami y al enfermar sus abuelos se tuvieron que trasladar, después decidieron establecerse y él buscó trabajo como policía, ahora hace un par de años que se independizó y vive con su hermana, una joven alocada, y según él, insoportable. Se llama Vanesa y trabaja en un restaurante mientras intenta encontrar un trabajo como educadora infantil.


  También sale de vez en cuando con una chica que trabaja en el parque de bomberos con Nathan, se llama Alice, aunque según él no es nada serio, todavía no ha encontrado a esa chica que haga girar su mundo, noto como me mira mientras cuenta todo esto y no puedo evitar sentir cierta conexión con él.


  Nathan le cuenta que desde que está allí todo ha cambiado, después de que se fuera y tras romper la relación que ambos tenían ha estado trabajando muy duro para poder ser el jefe de su brigada, lleva el parque de bomberos y no tiene tiempo para mucho más, aunque hay una bombera que lo lleva de calle, se llama Edurne, miro a Maya y aunque parece tranquila mientras se lo cuenta sé que los celos la están matando. Ella le habla de Marco, un chico con el que tiene relaciones esporádicas, aunque yo sé que no le interesa demasiado, finge que está bien con él para poner celoso a Nathan, y funciona, porque veo como fija sus ojos en ella. Creo que aquí hay tema... Miro el reloj y casi me caigo de la silla al ver la hora, mierda, ha pasado el tiempo demasiado rápido.


  —Chicos, lo siento, me tengo que ir, es tarde y tengo que arreglar unos temas de la boda con Jaime, además esta tarde tenemos que asistir a un desfile y tengo que prepararme con tiempo —lo digo mirando a Maya mientras me levanto de la silla y cojo mi bolso de forma precipitada y con prisas, creo que es una buena excusa, aunque no creo que con ella cuele.


  —Vaya, no sabíamos que te fueras a casar, ¡enhorabuena! —Adrián lo dice sorprendido, creo que demasiado he de decir, no parece alegrarse del todo y no sé si ha sido por lo que ha dicho Maya o por otra cosa.


  —Sí, lo siento de veras, me alegro de haberos conocido y espero que coincidamos de nuevo.


  —Claro, eso seguro, el destino es caprichoso, así que seguro que nos volvemos a ver —Nathan le sonríe a Adrián, no sé qué me he perdido pero bueno.


  Cojo un taxi y los dejo en la cafetería decidiendo dónde irán a comer, me hubiera gustado mucho estar todo el día con ellos, son majos y no tengo muchos días así, pero al mirar mi reloj mis nervios aumentan, sé perfectamente que, si Jaime llega a casa y no estoy, se mascará la tragedia y no puedo mentirle. Él odia que salga sin él, no dejo de morderme las uñas durante el trayecto ni de mover compulsivamente las piernas, el taxista me mira por el espejo retrovisor, pero no dice nada, me deja en la puerta de mi casa y alucina ante el tamaño de la misma, pago la carrera y rezo para que cuando gire mi llave, de dos vueltas en la cerradura, pero el ser supremo no está de mi lado porque solo hay una vuelta y al entrar viene Jaime con una cara de pocos amigos increíble.


  Me agarra fuerte por el brazo izquierdo y me zarandea, introduciendo mi cuerpo en la casa con celeridad, me aprieta tanto que me hace daño.


  —¿Se puede saber dónde coño estabas y con quién? —lo dice tan enfadado que me da miedo contestar, aun así, lo hago, no me queda otra.


  —Estaba con Maya, hemos ido a tomar un café al centro y se me ha ido el santo al cielo, lo siento. —Mi voz es como la de una niña pequeña ante la regañina de un padre mosqueado por saltarse el toque de queda.


  —¿Qué sientes? Tú tienes que estar aquí, en casa, no tienes que quedar con nadie, eres mi mujer y tienes que estar aquí dispuesta para mí en cualquier momento, ya lo sabes. ¿Me oyes? —me arranca el bolso de la mano y se pone a rebuscar en su interior, coge mi móvil y se pone a leer los mensajes—. ¿Un café con Maya? Y una mierda, ¿quiénes os estaban esperando? Porque habla de alguien en plural, ¿qué te crees, que soy tonto? Me importa tres pepinos que tu amiga sea policía, tú eres mi mujer, ¿te enteras? —me empuja contra el mueble del recibidor—. Eres mía y harás lo que yo quiera…  Y cuando nos casemos no volverás a verla, dejarás de trabajar y te quedarás aquí, así que ya lo sabes.


  —Jaime, no es lo que piensas, me estás haciendo daño —mis lágrimas comienzan a descender por mi rostro, sé que es celoso y que tiene malas pulgas, pero esto… Nunca lo había visto así, aunque el otro día también me hizo daño.


  —¡Esto lo has provocado tú! —grita, me da miedo, sus ojos están inundados de furia, nunca había reaccionado como hoy, me siento fatal, porque tiene razón, yo he provocado esta situación. Me agarra aún más fuerte, tanto que mi piel se marca con sus dedos, me coge del pelo y me tira al suelo, me pone de rodillas y señalándose a sí mismo me dice que solo él es mi dueño y, que únicamente puedo estar con él.


  Me pone a la altura de su cintura y observo cómo se desabrocha el pantalón, su pene está erecto, no lo entiendo, está disfrutando con mi sufrimiento… Agarra mi pelo y me lo mete en la boca.


  —Ahora dame lo que me tendrías que haber dado al llegar, pero eso sí, sin atenciones para ti, te has ido con otro como una puta y como tal te trataré, así que quiero que me la chupes hasta que me corra.


  Obedezco, porque me temo que si no lo hago la cosa irá a peor, veo como su pene se endurece todavía más dentro de mi boca y aunque mis lágrimas no dejan de descender por mi rostro él no me deja, tira mucho más fuerte de mi pelo, tanto que parece que me lo vaya a arrancar, y se folla mi boca con violencia, algo que me hace llorar todavía más. Comienza a gruñir de placer y yo solo puedo llorar y llorar, antes de correrse la saca y noto como se corre en mi cara, odio que haga eso y le veo sonreír.


  —Lo que he dicho antes, como una puta. —Y sin más, se va hacia el baño y yo me quedo en medio del salón, de rodillas en el suelo con el pelo y la cara pringada por su semen, toda despeinada y, la muñeca derecha morada.


  Cuando sale del baño coge las llaves del coche y sin decirme nada, se marcha dando un portazo, es en ese momento cuando reacciono y después de llorar hecha un ovillo en el suelo como una niña pequeña me voy a la ducha como si el agua se pudiera llevar el recuerdo de lo que ha pasado.


  Al rato salgo de la ducha y me quedo en mi habitación, me pongo la bata y observo mi muñeca de nuevo, voy a la cama y me tumbo, no tengo fuerzas, no quiero pensar, hoy parecía un día diferente, conocer a esos chicos tan divertidos y tan distintos a Jaime me ha hecho darme cuenta de que la vida a veces es algo más.


  En este momento me doy cuenta de que mis sentimientos por Jaime han cambiado y su belleza ya no me eclipsa, él fue mi primer amor, sí, pero porque nunca me he permitido conocer a nadie más… Al principio todo era perfecto, pero los años y el mudarnos aquí le han transformado, es como si ahora que estamos solos tuviera una personalidad diferente que yo no conocía y ahora se hubiera manifestado, ¿y si él es así? Violento, celoso, maniático... Yo puedo soportar sus celos y sus enfados, pero lo de hoy ha sido distinto.
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  Escucho la puerta de la habitación abrirse, ha vuelto y ni siquiera me he dado cuenta, alzo la vista y lo que me encuentro me deja en shock, sus ojos reflejan una tristeza infinita, me mira casi con lágrimas en los ojos y en su mano lleva un ramo de rosas blancas.


  —Lo siento, nena, te juro que no sé qué me ha pasado, es que te imagino con otro y me muero, pero no tendría que haberme puesto así, perdóname cariño —me mira suplicante, no quiero mirarlo, estoy dolida y enfadada, pero veo arrepentimiento en sus ojos y aunque no quiera quererle, le quiero, pensarás que soy tonta, pero le perdono porque necesito sus abrazos y, en este momento, me está abrazando como no lo ha hecho en años, quizá a partir de hoy todo cambie y por fin se convertirá en la pareja que quiero que sea, en un chico cariñoso, atento y detallista.


  Hemos ido al desfile, posado para las fotos en la alfombra roja, como si nada hubiera pasado, pero, aunque las marcas de mi cuerpo van tapadas, ahí están.


  Jaime, a diferencia de otros días, no se ha separado de mí y ha estado abrazándome todo el rato, espero que esto sea un cambio para mejor y que después de la tormenta llegue la calma para siempre.
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  Cuando Maya entra por la puerta de la agencia con su sonrisa y una taza de café acompañada de un donut de chocolate me mira extrañada. Es verano y llevo una camisa de manga larga, le digo que tengo frío, que Faustino pone el aire a toda pastilla y después me pongo enferma, parece que se lo ha tragado, me dice de salir a dar un paseo, acepto sin pensarlo, hoy llevo todo el día sin parar, la gente está organizando sus vacaciones, aunque en realidad quien lo hace soy yo y, entre eso y mirar viaje para mi luna de miel no he tenido tiempo ni de salir a que me dé un poco el sol en la cara.


  —¿Qué te parecieron los chicos? —pregunta interesada y sonriente.


  —Nathan es muy guapo, no sé por qué lo dejasteis, además se le nota que está coladito por tus huesos, y su amigo es majo —le devuelvo la sonrisa, no quiero entrar en detalles.


  —¿Majo? Está cañón y se interesó mucho por ti, creo que le has gustado y podréis conoceros mejor, al final se queda unos pocos días más, aunque no muchos —lo dice con una sonrisa de oreja a oreja. ¡Qué bruja!, no sé qué espera con el comentario—. Reconozco que Jaime está muy bien posicionado en la sociedad, es guapo y… Vale, acepto que le quieras, pero hay vida más allá, hay chicos que estarían dispuestos a besar el suelo por donde pisas, eres guapa, inteligente y alucinante, también eres divertida cuando te sientes libre, ¿no te das cuenta de que con él no puedes serlo? Sé que no te gusta que te lo diga, pero soy tu amiga y creo que si te casas no serás feliz. —Me horroriza lo que dice, sé que algo de razón lleva, pero ¿cómo voy a dejar a Jaime? ¿Qué haría? Estaría sola, porque ella se va a ir a Miami y yo no quiero volver al pueblo.


  —Maya… Ya lo hemos discutido varias veces, el amor es complicado y yo quiero a Jaime, y vale que la boda me supera, el no poder organizarla como yo quiero, porque mi suegra me está agobiando y que él tiene un carácter un poco antisocial y celoso, pero me quiere y eso es lo único que me importa. —Me voy a marchar cuando ella me coge del brazo para detenerme, no le gusta que me enfade, pero al agarrarme retiro el brazo bruscamente y mis ojos se empañan de lágrimas, ya que me ha cogido donde tengo un hematoma enorme por la discusión del otro día con Jaime. Ella al ver mi reacción, me sube la manga de la camisa rápidamente y al ver el morado de mi cuerpo me mira a la cara enfadada.


  —¡Será hijo de la gran puta! Lucía, ahora mismo te vienes a comisaría conmigo y le denuncias. No sé cómo puedes quererle. Cuando uno quiere a alguien no le hace esto, ¿pero a ti qué coño te pasa? —Bajo la mirada al suelo avergonzada, sé que tiene razón, pero fue algo puntual, estaba enfadado y se disculpó, me dijo que no volvería a pasar y yo le creo.


  —No es lo que tú crees. Me di un golpe con el mueble del recibidor, es cierto que discutí con Jaime, pero esto que ves fue mi culpa, no la suya —la veo ponerse las manos en la cabeza y me hace sentarme en un banco del parque.


  —Cielo, esto lo veo a diario, niégalo todo lo que quieras, pero sabes tan bien como yo que volverá a pasar, soy tu amiga y estoy para ayudarte, pero no puedo hacerlo si tú no ves lo que pasa. —Intento quitarle hierro al asunto.


  —En serio, Maya, estoy bien, y ahora con Jaime estoy genial, no es lo que piensas. Hoy estaba mirando destino para nuestra luna de miel, ¿qué te parece La Habana? —Niega con la cabeza resignada.


  —¿Quieres cambiar de tema? Vale, pero que sepas que esto no se va a quedar así, sé muy bien cómo terminan estas historias y puedes mentirte a ti misma si quieres, pero no pienso dejarlo pasar, si te vuelve a tocar un solo pelo de tu cabecita y yo me entero, pienso encerrarlo.


  Después del mal rato que he pasado con Maya vuelvo a mi trabajo. Cuando voy a salir Jaime me está esperando con el coche en la acera de enfrente me choco con alguien al ir despistada y, para mi sorpresa es Adrián.


  —¡Qué sorpresa! Lucía, ¿no? Pensaba que ya no te volvería a ver, he quedado con Maya aquí cerca, vamos a ir a cenar por el centro, ¿te apuntas?  —Puedo notar los ojos de Jaime en mi nuca.


  —Lo siento, no puedo —digo temerosa—. Tengo que irme, mi novio me está esperando, pero gracias por la invitación. —Él se queda con cara de pocos amigos, mira hacia donde yo lo hago y se encuentra con los ojos de Jaime fulminando los suyos.


  —No hay problema, en otra ocasión entonces. —Va a darme dos besos, pero yo me aparto, es lo que menos necesito, que Jaime vea que un chico me besa, porque, aunque el sábado hicimos las paces y el domingo estuvimos de maravilla sé perfectamente que es celoso y esto no lo va a pasar por alto.


  Cuando llego al coche me mira furioso, me dice que entre dentro de malas formas y sale de allí como alma que lleva el diablo. Adrián se ha quedado observándonos sorprendido. Jaime no me dirige la palabra en todo el trayecto a casa y al llegar casi me echa del vehículo, me agarra de malas maneras y me mete en casa muy enfadado.


  —¿De qué iba eso? ¿Quién coño era ese imbécil? —me espeta gritando y mirándome con desprecio.


  —No era nadie, un amigo de Maya, no es nadie importante, ¿por qué te pones así?


  —Porque he visto cómo te desnudaba con la mirada, ¿crees que soy gilipollas? —voy a abrazarle para intentar que se calme, pero me agarra fuerte de los hombros y me aparta de un empujón—. ¡No me toques! Eres igual de zorra que tu amiga, pero eso se va a acabar, eres mía, ¿te enteras?  —veo por donde va esto y no quiero que siga. Con el alma por los suelos y el corazón destrozado por haber creído que podía cambiar voy a irme a la habitación y de repente agarra mi coleta y tira de ella—. ¿Dónde coño te crees que vas? No hemos terminado —me arrastra hacia el sofá y me gira sin miramiento alguno, me sube la falda un poco y me arranca el tanga haciéndome daño, me inclina hacia delante y me empala, nunca antes había sido tan bruto, sin preliminares, sin cuidado, últimamente esto se ha convertido en su gloria y en mi castigo, cuando se enfada siempre lo resuelve con sexo violento y yo después me siento sucia y hecha una mierda.


  Las palabras de Maya resuenan en mi mente: «Eso no es amor, las personas así nunca cambian, te mereces a alguien que bese el suelo por donde pisas» y mientras noto sus acometidas cada vez más profundas, tanto que hasta me duelen, mi cerebro se desconecta, no siento ni padezco, solo lloro. Una vez que él termina, me mira como si yo no fuera nada y se marcha.


  Me quedo en casa sola, desolada y con ganas de vomitar, voy corriendo al baño y lo hago, vomito hasta la bilis de mi cuerpo, empiezo y no puedo parar, me siento ultrajada, violada, marchita y asqueada. Cómo puedo subo a la ducha, quiero que el calor que emana el agua me derrita, me siento tan sucia, que ni siquiera me quema, lloro sin parar, sé que Maya tiene razón y tengo que tomar una decisión, pero ¿qué voy a hacer sola? ¿Dónde voy a vivir?


  Quiero llamar a mi amiga, que me asesore, pero sé que en cuanto le cuente esto denunciará a Jaime y aunque te parezca una idiota no quiero denunciarlo, sé que esto lo he provocado yo poniéndole celoso y no quiero hacerlo, por lo que decido olvidarlo. Ya pensaré que quiero realmente, porque ahora creo que quiero dejarlo todo por esta discusión, pero esto pasará.


  La noche pasa y ni rastro de Jaime, ceno sola lo que ha dejado Nana preparado, una ensalada de pasta y de postre, un flan de naranja. No es que tuviera mucha hambre, pero después de vomitar todo lo que mi cuerpo albergaba en su interior necesitaba alimentarme, algo me lo pedía. Estoy recogiendo la cocina cuando noto unos brazos a mi alrededor, y un olor a rosas me inunda por completo.


  —Lo siento mucho, nena, te quiero, es solo que cuando he visto a ese imbécil mirarte y a ti sonreírle me he vuelto loco, soy un capullo, perdóname por favor. —Veo de nuevo el arrepentimiento en su rostro, y sinceramente no sé qué hacer, si le perdono es probable que esto vuelva a ocurrir, porque cualquier cosa hace que se ponga celoso, y siempre me lo hace pagar de esa forma, castigándome y dañándome.


  —Jaime, no sé si puedo perdonarte —aparto sus brazos de mi cuerpo—. Me has hecho mucho daño, me faltas el respeto y me tratas como una puta… Y no lo soy —mis lágrimas comienzan a descender por mis ojos de nuevo—. Yo no hago nada, el amor se basa en la confianza y no pasa nada por saludar a alguien, no te engaño por eso, pero tú no confías en mí y así no se puede tener una relación.


  —Ya sé que me he pasado y por eso te pido perdón, pero es que tengo tanto miedo de perderte y… Te quiero tanto, que no me imagino una vida sin ti. Intentaré contenerme, te lo juro. —Veo como toma mis manos entre las suyas arrodillándose ante mí. Acto seguido saca una cajita de su bolsillo de la chaqueta—. Si me perdonas, por favor toma este anillo como muestra de mi amor, nos vamos a casar y todavía no te había regalado el anillo que te mereces.


  Abre la caja y ante mí hay un solitario de Cartier, es un anillo precioso con un diamante enorme, llama la atención muchísimo, es ostentoso, no es mi estilo para nada, pero es de esos anillos que dicen: «Aquí estoy yo, esta chica tiene dueño». Lo acepto, porque veo lo ilusionado que está y en el fondo quiero creer que es posible eso de que los cuentos de hadas existen y que el ogro se puede convertir en príncipe.


  Me lo pone y me besa con pasión, me coge en brazos y me sube a la encimera, sus besos van descendiendo por mi cuerpo, me quita la bata y me deja en ropa interior, va besando cada parte de mi cuerpo, al ver mis hombros me mira de nuevo, están marcados por la fuerza que ha infundido en mí antes, besa las marcas y me mira triste, vuelve a disculparse implorándome perdón, le beso, esto es lo que necesito, su cariño, su amor y lo consigo, me toma entre sus brazos y me lleva al dormitorio donde volvemos a hacer el amor como  el  domingo,  lento, pausado, con  besos,  caricias  y  con  todas las atenciones  del  mundo  para  mí. Este  es el Jaime del que me enamoré, está ahí, solo tiene que quedarse conmigo.
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  La amiga de mi amiga



  Adrián


  



  El sábado cuando Maya entró en la cafetería con su amiga no sé qué me pasó, al verla el tiempo se detuvo por un instante. ¿Sabes esos anuncios donde la chica entra y todo sucede como a cámara lenta para que no pierdas ni un solo detalle de ella? Pues eso exactamente es lo que me pasó, allí, en medio de la multitud apareció un ángel llamado Lucía. Morena, cejas perfiladas, ojos marrones, nariz respingona, labios perfectos, cuello esbelto, pechos turgentes y del tamaño idóneo, delgada, culo respingón, estatura ideal y una tristeza increíble.


  Se notaba su incomodidad y no fue muy participativa en nuestras conversaciones, imagino que debía sentirse extraña, es normal, no nos conoce de nada y nosotros hacía mucho que no veíamos a Maya, por lo que nos pusimos a hablar de nuestras cosas. Cuando en un momento dado Maya soltó sus perlas hablando del novio de Lucía ella se molestó bastante, pude ver que la tristeza que desprendía venía por ahí, pero me callé, no me gusta meterme en la vida de nadie.


  Cuando se marchó no pude evitar preocuparme por ella y Maya me puso al día de su vida. Al parecer su novio, un tal Jaime, no le cae muy bien y me explicó que cree que la maltrata. Algo en mi interior hirvió en ese preciso momento, odio a esos tíos, pero con ella… No me puedo imaginar que le pase algo así, creía que Maya exageraba por su aversión hacia él, pero no me imaginaba que fuera verdad.


  Hoy he recibido una llamada de Maya, estaba alterada, tanto que no sabía qué hacer y eso es raro en ella porque es una chica increíblemente fuerte que ha sobrevivido la muerte de sus padres y que ha sabido buscarse la vida sola. Pero supongo que no debe ser agradable saber que tu amiga está sufriendo y no permite que la ayudes, estará frustrada y enfadada a la vez.


  —¡Le ha pegado! Ese hijo de puta le ha pegado y ella no quiere hacer nada, dice que se ha dado un golpe… ¿Y yo me lo tengo que creer? Es un cabrón psicótico, lo mato, yo lo mato, lo descuartizo a trocitos pequeñitos y luego lo entierro muy muy hondo para que no encuentren su cadáver, ¿me ayudas? —Está como una moto y no la puedo parar.


  —Maya, cálmate, ¿a quién le han pegado? ¿De qué me hablas? —no entendía nada, lo suelta todo tan rápido que me cuesta comprenderla.


  —A Lucía, ha sido el cabrón de Jaime. Hoy he quedado con ella y al agarrarla del brazo se ha quejado, llevaba una camisa de manga larga para que no viera sus morados, ¿te puedes creer que no lo quiere denunciar? Me ha dicho que se ha dado un golpe… Ya claro. —No quiero ni pensarlo, cómo alguien es capaz de hacer algo así, aprieto los puños y ardo por dentro de rabia, creo que si ahora mismo lo tuviera delante el que lo enterraría sería yo y sin ayuda.


  —¿Estás segura de eso? A lo mejor se ha dado un golpe de verdad… Tampoco la conozco mucho, no sé, Maya… Sé que su novio no te cae muy bien, igual es una percepción tuya —masajeo mi cabeza mientras intento concentrarme, si es cierto lo que dice más le vale no cruzarse en mi camino. ¿Pero qué digo? Si no la conozco de nada… Imagino que es mi deber moral como policía el que habla por mí, porque con solo mirar a una chica no me puedo haber enamorado.


  —Te digo que ha sido él, estoy convencida. Yo nunca la he visto feliz con él, es celoso, manipulador y no la deja ni respirar y encima ahora se van a casar —lo dice alterada, sé que es su amiga y que solo quiere lo mejor para ella, pero creo que le tiene mucha manía.


  »Adri, te lo juro, tú me conoces y sabes que huelo un delincuente a leguas, él no me gusta un pelo y sé que la maltrata. Ella no está bien, quiere creer que todo en su vida mejorará cuando se casen, pero no lo hará, ¿y si un día es tarde? Lo hemos visto muchas veces, tenemos que hacer algo.


  Lo pienso por un momento y quizá tenga razón, pero ¿qué podemos hacer? Yo no pinto nada, he venido de visita y se supone que ya me tendría que haber vuelto, pero un par de días más no me harán daño y Madrid no está tan mal.


  —Maya, sabes que no tengo mucho tiempo, vuelvo a Miami en un par de días, y si ella no se quiere dejar ayudar poco podemos hacer. Yo no la conozco, es tu amiga… —de repente no me deja continuar.


  —Adri, que nos conocemos. Vi cómo la mirabas el otro día en la cafetería, Lucía te gusta, si no lo quieres hacer por mí, hazlo por ella. No se merece a un capullo así, yo me voy en un tiempo y no puedo dejarla aquí sola con él. —Lo pienso por un momento, es cierto que me llamó la atención, pero no pienso meterme en una relación, decido que intentaré averiguar qué le ha pasado y quedamos en vernos cerca de donde ella trabaja.


  Cuando estoy por la zona busco a Maya, pero no la encuentro, estoy con el móvil mandando un mensaje cuando choco contra alguien y al levantar la vista para disculparme allí está ella, tan bonita que solo puedo mirarle a los ojos, unos ojos tristes, que me intrigan demasiado.


  Tras preguntarle por Maya e intentar que coma con nosotros me indica que su novio ha ido a buscarla y puedo notar como sus ojos se fijan en mí, como aprieta sus puños y no nos quita ojo de encima, la actitud que tiene me asusta, no por mí, porque comparándonos yo le puedo sin ninguna duda, pero ella es una chica indefensa a su merced. Solo espero que no sea cierto lo que me ha contado Maya porque si le pasara algo sería capaz de cualquier cosa.


  Observo cómo se marcha en su coche y llamo a Maya.


  —Menudo capullo, tienes razón, habrá que vigilarlo bien —le digo exasperado.


  —¿De quién me hablas? —pregunta extrañada.


  —De ese tal Jaime, me he encontrado por casualidad con Lucía y él me ha mirado con una rabia contenida que ni yo mismo comprendo. Primero porque no me conoce de nada, y segundo porque tampoco he hecho nada que pueda hacerle pensar que Lucía y yo hayamos podido tener algo. No sé, su actitud no me ha gustado.


  —Ves como no soy una paranoica, mañana hablaré con ella e intentaré que entre en razón, pero dudo que consiga nada, aunque parezca mentira está enamorada de él. De verdad que el amor es ciego y en su caso no se equivoca, no entiendo como no lo ve. 


  Escucharla decir esas palabras hace que algo en mi interior se remueva incómodo, me la imagino en sus brazos y siento celos. Qué tontería, si solo la conozco de un café, pero no sé si será por lo que ella me ha hecho sentir, que quiero protegerla a toda costa de ese tío y de cualquiera que quiera hacerle daño.


  Tras la comida me voy al hotel, Nathan y Maya querían ir a pasear y prefiero que estén solos, por si su llama resurge. Tienen una historia a medias y es de esas increíbles, pero la distancia les hizo poner el freno, ahora que Nathan sabe que Maya se viene a Miami no quiere dejarla escapar, y es que, aunque está algo loca es una chica excepcional.


  Cuando entro en mi habitación, una que por cierto es bastante sosa, llamo a mi hermana, miedo me da que me queme la casa, seguro que ha montado alguna fiesta en mi ausencia y tengo que hablar con ella. Un tono, dos tonos… Comienzo a impacientarme… Cinco tonos y ahí está ella, sin que se le entienda nada de lo que dice.


  —Digaaaa, ¿quién llama? —Joder, estaba sobando… ¿En serio? Vale qué ha pasado el fin de semana y que hay una cierta diferencia horaria que padeceré en mis carnes cuando vuelva en un par de días, pero que deben de ser las once de la mañana en Miami.


  —Vanesa, soy yo, ¿no me digas que estabas durmiendo? Seguro que ayer montaste una fiesta, ¿no habréis roto nada?


  —Qué pesado, no, no hemos roto nada, y no montamos una fiesta, salí a bailar fuera, con mis amigas, que poca confianza tienes en mí —«ninguna» pienso en mi interior—. Lo pasamos genial y ahora me has pillado en el tercer sueño, porque al quinto aún no había llegado. ¿Qué quieres? —dice toda indignada.


  —Nada, solo saber si todo estaba bien, ya sabes —puedo imaginármela, con los ojos en blanco y con las manos en las sienes.


  —Todo perfecto y bajo control señor West, eres peor que papá. Ya sabes que odio que me llames cada día para lo mismo. ¿Cuándo vas a echarte una novia y dejarme tranquila?


  —Cuando tú dejes de hacer imprudencias señorita West. Venga, va, que nos conocemos, y no soy como papá, porque de ser así no vivirías conmigo. Por cierto, cuando vuelva tenemos que ir a comer con ellos, sabes que no puedes posponerlo más —la oigo bufar al otro lado del teléfono.


  —Lo sé, es que no me apetece que empiece otra vez con lo mismo, me agobia constantemente. No me entiende, y ahora estoy bien. ¡Ah!, no te lo he dicho, pero me han llamado de una escuela de primaria para que trabaje como educadora infantil, tengo que hacer una entrevista y espero tener suerte.


  —Qué gran noticia, ¿ves? Ya tienes algo que decirle a papá que hará que se alegre y deje de insistir con Jason, si todo va bien vuelvo en un par de días, así que no te desmadres ¿vale, enana?


  —Oído, teniente. —Mi hermana siempre es así, es divertida y risueña, pero también es loca, atrevida y muy pero que muy impulsiva.


  Decidió venir a vivir conmigo tras una enorme discusión con mi padre por un chico, y ese es Jason Brown, su padre y el mío son amigos desde hace mucho, ambos trabajan en un periódico local, aunque mi padre es ex militar, pero ha tenido que buscarse la vida. En una cena de empresa en la que podían llevar a la familia se conocieron y, él y Vanesa ayudados por nuestros padres comenzaron una relación, pero él no es lo que ella busca y mi padre parece no entenderlo. Por eso mi hermana decidió irse de casa, no puede compartir techo con mi padre sin discutir, algo que acarrea problemas también con mi madre.


  Yo, sin embargo, vivo solo, bueno, o lo hacía hasta que el huracán Vanesa se instaló en mi humilde morada, una casita de dos plantas que tengo alquilada en Miami Beach. Me gusta porque está justo al lado de la playa y puedo hacer surf siempre que me apetezca sin tener que caminar kilómetros y kilómetros.


  Me gusta mi ciudad, pasear por South Pointe Park, ir al puerto de Santa Mónica, son esas pequeñas cosas que me relajan, o simplemente sentarme en la playa a ver el vaivén de las olas.


  A veces salgo con mi hermana a patinar juntos y la verdad es que me gusta. A pesar de que nos chinchemos, nos queremos muchísimo.


  Estoy deseando volver, y no es que Madrid no me guste, pero me he acostumbrado a estar en Florida. Mis padres decidieron cambiar de vida porque mis abuelos enfermaron, mi padre es de allí y mi madre no se lo pensó dos veces, decidió dejarlo todo y mudarse. Yo hice las pruebas de policía allí y no me costó entrar en el departamento de criminología, y allí he permanecido unos años hasta que me dieron la posibilidad de llevar a mi propio equipo, me ascendieron a teniente y después de resolver las peores fechorías de muchos, cuando llego a casa solo quiero descansar.


  Me caliento la cena rápidamente, me he preparado un plato de arroz precocinado, y mientras veo ese vasito dar vueltas en el microondas solo puedo pensar en Lucía, en todo lo que me ha dicho Maya y espero que realmente estemos equivocados, porque es una chica entre un millón y se merece todo lo mejor que pueda darle la vida.
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  Cuando el mar está en


  calma, llega la tormenta



  Lucía


  



  Despierto esperando estar rodeada por los brazos de Jaime, pero de nuevo me encuentro sola en esta enorme cama tamaño kingsize, y mi cuerpo está extraño, mi mente tiene muchas cosas que digerir. De repente, los recuerdos me abruman, como sus castigos dañan cada vez más mi propia autoestima, como llega después de haberme tratado como una cualquiera con esos ramos de rosas blancas esperando que mi perdón se lleve sus malas acciones y como después de toda esa tormenta de sentimientos, él parece volver a ser ese chico del que me enamoré perdidamente.


  De repente, siento náuseas y voy corriendo al baño, vomito de nuevo todo, me siento extraña y estoy cansada, no sé qué me pasa, lo pienso y por más vueltas que le doy a mi cabeza solo hay un motivo para este estado.


  Miro el calendario y efectivamente, tengo un retraso de varias semanas, entre el agobio de la boda con Dora y los días tan malos con Jaime no me he percatado de lo que me estaba pasando, y no me hace falta un test para confirmar lo evidente, estoy embarazada.


  Así que llamo a mi ginecóloga, que obviamente es mujer, y le pido cita lo antes posible, me dice que me puede hacer un hueco en una hora, por lo que me visto, aviso a Faustino y me voy directa al consultorio.


  De momento no quiero que Jaime lo sepa, por lo que no le digo nada en absoluto. Porque realmente no sé lo que quiero, y no creo que esta noticia le resulte demasiado agradable.


  Al llegar me hace una ecografía vaginal, y ahí está, esa pequeña manchita que lo cambia todo, ese corazón latiendo que me hace despertar de mi letargo, ese feto que aún no tiene sexo y ya me ha vencido. Es en ese momento cuando me doy cuenta de que Jaime no me quiere, que solo soy un capricho para él, que juntos tendremos una vida infeliz, y no quiero eso para un bebé, las familias tienen que permanecer unidas, no quiero que sepa nada de él, es mío, no quiero que se enfade y le ponga jamás la mano encima, ni que se tenga que arrepentir después, porque si no lo hiciera no tendría que sentirse así.


  Es por eso que sé lo que tengo que hacer, aunque me duela, por él y por mí.


  Le quiero, pero esto que tenemos no es sano, Maya tiene razón, no quiero ver lo evidente y es que con Jaime la vida que me espera es la siguiente: ser su puta en la cama, tenerme disponible cuando él quiera, llevar una vida dedicada a él en exclusiva y cuando se enfade, soportar sus malas pulgas. Aguantar que huela al perfume de otras chicas, eso si no me engaña, porque llegados a este punto ya no sé ni si lo hará.


  Vivir una vida dirigida por mi suegra, encerrada en una cárcel y sé lo que piensa de los niños, no quiere hijos que le distraigan de su cometido en la vida, de tener éxito y no estoy dispuesta a que en una riña me haga algo que pueda provocar un aborto o que en un futuro a él le trate como a mí.


  Seguro que crees que, si lo tengo tan claro porque sigo con él, y la respuesta es simple, yo le amo más que a nada, haría cualquier cosa por él y sé que te debo parecer tonta, pero he visto lo que es estar con un Jaime dulce y cariñoso y no concibo ver en la persona que se ha convertido, siempre espero que cambie, lo hago sin medida, solo porque le quiero.


  Pero ahora tengo algo más importante en lo que pensar y… ¿Sabes eso que dicen que el amor no es para siempre? Yo creía que sí lo era, que los cuentos de hadas existían y que en el amor siempre hay un «y fueron felices y comieron perdices», pero con el tiempo he dejado de creer, ahora tengo claro que los cuentos de hadas ya no existen y tengo que arriesgarme por intentar encontrar el equilibrio en mi vida.


  Quedo con Maya y le cuento todo con pelos y señales, todo lo que hasta ahora me ha costado tanto admitir y mi decisión de dejarlo todo, parece sorprendida, pero no extrañada, sé que tenía sus sospechas, no he querido molestarla, sé que estaba intentando retomar lo que dejó a medias con Nathan y que hoy Adrián  ha tenido que volver a Miami, justamente acaba de venir del aeropuerto de despedirse de él, lo cierto es que me parece un chico estupendo, pero yo ahora no estoy para pensar en nadie, la verdad. Nuestra conversación es bastante superflua, pero nos centramos en lo importante.


  —Tienes que denunciarlo, sé que le quieres, pero ¿crees que si él te quisiera te haría lo que te hace? —Lo cierto es que no sé qué pensar.


  —Maya… No sé, tiene un pronto malo, pero luego cuando recapacita me pide disculpas, me regala flores y de verdad noto que se arrepiente… —pone los ojos en blanco y los brazos en jarra… Malo.


  —Lucía, ¿sabes dónde encuentro yo muchas veces las flores? En las tumbas de esas chicas. En serio, él no va a cambiar y cada vez irá a peor, cree que con sus detalles de flores y bombones te gana, pero ¿cómo crees que va a reaccionar con la noticia de ser padre? —Lo pienso por un momento, pero soy incapaz de hacer eso.


  »Además te ha dicho que cuando os caséis dejarás de trabajar y no saldrás de casa, eso no es vida, no eres una presa. —Sé que lleva razón, al igual que cuando se entere montará en cólera.


  —¿No puedes ayudarme sin denunciarlo? No quiero arruinarle la vida, solo irme. Será duro, pero tengo mi trabajo en la agencia y puedo buscar otro más, irme a alguna habitación de alquiler y ver qué pasa. —Veo como niega con la cabeza.


  —Ni hablar, te vienes a mi casa, yo no me voy hasta dentro de dos meses, más o menos, y si me necesitas lo hablo con Adri, no te preocupes, al menos hasta que te asientes de nuevo. Puedes quedarte conmigo, y luego ya veremos, a unas malas puedes volver con tus padres. —La miro con los ojos fuera de órbita.


  —Eso ni loca, ya se van a enfadar cuando se enteren de que me he ido de casa. Jaime para ellos es lo mejor que me ha podido pasar, como si me tocara la lotería. Todo porque su familia tiene dinero. Nosotros tenemos muy poco, unas tierras de mis abuelos y un colmado, nada más. Por eso siempre mediaban entre nosotros, y cuando empezamos nuestra relación las abuelas nos montaban la boda.


  »Salí de allí corriendo porque nunca he querido vivir en un pueblo, y mucho menos volver con el rabo entre las piernas, además allí son gente cerrada, si me ven con un bebé y sin marido pasaría a ser una fresca muy rápido.


  —En ese caso ya lo iremos viendo, pero tienes que salir de allí ya.


  —Estoy decidida, pasa a buscarme en dos horas, él todavía no habrá vuelto y así nos ahorraremos el mal trago, porque si me lo encuentro creo que no podré dejarle. —Acepta, parece feliz, sabe que esto es un gran paso para mí y yo sé que ella va a estar a mi lado.


  Voy en un taxi a mi casa, subo a la habitación y saco dos maletas enormes, comienzo a recoger mis cosas solo la ropa, los zapatos y todo lo que es estrictamente necesario para el día a día. Termino pronto y bajo mis cosas a la entrada, para esperar a Maya, cuando de repente escucho como gira una llave en la cerradura de la entrada principal y rezo todo lo que sé, a pesar de no ser religiosa, porque sea Nana.


  En ese momento él entra en casa, y me sorprende con las maletas en la puerta, ahora mismo no sé descifrar su mirada, sorpresa, ira y yo siento miedo… Un terror se apodera de mi cuerpo, estaba decidida a dejarle por una vez en la vida, aunque eso me aterrara, pero no puedo seguir así, aguantando tanto sufrimiento, celos, traiciones y sin vivir, sin ser libre. El hecho de saber que estoy embarazada ha cambiado mi mundo y necesito alejarme de él como sea, no puedo permitir que se entere o que le haga tanto daño como me suele hacer a mí.


  He llegado a la conclusión de que está loco o enfermo, no hay una manera de justificar su comportamiento, Maya me ha hecho abrir los ojos y lo que él siente por mí no es amor, es una obsesión desmesurada que no justifica sus actos para nada y yo he estado tan ciega porque en el fondo de mi corazón le quiero.


  Pero ahora tengo que luchar por un amor más grande y mi bebé no se merece un padre como él. No quiero que vea su furia cuando se enfade ni que me insulte en su presencia, porque creo que esto solo es el principio y cada pelea que tengamos solo puede ir a más.


  Ha llegado antes del trabajo, yo pensaba que estaba perdida, pero me ha sorprendido mucho su reacción, parecía que iba a dejar que me marchara, incluso le he oído decir «ya volverás».


  Creo que en ese momento se me ha escapado una sonrisa de los labios y él se ha dado cuenta de que aquello no pasaría, porque antes de que pudiera cruzar el umbral de la puerta me ha agarrado del cabello con fuerza tirando hacia él y me ha empujado haciendo que me golpeara contra el marco de la puerta de la cocina, yo me he caído al suelo por el impacto, entonces me ha agarrado por mis muñecas y me ha arrastrado hacia el dormitorio, subiendo las escaleras de cuatro en cuatro.


  —Eres una puta, tú nunca me dejarás, me entiendes, eres mía y solo yo te voy a follar. —Lo dice con los ojos llenos de rabia, de furia.


  Yo intento zafarme de él, pero me es imposible, su fuerza y la mía no se pueden comparar. Ponle a una chica de cincuenta y cinco kilos a un tío de noventa encima y comprobarás que no es fácil liberarse.


  Yo solo puedo llorar, chillar, arañarlo, pero de nada sirve, en ese momento me arranca las bragas, le ha resultado fácil porque yo llevo puesto un vestido de verano, inmoviliza mis manos con las suyas y se introduce en mí de la manera más cruel posible, dando estocadas violentas, me agarra la cara para que lo mire, yo solo puedo cerrar los ojos y rezar para que termine y me deje, pero eso no pasa, cuando termina, coge sus manos y las pone en mi cuello, aprieta tan fuerte que pierdo el conocimiento.
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  Me despierto en un hospital rodeada de gente que no conozco, no sé qué ha pasado, no logro recordarlo.


  Intento con todas mis fuerzas hacer memoria y todo vuelve a mí como una ráfaga de aire.


  Como Jaime ha intentado matarme después de volverse loco y abusar de mí. Creo que me dio por muerta, y se marchó, y en ese momento mi alma abandonó mi cuerpo, creí que todo había acabado para mí, Lucía Serrano ha dejado de existir.


  Ahora mismo solo es un despojo que lo ha perdido todo, he perdido la sonrisa, la ilusión de comenzar una nueva vida sola con mi bebé, pero después de todo esto… Lo más probable es que él me lo haya arrebatado también.


  Sé que después de despertar en esta habitación, tan blanca y tan pura, y yo sintiéndome tan sucia y tan perdida, nunca nada volverá a ser igual, ya no quiero vivir, no después de todo lo que ha pasado.


  No entiendo como Jaime ha podido hacerme una cosa así, yo lo amaba, lo idolatraba y lo defendía.


  Nunca he querido darme cuenta de todo esto, nunca he querido escuchar a Maya, y ella ha sido mi ángel, mi salvadora, pero yo no puedo ni mirarla, no quiero que nadie me vea así, ni que me toquen.


  Me siento como si fuera el ser más despreciable del mundo, herida y destrozada, como una muñeca rota, como una persona sin alma, vacía y sin saber qué hacer, solo quiero dormirme y no despertar jamás para no tener que enfrentarme a todo esto.


  En una silla veo a mi mejor amiga sentada, mirándome preocupada, con lágrimas en los ojos, esperando que despierte y sabiendo que sigo aquí, pero lo cierto es que su mejor amiga se ha ido, yo ahora no sé lo que soy, ni lo que quiero, no sé nada.


  —¡Lucía! Estás despierta. ¿Cómo te encuentras? —Veo cómo me mira, cómo sus ojos se inundan en lágrimas, aunque intenta hacerse la fuerte, miro hacia todos lados como si la pregunta no fuera conmigo, y veo mis brazos amoratados, las marcas de sus manos están en ellos, en mi cuello, en mis piernas, en mi pecho… No puedo con todo esto, me da tanto asco que me tapo entera y lloro, lloro tan fuerte que se asusta y viene a abrazarme.


  —¡No! —digo aumentando cada vez más mi tono de voz, tanto que entran las enfermeras y me ponen un calmante.


  —Sé que quiere abrazarla, pero entienda que ha sufrido un duro golpe, ahora necesita calma, tenga paciencia con ella. —La enfermera parece tranquila y sincera, conoce muy bien cómo me siento, debe de estar muy acostumbrada.


  —Pero es que me gustaría de verdad que sienta que estoy con ella, no se imagina lo que he sentido al entrar en su casa y encontrarla como la encontré. —Noto el sufrimiento en sus palabras, no recuerdo que ella me encontrara, ni sé cómo he venido a parar aquí—. Soy policía y esto lo encuentro a diario, pero con ella… Todo esto me supera, no sé cómo actuar.


  —Lo comprendo, es su mejor amiga, pero ahora necesita que la arropen, dejándole su espacio, he visto muchos casos de violación y de maltrato, y ella ha tenido mucha suerte. Usted la encontró a tiempo, otras no tienen tanta. —Noto como la voz de la enfermera se va apagando—. Mi hermana falleció a causa de una paliza que le dio su marido, nunca nos contó lo que sufría, pero su amiga se lo ha contado a usted, e incluso estaba dispuesta a dejarle, es fuerte, no lo dude, solo necesita tiempo. —¿Lo soy? No lo creo, ahora me siento como una niña de cinco años, asustada y sola. Aunque Maya no me ha dejado ni un segundo.


  —Le aseguro que ella estará bien, tiene que estarlo, por ella y por el bebé.


  ¿He oído bien? Mi bebé sigue conmigo… Ya no puedo seguir escuchándolas, Morfeo ha venido a buscarme y me rodea con sus brazos, aunque yo no quiera.
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  Cuando vuelvo a despertar pienso que todo ha sido una pesadilla, pero no, de nuevo estoy en esta horrible habitación de hospital. Maya sigue ahí, sentada mirando por la ventana, y yo pienso por un momento en que no sé cómo entraría en mi casa, ni cómo me encontró.


  Lo importante es que sigo aquí, después de todo lo que me ha pasado y no quiero ni mirarme, me siento sucia, recuerdo la conversación de la enfermera con Maya, y es en ese momento cuando entiendo que en el fondo soy afortunada, pero eso no hace que me duela menos.


  Ahora tendré que enfrentarme sola a todo lo que está por llegar, y siento que tengo miedo hasta de mi sombra. ¿Cómo voy a ser capaz de cuidar a un bebé si no sé ni cuidarme yo? Nunca he sabido plantarle cara, decirle que no, ponerme firme y contestarle, no permitir que me faltara el respeto y, sin embargo, ahora tendré que aprender, ya no solo por mí, sino por este bebé que crece en mi vientre y al que espero proteger de su padre.


  Abro los ojos de nuevo, dirijo la mirada hacia mi amiga, a la que veo observar a la nada, sé que no lo está pasando bien, la oigo llamar por teléfono y hablar con Nathan, no sé en qué punto estará su relación, pero le necesita a su lado, se desahoga y creo que él le ha prometido venir.


  De repente se gira hacia mí y fija sus ojos sobre los míos.


  —¿Estás bien? —pregunta muy cauta, no es justo que lo pague con ella cuando ha sido la única que ha estado ahí, siempre.


  —No, la verdad es que no… ¿Qué ha pasado? ¿Cómo he llegado hasta aquí? —Estoy desorientada todavía, creo que la medicación que me han puesto me ha dejado algo aturdida.


  —Lucía, cariño, ¿recuerdas algo? Te encontré en tu casa… No respirabas, me asusté tanto...  —sus ojos se inundan de nuevo en lágrimas, intenta cogerme la mano y como acto reflejo aparto la mía, no sé por qué lo hago, pero no quiero que me toque, no quiero que nadie me toque jamás.


  —Lo siento, pero no puedo, sé que te lo debería de haber contado todo, pero estaba cegada… Y ahora no sé qué hacer. ¿Dónde voy a ir embarazada y sola? —Lloro, lo hago desconsoladamente, ahora es cuando me doy cuenta de que mi amiga se marchará en un par de meses, me dejará a mi suerte y yo no sabré qué hacer.


  —Lucía, he estado pensando… No quiero dejarte sola, sé que no quieres volver al pueblo con tu familia, pero él no tiene antecedentes y me temo que le caerá poca condena, ya sabes que la justicia en nuestro país para estas cosas está fatal, no te voy a mentir. Y él desgraciadamente tiene unos abogados que le darán la vuelta a todo, su familia es muy influyente y, me gustaría que por tu bien y el de tu bebé vinieras conmigo a Miami. —Mi cara es todo un poema.


  ¿Cómo? ¿Miami? ¿Qué se me ha perdido a mí allí?


  Aunque si lo pienso bien es una oportunidad de empezar de cero, aquí la gente me conoce, y sabrán lo que me ha pasado, no quiero que se compadezcan de mí, ni que me miren de más. Porque la gente cuando se entera de cosas así siempre te mira con pena y sé que eso me haría sentir peor y, en esta situación tampoco puedo ir al pueblo, porque eso sería aún mucho peor.


  —Maya… No sé, déjame hablarlo con mi familia, Miami está muy lejos, en la otra punta del mundo, y no sé qué voy a hacer allí, además ahora no quiero nada de nadie, necesito tiempo. —No dejo de pensar en lo que me ha hecho Jaime, los recuerdos me van golpeando a sacudidas, me veo en casa, siento como me tira del pelo antes de que me pueda marchar, como por un momento saboreo la felicidad de dar el paso de abandonarle. Pero en menos de un segundo vuelven los malos recuerdos y el miedo que sentí al escuchar su llave en la cerradura de la puerta.


  Puedo notar el sabor de la sangre que emana de mis labios debido a un golpe que me ha dado, lo veo rasgando mi ropa, lo escucho llamándome puta y ni siquiera he notado lo alterada que estaba cuando de repente noto un sueño y una calma que invade todo mi ser.


  De repente tengo una especie de sueño, en el que estoy en un parque debajo de casa de mis padres con mi bebé, paseamos tranquilos cuando de la nada aparece Jaime y me lo arrebata, me dice que es suyo, que soy una puta y que no me lo va a dar, que tendría que estar muerta.


  Comienza a golpearme fuertemente hasta el punto en el que todo parece tan real que puedo notar el dolor de los golpes y la desesperación por no poder alcanzar a mi hijo. Me deja en el suelo llevándose con él lo que más amo en esta vida, y en ese preciso momento es cuando sé que lo haré.


  Por él, haría lo que fuera, por tenerlo a mi lado siempre, así que me despierto de un sobresalto, miro a mi alrededor buscando a Maya y la veo con Nathan, abrazados. Los observo callada durante un buen rato sin que se den cuenta de que estoy despierta, veo cuánto amor se procesan, no entiendo cómo no están juntos… Y siento una pequeña punzada de dolor.


  A mí nunca me han tratado así ni me han querido la mitad de lo que quiere Nathan a Maya y creo que nunca sabré qué se siente porque ahora lo único que me importa es mi bebé.


  —Lucía, mira quien ha venido —veo como intenta acercarse y ella lo para—. No lo hagas, no quiere que nadie la toque, ni siquiera me ha dejado a mí… Necesita tiempo. —Me mira y me guiña un ojo.


  —El que necesites, nena, no me voy a ir a ningún lado, pienso quedarme aquí con las dos. —Intento sonreír, pero no puedo, ¿volveré a hacerlo alguna vez? No lo sé, de momento solo puedo girarme de nuevo, abrazar las sábanas y volver a llorar.


  La enfermera simpática entra para tomarme la temperatura, y retirarme uno de los muchos vendajes de mi cuerpo, estamos solas, Maya me ha dejado descansar y ha ido a tomar un café con Nathan, la pobre lo necesitaba, el café es como su droga preferida, toma, así como unos siete u ocho al día, y desde que estamos aquí no se ha movido de mi lado, por lo que ya le tocaba, miro a la enfermera y entonces me atrevo a preguntar.


  —Perdona, antes le has dicho a mi amiga que tu hermana… —no puedo seguir, veo la tristeza en sus ojos y no me imagino lo que mi familia pensará cuando me vean aquí—. Lo siento, no debí hurgar en la llaga.


  —Tranquila, hace ya un par de años, es duro, porque era muy joven y risueña, quería comerse el mundo, pero entonces lo conoció a él y el mundo se la comió a ella. Cambió tanto… De ser una chica feliz a no sonreír jamás, a excusarse para todo, no salir, no arreglarse… Siempre se caía por las escaleras, ¿sabes? Yo nunca me lo creí, pero lo triste es que murió de un golpe en la cabeza por caerse por las escaleras de su casa. —Muestra una leve sonrisa irónica.


  »Tuvo una discusión con su pareja y él la empujó tan fuerte que del golpe cayó por la barandilla. Nunca quiso dejarle, a pesar de que le insistimos, tú sin embargo has sido más valiente. —Observo como limpia suavemente una lágrima que ha descendido de sus ojos sin permiso alguno—. ¿Quieres un consejo? —asiento con la cabeza—.  Déjate ayudar, deja que tu amiga te abrace, porque en ella encontrarás el consuelo que necesitas y cambia de aires, te vendrá bien. Has tenido mucha suerte de que te encontrara, y de que sepa cómo reaccionar, eso te ha salvado la vida.


  —Gracias, es solo que ahora no puedo, si me tocan revivo todo lo que me ha pasado y me duele. Pero intentaré hacerlo. ¿Cuánto tiempo estaré aquí?


  —Supongo que en un par de semanas más podrás irte. —Veo cómo se marcha con una sonrisa, yo sin embargo sigo con el rictus igual, nada, soy incapaz de hacerlo. Decido descansar de nuevo.
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  Nunca más



  Maya


  



  Lo he conseguido, por fin Lucía se ha dado cuenta de que su novio es un capullo integral y ha decidido marcharse de casa. Tendré que darle las gracias al bebé que crece en su interior, pero sinceramente no me importa cuál sea el motivo si ella deja a ese desgraciado.


  Pienso en lo mucho que va a cambiar su vida, en que podrá tener la libertad que se merece para hacer lo que quiera y conocer a alguien que le haga vivir en un cuento de hadas permanentemente, y yo tengo el candidato ideal, pero de momento no voy a hacer de celestina.


  Me alegro por ella, porque es mi mejor amiga, no sé qué haré sin ella cuando me vaya, pero es una oportunidad de oro la que me espera y no la puedo rechazar.


  Estoy en la entrada de la casa de Jaime, bueno, la que compartían hasta ahora, y es tan pija como él. Llamo a la puerta y nadie contesta, es raro, vuelvo a picar y nada, decido llamar a Lucía al móvil, miedo me da que se lo haya pensado mejor y al final no le deje.


  El móvil suena dentro de la casa, pero ella no contesta. Me pongo nerviosa, demasiado y sé que lo que voy a hacer está mal, pero es mi amiga y temo por ella, así que no me queda otra que forzar la entrada y acceder al interior. Qué suerte la mía ser policía, así si pasa cualquier cosa siempre puedo decir que existía una causa probable para hacerlo.


  Al entrar encuentro dos maletas enormes en la puerta, una está tirada en el suelo, también hay una lámpara y varios cristales rotos, como de algún jarrón, hay señales de lucha, por lo que comienzo a alterarme, la llamo por su nombre, pero no contesta.


  Hago un rodeo por toda la planta baja, pero no hay ni rastro de ella, subo a la planta de arriba y reviso habitación tras habitación hasta dar con su cuerpo inconsciente.


  Mi mente no da más de sí, mira que estoy acostumbrada a esto y sin embargo con ella es diferente. Voy a su lado lo más rápido que puedo, compruebo sus constantes con mi dedo pulgar en su muñeca, nada no tiene pulso. Pongo el dedo índice y el corazón en su cuello, nada, y tampoco respira.


  Llamo rápidamente a mis compañeros y pido una ambulancia mientras le hago un masaje cardiaco para traerla de vuelta o para que no me deje. No dejo de hacérselo hasta que llega la ambulancia y veo cómo se la llevan.


  La cama está manchada de sangre, sus piernas también, puedo ver que ha habido abuso sexual con brutalidad. Me cago en la puta madre de Jaime, como lo pille lo mato.


  Mis compañeros no me dejan involucrarme en el caso, han tomado fotografías del escenario y van a ir a buscarlo a su empresa, yo solo quiero partirle la cara, ponerlo mirando para Cuenca y coger un palo para metérselo por el culo tan fuerte que le salga por la boca.


  Me voy con ella al hospital, no quiero dejarla, no puedo y rezo todas las oraciones que sé para qué tanto ella como su bebé estén bien… Y mira que no creo en Dios.


  Al cabo de una hora me avisan de que ya puedo entrar a su habitación, está sedada y tardará en despertar, pero no quiero separarme de ella.


  Mi compañero me llama para decirme que ya han detenido a Jaime, que se ha declarado culpable, le ha dicho que no sabía qué hacía, que él no quería hacerle daño que la quiere… ¡Puto mentiroso! Me informa de que pasará a disposición judicial y que se celebrará el juicio rápido, que dadas todas las pruebas no es necesario que Lucía testifique, no es necesario que él sepa nada de ella y que, posteriormente, entrará en prisión.


  Sé que no le caerán muchos años y tengo miedo por ella porque él está obsesionado, es un puto loco. Nunca me ha gustado, eso no es nada nuevo porque siempre se lo he dicho, es mi amiga, a ella no le puedo mentir.


  Cuando nos conocimos congeniamos a la primera, ella había aparcado su coche en una plaza de minusválidos y yo pensé: «Mira una que me va a ayudar a pagar mis vacaciones en Punta Cana», pero cuando me vio extenderle la multa me suplicó que se la quitara, me dijo que no se había dado cuenta, que tenía mucha prisa porque su pareja le había dicho que no saliera de casa, pero que ella le había desobedecido, la vi tan asustada, tenía tanto miedo en su mirada que no sé por qué me compadecí de ella. Poco a poco fui metiéndome en su vida, algo de ella me llamaba y era el pensar que él la maltrataba. Cada vez que lo pienso noto como el fuego arde en mi interior, la rabia me hace sentir impotente, solo quiero llorar, porque ella no se lo merece, es una chica estupenda y ahora por culpa de ese hijo de la gran puta va a perder su esencia, su sonrisa y todo por lo que tanto ha luchado, por lo que iba a ser feliz.


  Me llaman al teléfono, miro la pantalla y es Adrián.


  Joder, tengo que contárselo, porque creo que necesitaré tiempo para irme, ahora no puedo dejarla sola, sería muy egoísta por mi parte. Necesito posponer unas semanas mi viaje, y sé que la noticia no le va a sentar muy bien, vi cómo la miraba el otro día, y no había visto un brillo igual en sus ojos desde Natalia, una niña que estudiaba con nosotros en primaria.


  Adri no es de esos chicos que se enamoran, pero es de los que cuando lo hacen lo dan todo, por eso no lo hace muy a menudo. Solo sé que sale de vez en cuando con una chica, pero que no es su media naranja, él dice que nada dura para siempre, que los cuentos de hadas ya no existen, pero yo sé que lo dice porque todavía no ha dado con la princesa que calce el zapato de cristal… Pero algo me dice que esa princesa está muy cerca.


  Descuelgo el teléfono, dubitativa y exasperada a la vez. Adrián no me deja ni hablar.


  —Joder, ya era hora, te he llamado, así como un millón de veces —mira que es exagerado, si a lo sumo tengo cinco llamadas perdidas.


  —Que mentiroso eres, me has llamado solamente cinco veces, no un millón. —Le escucho bufar—. Lo siento Adri, pero estoy en el hospital con Lucía.


  —¿¡Con Lucía!? —Me dice muy nervioso y alzando la voz—. ¿Qué ha pasado? ¿Ella está bien? —Ahora mismo me lo estoy imaginando con una mano en la cintura y dando vueltas por su casa.


  Desde que supo que Jaime la maltrataba sufre por ella tanto como yo.


  —Ha sido él, Adri, ese hijo de puta… —arranco a llorar, no puedo contener más toda esta rabia que me quema por dentro, ni este dolor que me desgarra al pensar en cómo me he encontrado a mi amiga.


  —Maya, cálmate, por favor, me jode mucho estar aquí y no poder estar a tu lado en estos momentos, pero tengo infinidad de casos por resolver y me es imposible viajar a España de nuevo.


  »Me gustaría estar allí, abrazarte, estar contigo y con Lucía, pero por ahora no puedo. Por cierto, ¿dónde está Nathan? —pregunta extrañado.


  —Lo llamaré ahora, el pobre no sabe nada. Yo había quedado con Lucía, por fin iba a dejar a Jaime, se ha enterado de que está embarazada y no quería seguir con él, tenía miedo por el bebé, no sé qué ha pasado, solo que ella tardaba y al entrar en su casa me la he encontrado casi muerta —creo que quiere interrumpirme, pero no le dejo, la culpa me puede—. Joder, no tendría que haberla dejado sola, tendría que haberla acompañado para recoger sus cosas. —Lo pienso y me culpo, porque es la pura verdad, si hubiera ido con ella esto no hubiera sucedido.


  —Maya no te martirices, de nada sirve que pienses eso, ella ahora te necesita fuerte. Sabes muy bien cómo actuar en estos casos y aunque imagino que este es más duro porque Lucía es tu amiga, tienes que intentarlo, ella te necesita más que nunca. —Vuelve a suspirar, noto su preocupación, se debate entre lo que debe hacer y lo que no.


  »En cuanto a lo de venir a Miami... Ven cuando todo esté bien, no la dejes sola, por favor. Ahora le espera una época difícil y creo que el hecho de que tú estés a su lado le facilitará un poco las cosas. Al fin y al cabo, allí solo te tiene a ti.


  ¿Por favor? Vaya, eso es nuevo... ¿Ves?, si cuando yo digo que hay algo de sentimientos no me suelo equivocar y creo que, Cupido está jugando con sus flechas y esta vez ha dado en el clavo con mi amigo, aunque esta situación lo complica todo.


  —Adri, ¿puedo preguntarte algo? —Esta es la mía, o me manda a la mierda o se sincera… ¿Qué puedo perder?


  —Pregunta, ¿qué quieres saber?


  —Lucía ha llamado tu atención, ¿no? —se queda callado, creo que me ha colgado cuando miro mi pantalla y veo que sigue en línea—. ¿Estás ahí?


  —Sí, sigo aquí, a ver es maja, pero apenas nos conocemos, ya sabes cómo soy, aunque no te negaré que me llama la atención. Ya sabes lo que creo acerca del romanticismo y no creo que ella ahora esté interesada en nada de eso. Además, vivimos demasiado lejos y ella va a necesitar demasiado tiempo. Sé que te gustaría que todos viviéramos un cuento, pero siento desilusionarte, eso no podrá ser.


  —Venga va, he visto cómo la miras y simplemente me gusta ese Adrián. Te dejo, voy a ver si Lucía se despierta. —Cuelgo la llamada con la esperanza de que, en algún momento, no ahora, es obvio, entre ellos pueda haber algo.


  Sé cómo es mi amigo perfectamente y auguro que no tardará en coger de nuevo un vuelo por mucho trabajo que tenga, Lucía no es solo mi amiga, sé que para él es algo más importante y si no me equivoco va a querer arroparla y cuidarla, sin esperar nada a cambio, solo por el hecho de conocerla y espero que ella se deje mimar por él, porque no hay muchos chicos así.


  Al rato, después de esperar pacientemente a que despierte la situación me supera completamente, ella está ida, no me deja ni tocarla y todo es por mi culpa.


  La vuelven a sedar y aunque la enfermera sabe muy bien cómo tratarla y me dice que le dé tiempo yo me castigo a mí misma. Solo quiero ir a la celda de ese mamarracho y pegarle un tiro en una pierna. Matarle no, porque la muerte sería una liberación para él, le haría sufrir, quizá me planteara una tortura de esas chinas, en las que te meten palillos bajo las uñas, o te arranca los dientes uno a uno, sí… Eso sería divertido.


  Solo el simple hecho de verla yacer en una cama de hospital, con todo el cuerpo lleno de hematomas, tan frágil, tan apagada… No puedo continuar aquí, necesito respirar.


  En ese momento llega Nathan, hemos hablado hace un rato y me ha dicho que vendría. La verdad es que es un alivio, necesito un gran abrazo y si es suyo sé que me calmará en cero coma, son como mágicos, o será que yo con él me siento como una niña pequeña arropada. La verdad no me importa lo que sea, estar entre sus brazos es lo mejor en todo el universo.


  —¿Estás bien? —Pregunta preocupado mirando a Lucía de reojo.


  —No, no lo estoy. Solo quiero ir donde esté ese desgraciado y hacerle pagar. ¿Por qué lo ha hecho? Me jode porque él tiene dinero, puede estar con la tía que quiera, ha engañado a Lucía con modelos que trabajan para su firma y, aun así, ella seguía con él, no lo entiendo.


  —Quizá sea por eso, por su dinero. —Mi mirada le fulmina, ¿cómo puede pensar eso de Lucía?—. No me mires así, tú misma lo sabes, en tu trabajo lo ves cada día, interés, avaricia, mentiras, secretos… Sé que es tu amiga, pero a lo mejor te ha engañado. —No puedo oír más, voy a explotar.


  —Tú no la conoces, no la juzgues, ella no está con él por dinero, sino por miedo. Si tú hubieras visto cómo hablaba de él… Estaba enamorada, le defendía, pero a la vez tenía un debate interno porque también estaba asustada. Cuando se peleaban él siempre la agredía y luego se disculpaba. Ella iba a ser valiente, iba a dejarle. Él no tenía ningún derecho de hacerle lo que le ha hecho.


  —Tienes razón, perdóname, es que a estas alturas de la vida yo desconfío de todo el mundo. No te preocupes, seguro que sale de esta y dentro de poco logra avanzar. Y hablando de avanzar… Yo quería preguntarte… ¿Cuándo llegues a Miami dónde vas a vivir? Lo digo porque si quieres podrías venirte a mi casa. —Vaya… Me halaga la petición y es lo que más deseo en el mundo, pero no quiero precipitarme, con él no, y además está esa tal Edurne, por lo que no quiero ilusionarme, que ya sé lo que pasa luego.


  —Nathan, sabes tan bien como yo que eso no puede ser. Porque nos engancharemos el uno al otro y tú tienes una vida en Miami. —Me mira decepcionado—. Quiero estar contigo, pero quiero ir poco a poco, además ahora Lucía me necesitará, no sé si voy a poder ir en la fecha acordada.


  —¿Por qué no le propones que se marche contigo? Es una buena oportunidad para cambiar de aires y dejar todo esto atrás, que avance y viva tranquila sin él, sin miedo. Además, nos tendría a todos nosotros, por lo que siempre estaría protegida. —Lo pienso por un momento y es una idea genial, yo podría hacer lo que quiero y ella comenzaría una nueva vida sin Jaime. Lo mire por donde lo mire todo son ventajas, así que se lo propondré en cuanto crea que está preparada para escucharme.


  Después de unas horas Lucía vuelve a despertar y nos mira sin decir nada, siento que ahora mismo la estoy traicionando, dejando que Nathan esté aquí conmigo y ella esté sola, que esté pasando por todo esto porque ha tenido a la persona errónea en su vida.


  Nathan al verla quiere acercarse para darle ánimo, le freno, tenemos que respetar lo que siente y si no quiere que la toquen tendremos que esperar a que ella vuelva a estar preparada.


  Hablamos durante un rato, le hago mi propuesta y ella promete pensarlo. Hemos avisado a su familia que está de camino, no he entrado en detalles, solo les he dicho que estaba ingresada y que les necesitaba, así que en unas horas llegarán sus padres, su abuela y su hermano.


  No ha parecido molesta porque los llamara, creo que lo entiende perfectamente, no puedo impedir que sean partícipes en este momento de su vida, yo tengo que trabajar y ella ahora no puede estar sola.


  —Lucía, ¿quieres que hable yo con tu familia? Sé que puede resultar complicado, y si a Jaime lo tenían en un pedestal puede que las cosas no sean fáciles —veo como su rostro se contrae, no sé si será porque le haya dañado que lo nombre o porque esté recordando todo de nuevo, pero me temo que esta situación le va a costar superarla.


  —Te lo agradezco, pero tengo que enfrentarme a mis fantasmas, sé que te culpas de lo que ha pasado, te he escuchado hablar por teléfono con Adrián, no lo hagas porque yo no te culpo y te necesito entera. Bastante rota estoy yo como para que también lo estés tú. —La observo con lágrimas en los ojos.


  »Esto me ha pasado por mi culpa y solo yo soy la que lo ha provocado. Tú tenías razón y yo no quería escucharte, estaba cegada por un amor que me había inventado. Algo que creí que podría ser y no fue, lo siento.


  Lucía intenta sentarse en la camilla para estar más cómoda, así que le ayudo a inclinar el cabezal y la dejo continuar.


  —Ahora tengo que superarlo, pero entiende que necesito tiempo, es todo muy difícil. Me miro y me odio a mí misma, pero tengo que aferrarme a una vida que espera que yo me levante cada día para poder crecer, así que lo haré por ese bebé que crece en mi interior, me levantaré y lucharé. —No puedo aguantar las lágrimas, esta nueva Lucía que está ante mí me ha sorprendido, no es esa chica asustada de siempre, es una chica que, aunque está destrozada quiere luchar, quiere vivir, quiere superarlo y me alegro por ella, ese bebé lo va a ser todo, va a ser su ángel, su luz y doy gracias porque no lo haya perdido. En ese momento alarga su mano para que yo le dé la mía, y la aprieto fuerte dándole el aliento que creo que necesita.


  No es un abrazo, pero es un paso.
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  Después de caer hay que



  levantarse


  Lucía


  La llegada de mi familia me abruma, cuando me ven postrada en una cama de hospital llena de hematomas creen que he tenido un accidente de tráfico o algo similar. Puedo ver en sus caras la tristeza que sienten al verme en este estado.


  Pero cuando les cuentan los médicos lo que me ha llevado a estar aquí en este estado, no lo pueden creer.


  Mi hermano es el que menos se sorprende, no le tenía mucho aprecio a Jaime, nunca le acabó de caer bien. En cambio, el resto de mi familia siempre lo ha visto con otros ojos, con él veían una vida perfecta, sin complicaciones y sin que me faltara de nada, y no pueden creer que haya sido capaz de hacerme algo así.


  Cuando se enteran de mi embarazo mis padres se llevan las manos a la cabeza, los escucho hablar entre ellos mientras me creen dormida.


  Son muy de pueblo y saben que serán la comidilla cuando yo vuelva a casa. Mi situación será sabida por todos en menos de lo que canta un gallo y yo pasaré a ser la hija de César, el del colmado, a la que su novio violó y casi mató. O, esa que es madre soltera porque su novio la maltrataba, y menos mal que la abuela de Jaime ya no vive, porque se revolvería en su propia tumba, ya que pasaría a ser la abuela de un maltratador o de un violador, según se mire.


  Imagino por un momento cómo será mi vida en el pueblo, y lo único que veo es lamento. La gente me mirará con lástima cómo si yo fuera un animalillo desvalido.


  Murmurarán acerca de lo que me ha pasado, y apartarán a sus hijos del mío como si fuera un apestado solo porque su padre esté en la cárcel, eso contando con que pase una larga temporada allí.


  Lo pienso y no puedo evitar sentirme aún peor, ¿esta va a ser mi vida a partir de ahora? ¿Voy a tener la fuerza suficiente para aguantar todo eso? Sinceramente, no lo sé, en estos momentos no me siento fuerte, me siento como una niña de cinco años, temerosa y asustada.


  De pronto noto como alguien se acerca a mi cama y va a ponerme la mano encima, sudores fríos recorren mi cuerpo y estoy a punto de gritar cuando Maya entra por la puerta y muy sutilmente le dice que no me toque, ya que no puedo soportar el contacto con nadie.


  —¿Qué ha hecho ese hijo de la gran puta con mi hermana? —Puedo notar su rabia emanando por su cuerpo, cómo un aura negra lo envuelve todo y cómo sus ojos desprenden tanta rabia que asusta solo mirarlo.


  —Tranquilízate, lo que menos necesita tu hermana es verte así, piensa que está viva y que ya no está con él. Poco a poco mejorará, ya lo verás. Los daños físicos en breve sanarán, los psicológicos llevarán más tiempo, pero estoy segura de que ella será fuerte y lo superará, aunque no sea fácil olvidar lo que le ha pasado. —Su tono de voz suena desesperado y nervioso.


  —¿Qué mejorará? Pero, ¿a qué precio? Ahora no se fiará de nadie, nosotros que somos su familia ni siquiera nos podemos acercar a ella. Es mi hermana y no la puedo ni abrazar y, quiero hacerlo, lo necesito. Su miedo ahora le ha hecho incluso desconfiar de nosotros, no es justo. Ella siempre ha sido una chica maravillosa.


  »Maya, tú la has conocido en una época jodida, pero ella siempre ha sido una chica divertida, risueña, que quería comerse el mundo. Pero él la anuló como persona.


  »Nunca le ha gustado el pueblo, quería estudiar, soñaba con ser médico, salvar vidas, y mírala… Conoció a Jaime y todo cambió, él le prometió el oro y el moro, le dijo que para qué iba a estudiar si él podía mantenerla.


  »Mis padres le quitaron de la cabeza esas ideas locas de ser doctora y dejó la universidad para vivir aquí con él, a tantos kilómetros de nosotros.


  Le escucho y sé que no le falta razón en todo lo que dice, por Jaime me olvidé de ser yo misma. 


  —Yo no soy tonto, él hizo todo eso para doblegarla a su antojo, cada vez hablábamos menos y yo tenía la corazonada de que él no era bueno para ella. Se lo dije a mis padres, pero ellos siempre decían que eran tonterías mías y fíjate dónde estamos, en la habitación de un hospital viendo lo que ha hecho con ella ese cabrón. —Lo comprendo tanto... Ya no recordaba esa parte de mí ni esos sueños que deseaba cumplir.


  Ser médico era lo que más ansiaba en la vida, pero al conocer a Jaime todo se desvaneció y solo pasó a importarme él y solo él, ¿cómo pude ser tan ciega?


  Recuerdo aquella época de manera muy vaga, como si hubiera pasado una eternidad y tan solo han pasado cinco años. Yo estudiaba en Zaragoza, me pillaba algo lejos del pueblo, pero siempre iba con el coche de mi hermano, Alberto siempre ha cuidado de mí.


  Los estudios me iban muy bien, pero Jaime irrumpió en mi vida como un huracán llevándome a su terreno y tras acabar el primer año comenzó a insistir muchísimo para que nos marchásemos a Madrid, a vivir juntos.


  Yo por una parte estaba ilusionada, porque realmente quería vivir con él. Pero por otra pensaba en mi sueño de ser médico. Haber hecho ese primer curso me pareció increíble y sorprendente, eso me hizo convencerlo para esperar.


  Aquel año aprendí muchas cosas, por fin comprendí cómo funcionaba el cuerpo humano, las células y todo lo que hay dentro de él. Hubo asignaturas muy complicadas, pero a la vez apasionantes.


  Cuando volví a cursar segundo de carrera mi relación con Jaime empezó a tambalearse, ya que al tener que hacer tantos trabajos en grupo, salidas médicas con la gente de clase y tener que quedarme a veces para hacer debates, a él no le gustaba demasiado y, no sé cómo pasó, pero me convenció de que en Madrid viviríamos bien.


  Me dijo que estaríamos juntos, que cuidaría de mí y que mi sueño de ser médico solo era eso, un sueño, tan difícil de cumplir cómo que te tocara la lotería. Y yo, tonta de mí, le creí, no pensé que con esfuerzo y perseverancia pudiera cumplirlo, y es que él nunca me animó, es como si sintiera celos de que yo pudiera ser mejor que él, no me apoyó y yo, simplemente dejé de soñar.


  Mis padres hablan con Maya, ella les pone al corriente de todo y parecen horrorizados. En ese momento decido abrir los ojos, para enfrentarme a la dura realidad, siento que tengo que hacerlo, no solo por ellos, sino también por mí. No puedo seguir haciéndome la dormida, tengo que asimilar todo lo que está pasando y que a la vez también lo haga mi familia, cuanto antes pase este momento mucho mejor para todos.


  —Hija, ¿estás bien? —Mi padre me mira preocupado y mi madre está llorando, no debe de ser nada agradable verme en este instante, ya no soy su niña preciosa, ahora soy un morado andante.


  —¿No ves que no? —Mi hermano se me adelanta y no me deja contestar—. Vaya preguntas tienes papá, pero a partir de ahora lo estarás —dice mirándome atentamente—, yo me voy a ocupar de ello. No pienso separarme de ti y pobre del que se meta contigo —intento sonreír, pero me es imposible, mi hermano es como el primo de Zumosol, siempre protegiendo a su hermanita, solo nos llevamos tres años, pero siempre velará por mí.


  —Mamá… Papá… Estoy mejor de lo que parece, de verdad, solo necesito tiempo. He vivido algo muy duro, por eso necesito que entendáis el por qué no quiero que os acerquéis. —Me miran preocupados, sé que quieren estar conmigo, abrazarme, pero yo no puedo.


  —No es por vosotros, es por mí, lo siento —dirijo la mirada hacia mi hermano—. Es que solo de pensar en la presión que ejerce un cuerpo contra el mío me asfixia, me agobia y no puedo… No dejo de ver a Jaime sobre mí, agarrando mis manos con fuerza, agarrando mi cuello... Lo siento, de verdad que lo siento —rompo de nuevo a llorar como si tuviera cinco años, no puedo reprimir las lágrimas, aunque no quiera hacerlo delante de mi familia porque sé que ellos sufren también.


  Entonces me sorprende mi abuela, se acerca poco a poco a la camilla y mientras yo tengo mi cabeza escondida entre mis piernas en posición fetal, acaricia mi pelo, tan suave que ni me toca.


  —Ya está mi niña, ya pasó, sácalo, sácalo todo, nosotros te queremos y vamos a esperar el tiempo que necesites, y no te preocupes por nada, ese picha floja no va a acercarse a ti nunca más como que me llamo Trinidad San Juan Peralta. —Mi abuela es única, hasta en un momento tan delicado como es este se atreve a llamar a Jaime picha floja.


  Parece mentira, pero ella me calma, o es ella o las drogas que me dan en este hospital, me quedo KO de nuevo.


  Al rato, cuando vuelvo del mundo de Morfeo me encuentro a mi hermano en el butacón de mi habitación leyendo una novela. Vaya, no lo hacía yo un lector empedernido. Está enfrascado en la historia y no se da ni cuenta de que he despertado. Estamos solos y me apetece volver a estar como siempre, así que decido hacerme notar.


  —¿Qué lees? —pregunto curiosa mirando la portada del libro y leyendo el título de su novela, El secreto de la noche de Mary Higgins Clark.


  —¿Estás despierta? Nada, una novela de suspense. —Me la enseña y yo arrugo un poco la frente.


  —No te hacía leyendo, la verdad.


  —He descubierto que estos libros me gustan, esta autora está considerada la reina del suspense, tiene un montón de libros y no sabría decirte cuál es el mejor, la verdad es que me tiene enganchado.


  —¿De qué va? —muestro interés y él encantado me cuenta un poco.


  —Pues va de una chica que es periodista, y tras veintidós años del asesinato de su hermana el asesino queda libre y ella no puede dejarlo estar, al parecer él es de una familia muy importante y dice que es inocente por lo que durante el libro te lleva a creer que otros personajes la hubieran podido matar, y en eso estoy, en saber si él realmente fue el asesino o no. —Pinta bien, la verdad, yo soy más de novelas románticas y pastelosas, donde hay amor, sexo, amistad, muchos líos y siempre tienen un final de cuento. Pero ahora esas lecturas no me parecen las más atractivas, porque he descubierto que los finales felices nunca son tan felices.


  —Seguro que ha sido él, igual estaba celoso o vete a saber, y claro cómo es de buena familia… ¿Crees que los padres de Jaime me odian? —me mira sorprendido.


  —¿Qué pregunta es esa? ¿Por qué iban a odiarte a ti? Él es quien te ha hecho daño, no tienes que pensar en eso. Y si lo hacen que les den. —Intenta sonreírme, pero al igual que me pasa a mí, no le sale—.  Por cierto, con todo esto no hemos tenido oportunidad de hablar de nada. Todos estamos tan preocupados por lo que te ha pasado que no hemos caído en la cuenta de que estás embarazada. ¿Cómo lo llevas? —Guau, es el primero que se preocupa por eso, lo pienso por un momento y no sé qué responder a esa pregunta.


  —No sé qué decirte, ahora mismo soy un mar de dudas andante. Pero en realidad lo tengo bastante claro. Sé que para papá y mamá será un marrón, por las habladurías que tendrán que sufrir, pero, aunque odie al padre de este bebé más que a nada, él es mío, crece dentro de mí y le quiero. —Me observa de una manera tierna, sé que ahora me tocaría la barriga encantado, pero aun así me respeta—.  Ahora mismo es lo único que me hace mantenerme cuerda y necesito que vosotros lo queráis también. —Se levanta y me pide sentarse conmigo en la cama, le dejo porque necesito que esté ahí para mí como siempre, mi bebé lo necesita también.


  —Lucía, claro qué le vamos a querer, si tú estás segura de que quieres tenerlo, aunque sea sola, yo estaré ahí para apoyarte, digan lo que digan nuestros padres. —Me alegro mucho, aunque no pueda exteriorizarlo—. He hablado con Maya y me ha dicho que se marcha a Miami, también que te ha propuesto que te vayas con ella, es una tía muy maja, me gusta mucho que sea tu amiga y, creo que no sería mala idea.


  »Cambiar de aires te iría genial, irte a un sitio donde Jaime nunca os pudiera encontrar ni a ti ni al bebé, porque seamos sinceros, sabes que nunca va a dejarte tranquila y menos cuando se entere de que tiene un hijo o una hija.


  —Él no tendrá nada, este bebé es solo mío, no es fruto de un amor infinito entre sus padres, es fruto de alguno de sus enfados, él solo sabía desfogarse follándome de malas formas. Sin amor ni pasión, solo crueldad, violencia y únicamente satisfacción para él. —Mi hermano oscurece su mirada, no le ha gustado nada que le cuente todo esto, pero yo necesito sincerarme, entre nosotros nunca ha habido secretos—. Nunca puede enterarse de que este bebé existe, prométemelo. —Mi hermano me mira y puede sentir mi miedo, no quiero que se entere porque sé que sería capaz de cualquier cosa.


  —Tranquila, nunca permitiré que os haga nada, y decidas lo que decidas no lo hagas por nosotros, hazlo por ti, por estar bien tú. Miami está lejos, pero hay aviones, ¿sabes? Y tenemos el teléfono, total ya vivías en Madrid. —Internamente noto una sonrisa, si es que mi hermano siempre saca lo mejor de mí. Como si pudieras comparar Madrid con Miami.


  Charlamos durante un rato de su vida, de su novia, Anaïs, de todo lo que ha pasado en el tiempo que llevo viviendo en Madrid, del colmado, de mis padres, de la loca de mi abuela, y volvemos al presente.


  Le cuento los planes que tenía, dejar a Jaime, buscarme la vida, criar a mi hijo o a mi hija y empezar de cero… Él me anima a que lo haga, ya no estoy con Jaime, nada me ata a Madrid. Porque seamos realistas, mi trabajo en la agencia de Faustino es una birria, que no me apasiona en absoluto, Maya puede ayudarme muchísimo y, estar con ella y rodeada de policías me hace sentirme segura, así que creo que la decisión está tomada. Me voy a Miami.


  Cuando les doy la noticia a mis padres parecen aliviados, creo que realmente les preocupaba ser la comidilla del pueblo y que yo fuera la marginada o algo. Maya está como loca, haciendo millones de planes y yo… No sé lo que haré, pero quiero volver a estudiar, quiero ser médico, quiero tener a mi bebé y quiero volver a confiar en las personas que me rodean, bajar la guardia con los justos y, poder sentir sus caricias y abrazos.
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  A la semana y media de estar ingresada ya me encuentro mejor y cuando Maya entra por la puerta lleva una sonrisa que no puede disimular.


  —Nena ya está, por fin está la sentencia de ese hijo de puta. No volverá a ver la luz en muchos años, los hemos conseguido. —Se siente victoriosa, sus compañeros han hecho mucho por mí. Analizaron todo lo que había en casa y después del informe médico en el que aparte de los múltiples golpes que había en mi cuerpo, también había anotado un desgarro vaginal debido a una violación no podía quedar libre—. Le han caído treinta años. Lo único que tendrá una reducción de condena porque no tiene antecedentes, pero aun así se va a chupar mucho tiempo a la sombra y, tú y yo nos vamos a ir bien lejos por lo que nunca más lo volverás a ver.


  —¿Le has visto? ¿Cómo estaba? —Me escucho a mí misma y mi conciencia me da una colleja «¿eres tonta? ¿Y a ti qué más te da como esté?» Supongo que, aunque le odie por todo lo que me ha hecho sigo preocupándome por él.


  —Lucía, ¿en serio? Olvídate de él, es un mal nacido que no se merece tu preocupación, céntrate en tu nueva vida. Además, tengo una sorpresa más para ti —mira hacia la puerta—. Anda pasa que no muerde. —En ese momento veo cruzar la puerta a ese chico que me deja sin poder respirar. ¿Cómo puede ser posible que después de todo lo que he sufrido pueda ver a Adrián de esa manera?


  —Hola, Lucía, no voy a preguntarte cómo estás porque creo que todo el mundo lo hace y debes de estar harta, veo que estás algo animada y eso ya me vale. —Me sonríe al juntar su mirada con la mía—.  Estaba preocupado, Maya me contó lo que había pasado... Y no sé, me sentí un poco culpable, sé que el último día que nos vimos tu novio te esperaba y me dio la impresión de que no le pareció muy bien que hablaras conmigo y, después de lo que ha pasado… —No puedo dejar que se culpe, veo su mirada triste, no está ese brillo que he visto en ese par de ocasiones en las que hemos coincidido y no quiero que se sienta así.


  —Estoy bien, o al menos lo estaré en breve, de verdad. Los moratones de mi cuerpo ya tienen un color más amarillo y lo único que más me importaba en la vida sigue conmigo, así que no te culpes, fue mi culpa, fue mi decisión y él no la supo aceptar. Ahora deberá de pagar por sus actos y yo espero no verle más en toda mi vida. —Quiero pensar que eso será así.


  —Me ha dicho Maya que vas a vivir con ella en Miami, que os busque un apartamento, quería saber si tienes alguna preferencia. —Lo pienso por un momento y sé perfectamente lo que quiero.


  —Quiero vivir cerca de la playa, la zona me da igual, cuando llegue buscaré trabajo para pagarme los estudios. Quiero volver a estudiar medicina y poder pasear por la playa y nadar. Eso me relaja y en mi estado me vendrá genial. —Me mira y me sonríe, y sí, ha recuperado un poco ese brillo, uno que por cierto me encanta.


  Sin darme cuenta ha alargado su mano y sus dedos rozan los míos, y ni siquiera me he apartado, estamos solos en la habitación y solo me mira, y en este momento siento como una conexión mágica, calma, paz.


  —No sé qué me ha pasado, perdona —aparta su mano y la mirada.


  —¿Qué? Ah, no, tranquilo. —Yo tampoco sé lo que me ha pasado porque por norma cuando alguien está tan cerca me altero, no quiero que me toque, pero con él todo ha sido diferente.


  Pasamos la tarde conociéndonos, me cuenta lo que le une a Maya y yo le cuento lo que me une a mí. En su caso es que eran vecinos de niños, estudiaban juntos y demás, en el mío una multa de tráfico y, muchos desayunos llenos de calorías y azúcares, pero ambos coincidimos en que es la mejor amiga que podríamos tener.


  Se alegra de que me guste la medicina, me cuenta parte de su trabajo y me quedo flipando. Él es quien lleva uno de los turnos del laboratorio criminalístico de Miami, me cuenta que en él analizan cualquier prueba que encuentran en el escenario de un crimen y que nunca se aburre.


  Me dice que cuando tenga mis estudios terminados si quiero hacer unas prácticas en el laboratorio que las haga, que quizá me guste y prefiera cambiar de oficio, que allí no solo hay policías sino muchos científicos y demás. Que la medicina me abre puertas para una infinidad de trabajos, aunque lo que tengo claro es que eso tardará en llegar, porque primero necesito dinero y eso no lo conseguiré sin un trabajo. También tengo que tener tiempo para mi bebé, así que no será tarea fácil.


  —Por ese bebé no te preocupes, todos te ayudaremos, si tienes que trabajar y no tienes con quien dejarlo puedo pedirle a mi hermana que te ayude, ella es educadora infantil, aunque ahora no trabaja como tal, pero le encantan los niños y seguro que te echaría una mano encantada. —Me hace gracia que recomiende a una chica de la que huye y llama loca.


  —¿Tú hermana? Si dice Maya que es una okupa en tu casa y que crees que está loca. —Se ríe a carcajadas y me contagia su risa, vaya es la primera vez que me rio en todos estos días.


  —Y lo está, pero le encantan los niños y seguro que lo hace muy bien, aunque tranquila para que llegue ese momento falta mucho tiempo. —Y tanto que falta, si debo de estar embarazada de unas doce semanas, porque el retraso lo tenía de unas ocho o nueve semanas más todo lo que ha pasado después si lo sumas… Pues ese tiempo más o menos.


  Adrián se relaja tanto que sin darse cuenta se reclina en la camilla junto a mí, estamos los dos muy a gusto, hablando de todo lo que me espera en Miami, diciéndome lugares que debo visitar, cuando Maya entra por la puerta acompañada de Nathan y de Alberto.


  —Vaya, vaya… Si te ha cambiado hasta la cara, madre mía, estás guapísima. —Alberto sonríe.


  Nos mira y aunque hay cierta distancia entre nosotros puedo apreciar que le gusta que esté así con Adrián.


  —Macho, ya me explicarás qué truco has usado con mi hermana, porque yo me muero por abrazarla y no me ha dejado. —Entonces es cuando nos damos cuenta de lo cerca que estamos el uno del otro y nos separamos.


  —Tranquilo, es su encanto natural. —Maya se ríe, qué mala es. Y Alberto le sigue la corriente.


  Mis padres están descansando en el hotel que hay cerca del hospital y Adrián decide marcharse también, es tarde, así que se va con Maya y Nathan. La noche se ha echado encima sin darnos cuenta y mi hermano decide que se quedará conmigo hoy. Me mira pidiéndome permiso para ponerse en el lugar de la camilla que ocupaba Adrián y accedo.


  —Te gusta, ¿verdad? —me dice sonriendo y con cara de alelado—.  Puedo notarlo porque le miras como yo a Anaïs, y creo que a él también le gustas tú. Y, ¿sabes lo mejor? Que a mí me cae genial, nos hemos conocido antes y es un chico humilde, creo que es lo mejor que te puede pasar y me alegro, además es policía, con él puedes sentirte segura.


  —No te montes películas que no estoy yo para romances y mi amiga también lo es, por lo que ya voy a estar protegida.


  —Tú dirás lo que quieras, pero te gusta, y no ha venido desde Miami porque sí, ha venido para saber qué estás bien. Eso dice mucho de él, así que espero que cuando estés preparada le brindes una oportunidad, porque algún día necesitarás a alguien que te ame, y tu bebé también necesitará un padre.


  Le escucho y repito sus palabras en mi mente, necesitaré alguien que me ame… ¿Amor? ¿Qué es eso? Ya ni lo sé, estoy acurrucada hacia él cuando noto como me abraza y, le dejo, lo hace de manera suave, puedo notar como aspira el olor de mi pelo durante un rato que a mí se me hace eterno, no obstante, no se lo impido, y se queda así durante un instante con su cabeza apoyada sobre la mía y su brazo por encima de mi cuerpo, me besa en la frente y me pide que descanse.


  Me da las gracias por dejar que me abrace, no le contesto, aunque realmente no hace falta, mi hermano y yo nos entendemos a la perfección y no hay mejor lugar en el mundo que a su lado.


  Acto seguido me duermo, algo ha cambiado en mi interior, me siento protegida y querida, sé que hay gente a la que le importo de verdad y con eso es con lo que voy a soñar, con una vida donde no exista Jaime, donde me levante después de tropezar y vuelva a empezar.


  


  
    [image: ]
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  Empezando desde cero



  Lucía


  Por fin me han dado el alta, dentro de todo lo malo que me ha pasado no puedo evitar alegrarme porque ya puedo salir de este hospital e intentar olvidar lo que me ha llevado a estar aquí, y eso provoca en mí un estado de euforia infinita.


  Aunque ahora me toca lo peor, recoger todas mis cosas de la casa que compartía con Jaime y llevármelas a la de Maya.


  Lo pienso por unos segundos y de repente la nostalgia me supera, pensar que no hace tanto tiempo parecía que era feliz, aunque solo fuera un espejismo, y ahora me enfrento a una situación muy diferente. Siento como mi cuerpo se estremece al recordar los buenos momentos que hemos pasado juntos, sin embargo, ahora me toca empezar desde cero y salir de esa casa que ya nunca más será nuestra.


  Hoy voy a ir a comer con mis padres, creo que es la mejor manera que hay de empezar una nueva vida, comer con mi familia, aunque ellos después tengan que regresar al pueblo.


  Comer comida fuera de un hospital es la bomba, así que nos vamos a un restaurante de carne a la brasa y, desde ya, tengo claro lo que voy a comer, un entrecot de ternera al punto.


  Mi hermano me ha prometido acompañarme a mi casa luego para recoger todas mis pertenencias, y la verdad es que eso me tranquiliza bastante, ya que no puedo enfrentarme a todo esto sola. Solo pensarlo me aterra, siento como el miedo me paraliza y no quiero traspasar esa puerta sola, porque sé que los recuerdos volverán a mí como si de una película se tratase y no quiero enfrentarme a todo esto sin él. Quiero hacerme la fuerte, pero yo sé muy bien que no lo soy.


  Maya me ha traído ropa al hospital para que salga vestida de una manera decente, ya que mi ropa estaba rota y manchada de sangre, por lo que no era una buena opción salir así a la calle, a no ser que quiera que la gente crea que soy una asesina en serie o algo así.


  Aquí he estado en bata todo el día por lo que no tenía nada para ponerme. Me miro en el espejo y mi pinta es horrible, aunque los hematomas de mi cuerpo ya son más rosados todavía me doy asco al mirarme, no soy capaz de ocultar el desagrado por mi cuerpo, acaricio mi vientre y veo cómo ha cambiado en estos días, está más abultado. Lo cierto es que he sufrido tanto que no me he molestado en pensar en mi bebé, así que llamo a mi ginecóloga para que vuelva a visitarme y ver que todo está como debe de estar. No es que aquí no me hayan mirado, pero se han centrado más en otras cosas.


  Cuando mi hermano viene a buscarme no puede evitar sonreír, no sé qué le debe de hacer tanta gracia, si mi cara de asco o mis pelos de loca.


  —¿Se puede saber de qué te ríes? —pregunto mirándole con cara de pocos amigos.


  —De ti, el verte vestida de persona normal me ha hecho gracia, con ese camisón tan feo que te pusieron estabas horrorosa, no sé ni cómo Adrián podía fijarse en ti. —No puede evitarlo, siempre tiene que poner el punto cómico a las cosas, y eso siempre consigue que mi cara se ilumine y de mi boca salga una sonrisa.


  »Estás muy guapa, en serio. Oye, sé que no estás en tu mejor momento, pero quiero que sepas y que nunca olvides que siempre me tendrás para lo que necesites. Me puedes llamar siempre que quieras y aunque Miami esté a diez horas de avión yo iría siempre que me lo pidieras sin dudarlo —lo dice tan sincero.


  Y sé que será así, porque mi hermano y yo siempre hemos estado unidos, pero Jaime consiguió alejarme tanto de mi familia que hasta ahora no me había dado cuenta de todo lo que perdí. Y recuperar a mi hermano es algo que no pienso olvidar. 


  —Me alegra saber que por fin vas a empezar una nueva vida lejos de toda esta mierda. Ahora solo tienes que centrarte en ti, en ser feliz y en cumplir tus sueños.


  —Bueno, vayamos poco a poco. Por ahora me conformo con mudarme, encontrar trabajo y cuidarme. Lo de estudiar ya vendrá, por cierto, esta tarde he quedado con mi ginecóloga, ¿quieres venir? —veo como su mirada se ilumina.


  —Claro, no me lo perdería por nada del mundo.


  Salimos del hospital y vamos rumbo al restaurante donde ya están mis padres esperándonos. Cuando me ven quieren abrazarme, pero se contienen, yo lo agradezco, sigo sin estar preparada, prefiero guardar las distancias, aunque cada vez me va costando menos.


  La comida es amena, me alegra que me cuenten cosas del pueblo, de los vecinos, y de todo lo que se cuece por allí.


  Al menos no están hablando de mí, de lo que me ha pasado ni de ningún drama de mi vida.


  De repente mi abuela me sorprende con una noticia inesperada. ¡Se ha echado un novio! Vaya con mi abuela, quien lo diría, a sus setenta y ocho años está hecha una rompe corazones.


  Me dice que está viéndose con Don Felipe, un vecino del pueblo que siempre ha ido detrás de ella, pero al que ella no le daba ni un vaso de agua en pleno desierto. Aunque el pobre hombre no cesaba en su empeño de conquistarla y al final mi abuela ha decidido darle una oportunidad, por pena más que otra cosa… «Eso dice ella, aunque yo creo que a ella le gusta, aunque lo niegue».


  —Si hija, ya ves, le dejo que me lleve al cine y poco más, pero el hombre se conforma —dice mi abuela riendo.


  —Abuela, pues me parece perfecto, así no estás tan sola y tiene buena planta, aunque tenga casi ochenta años —mi hermano casi se atraganta, creo que no se imagina ningún octogenario con buena planta, pero que le iba a decir… ¿Qué ya son muy viejos y qué están arrugados?


  —¿Qué dices niña? Yo solo le dejo hacerme un poco de compañía, ni besos ni arrumacos ni ná de ná, porque tú imagínate que me va a dar un beso y se le cae la dentadura… Quita, quita. ¡Qué asco! —Alberto se pone a toser, es que tiene una mente muy gráfica y seguro que se los está imaginando.


  —¡Abuela, joder!… Que estamos comiendo —mi hermano al final se ahoga, eso te lo puedo asegurar.


  —Albertito, no seas tan mojigato, ni que tú fueras un puritano. Lo que digo es que ese señor está bien para pasar el rato, nada más. Ni para romances ni para sexo porque con la edad que tiene ni se le debe de levantar. Además, yo ya no tengo esas necesidades, tu abuelo me dejó muy saciada, y yo ahora ya no quiero lavar más calzones, así que lo que te contaba niña, para el cine y como mucho comer pipas en el parque. —La veo hacer aspavientos con las manos y es que mi abuela es así, sin filtro y muy sincera.


  —Mamá, no hace falta entrar en detalles, no es necesario —de repente mira a mi padre y sé que le va a soltar alguna de las suyas.


  —Hijo, mira, tienes que aceptarlo, a todo hombre le llega su momento, eso de que no caducáis y las mujeres sí, no es cierto. Las mujeres entran en la menopausia, algunas con sus sofocos y otras no. La ventaja es no tener cada mes esa pesadilla de regla que te hace sangrar como si mataras a un gorrino. Pero los hombres con la edad pierden fuelle —mi padre la mira sorprendido—. Es verdad, así que cuanto antes te hagas a la idea mejor. Si a ti que tienes cincuenta y pico aún se te levanta mejor para ti, pero disfruta ahora, porque eso no te durará para siempre. —Y le guiña un ojo a mi madre, increíble.


  —Trinidad, que su hijo es muy hombre, quizá él sea una excepción.


  —No, hija, no. Antoñita, asúmelo, te quedan pocos años de orgasmos con mi hijo, mejor cómprate un satisfyer de esos que te vendrá genial, son estupendos, yo tengo uno y es una pasada. —De repente mi hermano comienza a toser de nuevo, pero esta vez sin parar, ¿qué le pasa?


  —¿Alberto estás bien, hijo? —mi madre lo mira sorprendida y veo cómo se está poniendo rojo, ¡coño que se está ahogando de verdad!


  Me levanto corriendo sin pensarlo y le hago la maniobra Heimlich, algo que aprendí en el primer año de carrera, de algo me tenía que servir haber estudiado algo de medicina, y entonces escupe un trozo de pollo con tan mala suerte que le cae a mi padre en el vaso de vino. Pero como creo que todavía está pensando en los años que le quedan de erecciones no se ha percatado.


  En ese momento coge su vaso para beber y mi madre se lo arrebata de la mano.


  —A ver, César, ¿es que no has visto que te ha caído el pollo que ha escupido tu hijo? De verdad, que empanado estás. —Mi padre mira el vaso sorprendido y entonces cae en la cuenta de que hay un intruso flotando en él—. Que no queremos volver a un hospital, ¿queda claro?


  —No lo había visto, joder, Alberto, que puntería, ¿ves lo que has provocado mamá? Mejor no cuentes tus hazañas sexuales que cuando tú hablas sube el pan.


  Todos nos reímos a carcajadas y la verdad es que me lo estoy pasando genial, no pienso en nada, solo en lo bien que estoy con mi familia, están algo locos, sobre todo mi abuela, pero son justamente la medicina que necesitaba.


  Pasamos un rato agradable, después de la conversación embarazosa, y al final abordamos el tema que más les preocupa, mi viaje a Miami y mi cambio de vida.


  Quieren estar conmigo cuando mi embarazo esté avanzado, saben que voy a necesitar ayuda, pero no pueden cerrar el negocio familiar, lo que complica un poco las cosas. Iremos viéndolo todo sobre la marcha, mi hermano al contrario que mis padres si ha prometido venir a Miami cuando me quede poco para tener al bebé.


  Él es comercial de productos de estética y podemos decir que es su propio jefe. Trabaja para una empresa francesa y viaja constantemente, puede trabajar desde cualquier ciudad, así que no tendrá ningún problema en pasar unos meses en Miami.


  Eso me alegra porque sé que alguien estará a mi lado en ese momento, un momento en el que no quiero verme sola, que debería estar colmado de ilusión con la parturienta y su pareja, un padre orgulloso y deseoso de ver a su hijo y en mi caso él no sabe ni de su existencia.


  Entonces caigo en la cuenta de que en todo el tiempo que he estado en el hospital, sumida en esa depresión que me comía por dentro no he querido saber nada del mundo exterior ni de Jaime. Pero la prensa debe de haber publicado infinidad de cosas, porque la noticia habrá causado un gran revuelo.


  ¿Y si se han enterado de mi embarazo? Tengo miedo, porque si él lo descubre querrá arrebatarme a mi hijo, y eso no estoy dispuesta a permitírselo, este bebé es única y exclusivamente mío.


  No voy a poner a Jaime cómo padre en la partida de nacimiento, pondré padre desconocido y que soy madre soltera. No seré ni la primera ni la última.


  No quiero que mi hijo sepa de su existencia. Cuando crezca y pueda entender todo lo que me ha pasado le contaré la verdad, yo nunca le mentiré. No me gusta adornar las cosas porque sé que en cualquier momento él podría descubrir su existencia y no sería justo.


  Terminamos de comer y me despido de mis padres, creo que ya es hora de dejar mis miedos, ellos no son el enemigo, no me van a hacer daño, así que me acerco a ellos despacio y temblorosa y les abrazo. Ellos se sorprenden muy gratamente y me devuelven el abrazo con suavidad y mucho cariño.


  Puedo ver cómo se les escapa alguna lágrima, sé que lo han pasado muy mal, pero peor lo estoy pasando yo, aunque no lo parezca y me intente hacer la fuerte.


  —Gracias cariño, no te preocupes por nada, seguro que te va a ir genial, deja que Maya te cuide y, ese amigo suyo también. —Mi madre me vuelve a abrazar y me besa en la frente, como si fuera su niña pequeña. Aunque tenga veintiocho años aún a veces necesito esos abrazos de mi madre.


  —Eso, hija, déjate cuidar por ese bombón y si te da algún que otro meneo pues eso que te llevas. Además, cuando una está embarazada tiene las hormonas alteradas y necesita sexo. Yo si tuviera cincuenta años menos no me lo pensaría —mi abuela y sus cosas… Esta mujer nunca cambiará, aunque si lo hiciera ya no sería ella, esta es la esencia de mi abuela, su don natural para tener esa sinceridad aplastante.


  —Abuela… No te negaré que Adrián es muy guapo, pero no estoy para pensar en sexo, ¿no crees? —niega con la cabeza desaprobando mi decisión.


  —Cielo, es muy duro lo que te ha pasado con el picha floja, pero no todos los hombres, por suerte, son como él. —Eso es verdad—.  Este chico ha volado desde Miami para verte, eso es por algo, y no te digo que sea ya, solo que te dejes cuidar y que, si surge algo, cuando sea, no lo estropees por miedo, porque te voy a contar un secreto —me coge de la mano suavemente y me aparta del resto de la familia—. Tus padres siempre han creído que con Jaime te había tocado la lotería por quien era, pero la lotería no te toca por estar con alguien con dinero, lotería es encontrar a alguien que te ame por encima de todo. Que te cuide sin importar lo que lleves en tu mochila, y créeme, si ese chico no ha salido huyendo después de saber que estás embarazada y que tu ex te ha hecho todo eso, vale oro y eso sí que es el premio gordo —sonríe dulcemente y creo que nunca la he visto tan sincera como ahora.


  —Lo tendré en cuenta abuela, muchas gracias por el consejo. No es que no quiera dejarme mimar, es solo que necesito mi tiempo, con vosotros me cuesta menos porque sois mi familia y sé que no me vais a hacer daño, pero el resto del mundo me asusta demasiado —lo pienso y de nuevo las ganas de llorar se instalan en mi cuerpo y puedo notar como me falta el aire.


  —Cariño, te entiendo muy bien, pero tienes que comprender que la vida sigue, estás aquí, viva, has tenido mucha suerte y tienes que vivirla. ¿Crees que a tu hijo o hija le gustará verte sola y asustada? Yo creo que preferirá tener una madre feliz y un padre, aunque no sea el suyo. Porque padre no te hace la sangre y yo creo que ese hombre es tan buen candidato como otro. —De nuevo tiene razón, Dios, como quiero a esta mujer tan desesperante a veces y tan necesaria otras.


  —Lo intentaré, abuela, de verdad, gracias por los consejos, te quiero.


  —Yo también te quiero y, no te olvides que cuando Albertito se vaya a verte yo me iré con él, una temporadita en la playa no me vendrá nada mal. Además, igual puedo ligar con algún jovencito bajo un cocotero y disfrutar de cócteles tomando el solecito, que no he tenido unas vacaciones así nunca. —Ambas nos reímos a carcajadas, me la estoy imaginando en la playa con un biquini, porque ella no le teme a nada, ni tiene vergüenza alguna, y de verdad te digo que deberías estar en mi cabeza para ver lo que yo… Te partirías, en serio, no tiene desperdicio.


  Una vez terminado el momento despedida me voy con mi hermano rumbo a la que ha sido estos años mi casa y, Maya ya está esperándonos en la puerta con dos compañeros más y Adrián, que por cierto aún sigue por aquí, Nathan por lo visto tenía algo que hacer. Siento que estoy entreteniendo demasiado a Adrián y que en su ciudad habrá asesinos sin ser encerrados por mi culpa, sin embargo, no me siento culpable, al contrario, me siento feliz.


  Es como si cada vez que lo miro algo en mi interior se removiera cálidamente y no pienses mal, que no estoy yo para pensar en sexo, es otro sentimiento distinto que aún no he averiguado.


  —Maya, te has pasado un poco, ¿no? No entiendo qué hacen aquí tantos policías. —Miro a mi alrededor y están colocados estratégicamente, ni que fuera la reina de Inglaterra.


  —Cielo, es mejor que estemos aquí, tú no has leído la prensa, pero yo sí y, Dora de la Rosa no está muy contenta, así que es mejor que estemos aquí contigo. —Normal que no esté contenta, nunca le he gustado y ahora su hijo está en la cárcel por mi culpa, fáciles no me va a poner las cosas.


  Accedo al interior de la casa con mi hermano, pero al entrar en ella veo que la llave no está echada, al principio un sudor frío recorre mi cuerpo, pero recuerdo que Maya me sacó de aquí como pudo y Jaime no estaba. Por lo que sé, lo detuvieron en su oficina por lo que no iba a venir nadie a echar la llave.


  Mi hermano alucina con la casa, pero no dice nada, se limita a sacar las maletas que estaban preparadas. Me dice que coja todo lo que pueda y me lleve todo el dinero que haya en la casa. Al principio no quiero, pero él insiste, me hace entender que en mi situación no me puedo ir sin nada y que yo he puesto tanto dinero como él en todo lo que tengo delante y es cierto, así que me voy directa a la caja fuerte del despacho de Jaime y saco todo lo que hay.


  Sé la clave porque una noche en sueños no paraba de repetirla, él no sabe que la sé, si no la hubiera cambiado, no me dejaba acercarme a ella.


  Cuando la abro me sorprendo de ver todo lo que hay, tiene archivos de muchas modelos con fotografías de ellas desnudas, será cabrón, algún que otro acuerdo de confidencialidad, una pistola y dinero. ¿Pero quién era Jaime? ¿Una pistola? ¿Para qué querría una?


  Mi hermano me mira tan sorprendido como lo estoy yo, cojo el dinero, no lo cuento, pero hay bastante, así a ojo diría que unos treinta mil euros, voy a dejar el resto de cosas cuando mi hermano me dice que coja el arma.


  —¿Qué? No, ni de coña. —Lo miro asustada, ¿qué se cree que soy Nikita?


  —Lucía, tienes que aprender a usar una, por lo que te pueda pasar, en Miami llevar armas es legal con una licencia y seguro que Maya puede ayudarte a tenerla, es por tu protección y la de tu futuro hijo, no seas tonta. —Tiene razón, un arma puede hacer que me sienta más segura y es probable que tras pasar por una violación y haber sufrido violencia de género pueda tener esa licencia que dice mi hermano, pero no será esa arma.


  —Vale, pero cuando llegue a Miami miro otra, no quiero esa, a saber, lo que ha hecho con ella o de dónde ha salido, eso se lo lleva Maya, igual que el resto de cosas. Esas fotos yo no sé si son suyas o las han hecho sin el consentimiento de esas chicas, por si acaso que lo investiguen.


  —Hombre, están muy bien hechas como para ser sin consentimiento, Lucía, lo siento, pero parece que Jaime era un depravado. Tenía acceso a la chica que quisiera, y si tú de verdad creías que te era fiel después de que no os iba tan bien como querías hacernos creer a los demás, es que eres muy ingenua —sé que lo dice por mi bien, para que despierte de mi fase de enamoramiento tonto, pero duele. Porque, aunque él me haya hecho todo esto el amor no se esfuma de un día para otro.


  —No soy tonta, sé que se acostaba con otras chicas, pero nunca lo pillé y no quería creérmelo, le amaba muchísimo. —Ahora me doy cuenta de lo patética que he sido, y todo eso por nada.


  —Ahora ya no sirve de nada lamentarse, te sirve para aprender de tus errores, ya verás como no te volverá a pasar.


  Estamos terminando de recoger todo cuando de repente escuchamos ruidos en la escalera y unos gritos atronadores me taladran el oído, entonces Maya y Adrián entran corriendo en la casa.


  —Lucía, ¿¡cómo has podido hacerle esto a mi hijo!? Después de cómo te hemos tratado. Te acogimos en nuestra familia, te dimos una casa, una vida lujosa, mi hijo te lo dio todo. ¡Que os ibais a casar! —Veo como esa mujer, que ya no es mi suegra, ni nadie en mi vida, me mira con rabia y maldad, y ya no puedo más, no puedo soportar todo lo que me arde en el interior al escucharla y estallo contra esa bruja como no lo había hecho antes.


  —¿Qué me lo ha dado todo? ¿Qué me acogisteis? ¡Yo nunca he necesitado nada de esto! No quería una mansión, ni quería un novio que me engañara a saber con cuántas mujeres. No necesitaba otra familia, yo ya tenía la mía. Además, tú nunca me has querido, para ti siempre he sido una puta más en la cama de tu hijo, y lo peor de todo es que él es así por tu culpa, cree que puede tener todo lo que quiera cuando quiera y no es así.


  Siento las palabras como si fueran fuego en mi boca, no puedo parar de decirle todo lo que durante años he callado.


  —¿Crees que yo quería todo esto? ¡Mírame! —le digo gritando tan alto que juro que pueden oírme hasta en la luna, creo que me han escuchado los vecinos de toda la manzana—. ¡Soy un puto despojo! Tu hijo me ha pegado y me ha violado, y no contento con todo eso el muy hijo de puta casi me mata. ¡Que quiso ahogarme, joder! Es un puto degenerado y un loco y ahora dime, ¿eso también es lo que yo quería? —me mira sin saber que decir—.  Estás muy equivocada, yo amaba a tu hijo y lo único que quería era vivir mi propio cuento, pero eso es imposible, y me ha tocado descubrirlo por las malas. —Juro que todo lo que digo lo escupo, no lo pienso, solo dejo fluir por mis labios todo lo que he reprimido estos días, y me estoy quedando la mar de a gusto—. Está donde se merece estar, y espero que no salga de ahí jamás, ojalá se pudra en la cárcel y pague por todo el daño que me ha hecho.


  Me mira con rabia y veo como los agentes se la llevan, pero aún no he terminado.


  —¿Y tú dices que me quería? Pues yo creo que ni tu hijo ni tú sabéis lo que es eso y, en el fondo me alegro de todo esto, porque ahora me he dado cuenta de que sois lo peor, cada uno recoge lo que siembra y él no iba a ser menos.


  Mi ex suegra se queda sin palabras y yo solo puedo llorar sin parar, por lo visto se había quedado en la casa a montar guardia para ver cuando aparecía, qué asco de mujer, y ahora me ha hecho sentirme el ser más miserable de la faz de la tierra, pero por otra parte ha sido un alivio decirle todo esto.


  Veo como los dos agentes que han venido con Maya se la llevan. De repente, mi hermano y Adrián se acercan a mí, Alberto me abraza y yo solo puedo devolverle el abrazo aún más fuerte, enterrar mi cara en su pecho y llorar. Tanto que creo que he gastado el ochenta por ciento del agua de mi cuerpo y necesitaré un baño de dos horas para poder volver a hidratarlo de nuevo.


  Maya y Adrián se mantienen al margen, pero no dejan de mirarnos y sonreír, se alegran de que me deje abrazar, es un gran paso, aunque con ellos es probable que aún me cueste.


  Después del rato dramático al final recogemos todo y nos vamos, tengo que ir a mi visita con la ginecóloga, así que voy con Alberto antes de ir a casa de Maya. Ellos ya se han ocupado de llevarse todas mis cosas. Cuando llegamos a la clínica María, que es mi doctora, se alegra de verme, está al corriente de todo lo que me ha pasado por la prensa, pero no dice nada al respecto, me hace una exploración completa para ver que todo está bien y entonces me hace una ecografía.


  Puedo ver en la cara de mi hermano que está alucinando, aunque también veo reflejados otros muchos sentimientos como ternura y amor. El bebé va creciendo y ya va cobrando forma, mi ginecóloga me dice que todo está bien. Le cuento mis planes y me dice que le parece una idea estupenda y que tenga mucho cuidado, pero que puedo viajar sin problema.


  Al salir del consultorio mi hermano quiere hacer apuestas sobre el sexo del bebé, él dice que será una niña y que si es así tendré que llamarla Vega, me gusta el nombre, así que acepto, aunque yo opino que será niño y en tal caso se llamará Daniel, como mi abuelo. Él fue el mejor abuelo que tuve, por eso mi abuela nunca querrá a otro hombre, porque no hay otro igual que él. Siempre atento a todo, creo que no ha dejado de querer a mi abuela ni un solo día, ni a mi padre y mucho menos a nosotros.


  Mi hermano tiene que volver a casa con mis padres, así que me deja con los chicos y les pide que me cuiden, algo que prometen hacer. Maya tiene que volver al trabajo, así que al rato de instalarme en su casa me deja con Nathan y con Adrián, ellos se marchan mañana. Paso la tarde con ellos y no estoy nada mal, eso me ayuda a conocerlos un poco mejor, me han estado contando cosas de sus vidas para que no piense en la mía.


  Cuando anochece, Nathan se marcha a recoger a Maya, con todo este lío no sé si habrán vuelto definitivamente, creo que sí, pero aún no le he preguntado a mi amiga. Adrián me propone bajar a una hamburguesería a cenar, ya que en casa de Maya no hay mucha comida y con todo lo que ha pasado no han tenido tiempo de comprar.


  Bajamos y en unos diez minutos caminando, llegamos a nuestro destino, al entrar todo está calmado, nos dan una mesa en un sitio apartado, lo agradezco, porque no estoy yo para muchos tumultos de gente.


  Noto cómo me miran, mis marcas son muy notables y yo intento taparme, Adrián lo nota y me deja su cazadora, un gesto muy noble por su parte. No es que haga frío, ni siquiera sé por qué la lleva, aunque le queda de muerte, pero a mí me ha hecho un favor.


  Nos sentamos y pedimos, dos hamburguesas, patatas, una coca cola para mí, y una cerveza para él, y de postre un helado que insiste en compartir.


  —¿Qué tal la ecografía? ¿Todo bien? —se preocupa. Observo sus ojos y es que de verdad podría perderme en ellos durante mucho tiempo.


  —Sí, todo perfecto, me ha dicho la doctora que si todo va bien tendré un buen regalo de navidad. —Por las cuentas que ella ha hecho me toca dar a luz en diciembre.


  —Pues serán unas navidades muy especiales.


  —Eso espero —bajo la mirada porque plantearme siquiera unas navidades sin Jaime me duele.


  Serán mis primeras navidades sola y tan lejos… Mi familia no creo que vaya a venir a Miami, quizá mi abuela y Alberto, que tienen más libertad, pero mis padres están demasiado ocupados y en navidad venden muchísimo por lo que no se pueden permitir cerrar el colmado para pasar conmigo ese tiempo tan preciado.


  Y yo ni loca vuelvo al pueblo, no quiero ser el tema del día en el mercado ni que hablen de mí a mis espaldas.


  —Lucía, me gustaría saber cómo estás ahora que estamos aquí tranquilos y solos. Sé que todo lo que te ha pasado ha sido muy duro, pero siento que el estar contigo compartiendo esto ha sido muy importante para mí y quería que lo supieras.


  Le veo tragar nervioso y eso me hace ponerme yo más nerviosa que él.


  —Mi vida nunca ha estado marcada por nada ni por nadie, yo siempre he hecho lo que quería, sin preocuparme de nada, pero desde que te conozco es como si todo hubiera cambiado. —Dios, esto no me puede estar pasando…


  Le miro atontada, y sé que esto no es una casualidad, quizá sea cosa del destino, o que estos días hemos estado muy bien juntos, pero no sé si estoy preparada para escuchar todo lo que me va a decir, aunque le dejo continuar porque no soy capaz de romper este momento.


  —Siento que mi mundo ya no gira para mí, sino que lo hace en torno a ti. No sé ni cómo ni por qué, pero creo que me estoy enamorando de ti —mis ojos están fijos en los suyos, no puedo creer que esto me esté pasando a mí, debería de alegrarme, dar saltos de júbilo, montar una fiesta y gritar a todo el restaurante que el hombre que me acompaña me quiere. Pero no puedo, tengo miedo, quiero tiempo, y no es porque no me guste, ni porque yo no sienta lo mismo, es porque ahora no puedo ofrecerle lo que él quiere.


  —Adrián… —bajo la mirada de nuevo, porque no puedo decirle que no siento lo mismo mirándole a los ojos, le estaría mintiendo.


  Noto como coge mi barbilla, despacio y con miedo, tanto quizá como el que tengo yo.


  —No me temas, yo nunca te haría daño, de verdad que quiero cuidarte, y no te he dicho esto para que me jures amor ni para que comencemos nada. Puedo esperar a que estés preparada o podemos ser solo amigos. —Creo que ahora mismo no podría estar en una nube más blandita.


  Con Adrián todo es fácil y sencillo, me siento segura y a salvo de todo, siento que mis amigos son mi balsa de agua caliente y el mejor psicólogo que puedo tener.


  Lo miro embobada, porque con esas palabras tan perfectas no puedo hacer otra cosa y le dejó continuar con su monólogo.


  —Solo quiero que me dejes estar a tu lado y que vuelvas a ser feliz. Cuando estés lista, para hablar de lo que sea, dímelo. Yo nunca te voy a juzgar y estoy dispuesto a darte todo lo que necesites ya sea tiempo, cariño, amistad o amor. —Creo que nunca me habían dicho nada igual. ¿Cómo voy a negarme?


  —Adrián..., no es que no quiera estar contigo, tú me gustas, eso está claro, pero ahora mismo creo que no puedo ofrecerte lo que necesitas. Porque estar juntos implica muchas cosas que yo ahora mismo creo que no podría cumplir. —Me observa y me sonríe con esa sonrisa arrebatadora que me pierde.


  —Lucía, créeme, estar contigo ya es un lujo para mí y, prometo cuidarte y protegerte todos los días de mi vida, a ti y a ese bebé, eso si tú me lo permites. El resto ya llegará, prefiero mil veces ir despacio y poder tenerte que perderte. —Vaya, es un romántico en toda regla y mentiría si no te dijera que me encanta.
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  Sus miedos son los míos



  Adrián


  Estamos Nathan y yo en el avión de vuelta a Miami y no dejo de sentir un vacío extraño en mi pecho. Pienso en todo lo que me ha llevado a Madrid, que no han sido unas vacaciones, pero desde que recibí aquella llamada de Maya explicándome lo que le había pasado a Lucía algo en mi interior me hizo comprender que por ella sería capaz de cualquier cosa.


  Volar hasta Madrid no era nada, tenía un millón de casos por resolver, pero nada que no pudiera delegar, así que le dije a mi compañera Charlotte que se ocupara de todo en mi ausencia, que había surgido un asunto familiar grave y me tenía que marchar.


  Llegar al hospital y ver a Lucía en el estado en el que la encontré fue muy duro y en ese momento, fue cuando descubrí que ciertos sentimientos se habían despertado en mí, que me estaba enamorando de ella. Sabía perfectamente que sería difícil conquistarla, porque ahora mismo lo último que entraría en sus planes sería pensar en chicos, pero mi paciencia es y será infinita, y a veces, lo bueno se hace esperar.


  Por eso todas las tardes iba a verla, tenía detalles con ella, hablamos de millones de cosas, y pude notar que cuando compartíamos aquellos momentos, se evadía del problema más grande que la perturbaba.


  No pude evitar pensar en Vanesa, sé que mi hermana cuando se lo cuente creerá que estoy loco por enamorarme así, tan rápido, de una chica a la que apenas conozco y que además viene con regalo, pero no me importa. Estoy dispuesto a aceptar a ese bebé y a quererle como un padre, ese que tanta falta le va a hacer.


  Estoy seguro de que ambos van a necesitar mi cariño, y si Lucía en un futuro decide no tener una relación de pareja conmigo, tampoco me opondré. Ante todo, somos amigos, porque lo somos, ¿no?


  En realidad, ahora mismo no sé en qué punto estamos porque anoche tras esa cena en la que le hablé de mis sentimientos, tras poder ver sus miedos y que me abriera su corazón contándome esas cosas tan íntimas de sus abuelos, cometí el mayor fallo de mi vida.


  Al salir del restaurante volvimos a casa de Maya caminando, íbamos contándonos historias de nuestra infancia. Me habló de sus abuelos y de lo mucho que se querían, de cómo había sido su vida y que no estaba dispuesta a conformarse con menos.


  Me habló de cómo sería su perfecto cuento de hadas, uno en el que ya no cree, pero en ese instante supe que quería que volviera a creer, que eso puede ser posible, solo hay que encontrar a la persona adecuada.


  Y yo, en un arranque de locura, me detuve en seco, la miré directamente a los ojos, vi cómo sus lágrimas descendían por sus mejillas, me atreví a limpiarlas con miedo dándole una leve caricia y al ver que no se retiraba no pude detenerme, fui más allá y la besé.


  No sé por qué lo hice, supongo que el verla tan frágil y al comenzar a sentir tantas cosas por ella no me pude resistir, y es que ese sentimiento llamado amor ha ido surgiendo poco a poco, pero ha llegado tan fuerte que siento que, ahora mismo, mi vida sin ella ya no tiene sentido.


  Debería de estar feliz, pero mi sensación es extraña, estoy como cuando de pequeño rompes algo y sabes que tu madre te va a castigar, porque sabes que lo que has hecho está fatal y no puedes arreglarlo, solo esperar a que te castiguen. Pero entonces ese castigo no llega y te quedas con una sensación rara.


  Así me siento yo, porque ella no se apartó, pero tampoco dijo nada, el beso fue lento, suave, pausado, sin tocarnos, porque yo tenía tanto miedo de su reacción que, aunque deseara con todas mis fuerzas estrujarla contra mí y hacer ese beso más apasionado, estaba cagado. Y realmente no sé si hice bien, si le gustó o no, no sé nada, y siento como esta incertidumbre me está matando. 


  Y lo peor es que no me he atrevido a hablar con ella, tras ese beso no se atrevió a mirarme, la dejé en casa de Maya y ni siquiera se despidió, y hoy he tenido que marcharme tan pronto que no la he podido ni llamar.


  No sé cómo se me ocurrió besarla, lo hice sin pensar, lo juro. Pero es que cuando la tengo cerca se me nubla la razón, la miro y no puedo contenerme… Creo que estar con ella me va a costar mucho más de lo que creía, y ahora tengo miedo porque sé que probablemente lo he jodido todo.


  Por otra parte, Nathan está contento, creo que por fin podemos decir que Maya y él han vuelto, aunque aquí en Miami se va a encontrar con un pequeño marrón con el que no cuenta, y es que al salir del aeropuerto nos encontramos con un problema, bueno en realidad son dos, con nombre propio, Edurne y Alice, qué chicas más pesadas, él es quien les ha debido de avisar de nuestra llegada, o eso, o nos tienen más vigilados de lo que nosotros nos pensamos.


  No te negaré que alguna vez hemos salido con ellas, pero nada serio, ya sabes, sexo sin complicaciones, pero parece que ellas se quieren complicar. Ambas han venido a buscarnos bastante ligeritas de ropa, quieren ir a la playa, pero yo tengo que pasar por el laboratorio para ver cómo está todo y por si necesitan mi ayuda. Aquí es raro el día que no muere alguien en unas circunstancias extrañas. Lo siento por Nathan que no tiene una excusa tan buena como la mía.


  —Lo siento chicas, yo tengo que irme, he estado fuera más días de los que debería y tengo que ir al laboratorio y a comisaría. —Me voy lo más rápido que puedo, Alice me pone pucheros y me dice que, si cenamos juntos, tengo que frenar esto, tengo que hablar con ella, porque yo no soy un cabrón que se aprovecha de las tías, así que accedo y le aclaro que solo será para hablar.


  Voy a mi casa y dejo mis cosas, cojo mi moto, porque así llego antes, ya que puedo sortear mejor el tráfico, y me voy directo al laboratorio.


  Cuando entro, uno de los técnicos, Sam, me mira esperando que con la mirada le haga saber que todo está bien y así lo hago, aunque en realidad no sé cómo estará todo después del beso.


  Él es un buen amigo, a pesar de ser uno de mis técnicos, pasamos mucho tiempo juntos y se lo cuento todo y sabe que Lucía significa algo para mí, al igual que lo sabe Nathan.


  —¿Cómo ha ido todo por Madrid? —dice cerrando la puerta de mi despacho tras de sí.


  —Duro, difícil, y todo lo que puedes esperar en una situación como la que le ha tocado vivir a Lucía. —Veo cómo se debate entre cotillear al máximo y profundizar en mis sentimientos o respetar mi intimidad.


  —Y tú… ¿Cómo estás?


  —Nervioso, agotado, desolado y deseando volver a estar a su lado. —Me mira intentando infundirme algo de calma.


  —Te entiendo perfectamente, no debe de ser fácil ver en ese estado a la chica que te gusta, no me puedo imaginar lo que sientes.


  —Llegar allí y verla como la vi… Te juro que me entraron ganas de matar a ese hijo de puta. —Respiro profundamente porque cada vez que lo pienso reventaría lo que fuera. Le odio, y ese sentimiento nunca va a cambiar, espero que se pudra en la cárcel y no tener que cruzarme con él nunca porque no sé cómo reaccionaría.


  —No te hagas más mala sangre, es un hijo de puta, pero ahora ya está dónde debe. Y Lucía, ¿cómo está? —Así es mi amigo, se preocupa por todo el mundo.


  —Creo que poco a poco lo está superando, tiene sus momentos, pero es normal. Ha decidido venir a Miami con Maya. —Sam se sorprende mucho.


  —Joder tío, eso es una suerte y a la vez una señal, espero que aquí se sienta protegida y a salvo, es un gran cambio, pero seguro que le sienta genial.


  —Sí, yo también lo espero, le he dicho lo que siento por ella, no sé ni por qué lo he hecho, nos conocemos desde hace poco y es que ni yo entiendo cómo puedo sentir eso. Estoy confundido y asustado, y por si fuera poco la he besado y ella… No sé, no me ha dicho nada, ha sido todo como muy surrealista —me meso el pelo nervioso mientras Sam me observa con la boca abierta, está alucinando, pero creo que yo lo estoy haciendo más, porque cuanto más lo pienso más me doy cuenta de la locura que he cometido.


  —Para el carro y echa el freno tío, ¿cómo se te ocurre? Que acaba de salir del peor trauma de su vida… —Joder, ya lo sé…—Creo que lo que has hecho ha sido muy precario, pero a lo hecho, pecho. Ahora solo puedes llamarla cada día, preocuparte por ella y centrarte en su conquista, pero dejándole su espacio y dándole tiempo. Que sepa que estás ahí, pero sin agobiarla. —Tiene razón, aunque creo que voy a dejar que la cosa se relaje un poco.


  —Bueno y ahora que ya te he contado mis hazañas amorosas, ¿qué tenemos?


  —Pues el día está de lo más interesante, hemos encontrado un cadáver en la calle, al parecer se ha precipitado por una de las ventanas del edificio dónde lo hemos encontrado, había indicios de lucha en la terraza del décimo piso y todo apunta a que lo han empujado desde allí, Shannon ha determinado que la causa de la muerte ha sido por el impacto, pero que también tenía algunos hematomas debidos al forcejeo.


  —¿Sabemos quién era la víctima?


  —Sí, la víctima era Eric Brand, traficante de armas, hemos encontrado también unos casquillos en la habitación, y salpicaduras de sangre, parece ser que tenía un arma que disparó contra su agresor, pero no hemos encontrado nada más, el agresor debió de llevarse el arma, hemos tomado muestras de la sangre para ver si damos con el ADN de nuestro sospechoso.


  —Buen trabajo, mantenedme informado.


  Veo como Sam abandona mi despacho, reviso todos los casos que tengo en mi mesa, y pienso en el que tenemos entre manos, mucho estaba durando vivo ese tío. Eric Brand es un traficante de armas muy conocido en Miami, nunca hemos sido capaces de detenerlo porque siempre tiene una excusa perfecta para todo, es un gran actor, y algunos de los asesinatos que hemos investigado últimamente apuntaban a él, pero no teníamos una forma de vincularlo y ahora lo han matado… Tendremos que dar con su asesino porque me da la impresión de que esto es más gordo de lo que parece.


  Continúo revisando los casos de estos días que no he estado por aquí, uno de ellos me llama la atención, la víctima se llama Jensen McRoy, es el dueño de una cadena de salones de belleza, lo encontraron muerto en su chalet situado en Indian Creek, por lo visto estaba engañando a su esposa con otra mujer y ha sido un crimen pasional, todo esto me hace volver a pensar en Lucía y en Jaime. Debería de haber sabido que él era capaz de hacerle todo lo que le ha hecho, el día que me la encontré y él estaba apoyado en su coche. Algo intuí y en el fondo no quise verlo, no quería creer que una chica tan frágil como Lucía pudiera sufrir lo que ha sufrido.


  Necesito despejarme y llamo a mi hermana para comer con ella, quiero hablarle de Lucía y que me dé su opinión, sé que va a poner el grito en el cielo cuando sepa todo lo que lleva a cuestas, pero no me importa, además tengo que convencerla para ir a casa de mis padres en breve.
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  La veo llegar a lo lejos, hemos quedado en Miami Beach, en uno de los chiringuitos de la playa que ofrecen una gran variedad de hamburguesas y perritos, esa comida basura a mi hermana la vuelve loca, y viene feliz, mejor para mí, a ver si así sabe darme buenos consejos.


  —Por fin has vuelto, menos mal. Pensaba que iba a volverme loca, mamá no deja de darme la plasta, que pesada por Dios… ¿Cómo ha ido tu viaje? —Me observa detenidamente, quiere averiguar qué me traigo entre manos, pero yo soy difícil de leer… Soy policía, sé muy bien esconder las cosas que rodean mi cabeza.


  —Sí, he llegado esta mañana, quería hablar contigo porque necesito una opinión neutral… —Se sorprende ante mi comentario y cruza los brazos sobre su pecho.


  —¿Qué has hecho ya? Es extraño que me pidas consejo a mí, a tu hermana loca y descerebrada… —Eso lo dice porque es lo que siempre le estoy diciendo…


  —Que opine eso de ti no significa que no pueda pedirte consejo, además, eres chica, seguro que sabes abordar mejor estos temas.


  —Vale, haré lo que pueda, suelta por esa boca lo que te preocupa. —Pienso por un momento como enfocarlo todo… Porque ahora tengo que hablar también con Alice, que cree que tenemos algo, aunque yo nunca le he dado a entender tal cosa, pero con esta chica he quedado tres veces y ya cree que nos vamos a casar…


  —Creo que me he enamorado, bueno a decir verdad no solo lo creo, lo sé… Y tengo miedo. —Veo cómo se queda con la boca abierta sin decir nada, coge su bebida, da un sorbo y deja la hamburguesa en la mesa.


  —Estoy flipando, ¿quién es ella? ¿Cuándo la has conocido? Quiero saberlo todo, ¡me encanta! —Está emocionada… Espérate a que se lo cuente todo… Que entonces esa ilusión se convertirá en otra cosa y empezará a decirme eso de que si estoy loco o algo así.


  —Se llama Lucía, vive en Madrid, es una de las mejores amigas de Maya, pero se va a trasladar aquí con ella en un par de meses. Ella es la razón de mi viaje, ha sufrido maltrato por parte de su pareja y además está embarazada… Sé que es una locura, pero no sé qué me ha pasado, cuando la miro solo quiero cuidarla, protegerla y pasar mi vida a su lado. —Me sonríe, no entiendo nada, ¿no me toma por loco?


  —Pues a mí me parece super romántico, aunque ahora mismo no creo que tenga muchas ganas de prestarte atención… Pero dice mucho de ti que la quieras con todo lo que le ha pasado. Tranquilo, hermanito, que cuando estén aquí haré todo lo que pueda por no incordiar mucho, para que ella caiga rendida a tus pies, aunque la que ha estado llamando últimamente es la pesada de Alice, no sé qué le das, pero está obsesionada.


  —He quedado con ella para cenar, tengo que contarle todo lo referente a Lucía, porque, aunque no estemos juntos no quiero estar con nadie que no sea ella. —Suspiro profundamente solo de pensar en la pereza que me da tener que hablar con ella ya me desespero, pero es lo justo.


  —Me parece una idea perfecta, ya tengo ganas de conocerla. Adri, sé que tenemos pendiente ir a ver a nuestros padres… Pero, ¿podrías esperar un poco? Es que ahora tengo mucho trabajo, hace poco que estoy en la nueva escuela y me estoy poniendo al día, y si le sumas a ese trabajo el restaurante… Es que quiero ahorrar para poder buscarme un apartamento para mí, no es que esté mal contigo, pero necesito mi propio espacio y si tú quieres comenzar algo con esa chica… Siento que sobro en tu casa.


  —No seas tonta, Lucía no me lo va a poner fácil, su conquista va a ser lenta, y no tengo yo todas conmigo que podamos estar juntos… Por lo que no hay prisa porque te vayas, podemos posponerlo, pero sabes que no podrás librarte eternamente. —Se levanta y me besa en la mejilla.


  —Lo sé, pero aún no quiero ir… Te dejo que tengo trabajo y tú también. Llama a la pedorra de Alice y dile que deje de llamar a casa tan pronto, que me despierta siempre. —Y se marcha sacándome la lengua.


  Al final no me ha ayudado en nada… Pensé que me pondría pegas a todo lo que tiene que ver con Lucía y no ha sido así, todo ha sido sencillo, pero yo sé que de sencillo no tiene nada… Y por ahora solo podré esperar a que llegue el momento en el que se instale y tanteemos lo que sea que tengamos.


  La tarde avanza y llega el momento de verme con Alice, hemos quedado para cenar en un restaurante de CocoWalk, así ella puede ver tiendas, algo que le encanta, es una fanática de la moda… Y a mí me agobia un poco, pero prefiero que esté contenta, así el palo que se llevará será menos jodido.


  Cuando vamos caminando y ella cree que la noche la va a terminar en mi casa, le dejo bastante claro que no va a ser así, le explico que en mi viaje a Madrid he conocido a alguien que ha cambiado la perspectiva de mi vida, y que me ha hecho valorar cosas a las que antes no le daba valor, le digo que quiero ser sincero con ella, algo que parece molestarle, no lo entiendo porque las chicas suelen querer sinceridad... Veo cómo se altera por momentos.


  —No entiendo por qué has tenido que buscar nada fuera, si ya me tienes a mí. Joder, Adri, que tenía un montón de planes para nosotros. —Veo cómo se está poniendo y no me gusta, yo nunca le he prometido nada como para que se ponga así.


  —Alice, te lo explico por cortesía, tú y yo no somos pareja, hemos quedado un par de veces, lo hemos pasado bien, pero ya está, yo nunca te he prometido amor, es más siempre te he dejado claro que no buscaba nada.


  —Eso lo decís todos… Y luego vais detrás de nosotras como perritos, yo solo te estaba ahorrando ese paso, además creo que hasta tu hermana se ha dado cuenta de que sobra en nuestra vida…—¿Nuestra vida? Qué dice de nuestra… Creo que no me ha escuchado…


  —Alice, no tenemos nada nuestro, y no sé dónde me llevará lo que siento, pero prefiero descubrirlo por mí solo, lo siento, si quieres te llevo a tu casa. —Se ha enfadado, y no puedo evitar pensar que es mi culpa, ella se las prometía tan feliz esta noche y yo… No puedo.


  No es que engañe a Lucía porque obviamente no tenemos una relación, pero le he dicho que quiero pasar mi vida con ella y no sería justo si después de decirle eso y esperar a que me dé una oportunidad en su vida me acuesto con otra chica.


  —No, gracias, me iré en un taxi, espero que te vaya bien. Ah, y si resulta que esa chica no es lo que querías, no vengas a buscarme… Porque a mí ya me has perdido —lo dice muy furiosa, pero no puedo mentirme a mí mismo. Ahora lo único que quiero es pensar solo en Lucía y ese pensamiento me hace ir más allá y escribirle, es un riesgo y quizá no me conteste, pero necesito hacerlo, necesito saber cómo está y que no me odia. Por lo que saco mi teléfono y le mando un mensaje.


  
     
  


  Adrián:


  Buenas noches, preciosa, llevo todo el día pensando en escribirte, algo me frenaba y era el miedo a cagarla de nuevo. Sé que ayer me precipité, no debería haberte besado, pero no sé qué me pasó, vi tus lágrimas y solo quería que desaparecieran. Te dije lo que sentía por ti y lo sigo manteniendo, y no me importa esperar, solo necesito saber que estás bien, que nuestra amistad lo está, y que lo que tenga que ser será.


  Espero ansioso a que suene un mensaje con su respuesta, pero no llega, así que intento concentrarme de nuevo en algo productivo como el trabajo. Al rato escucho una notificación en mi móvil, es un mensaje, lo cojo nervioso pensando que quizá sea esa respuesta tan ansiada de Lucía, pero de repente me decepciono al encontrarme con uno muy distinto al que yo esperaba, es Maya.


   


  Maya:


  Vaya capullo estás hecho. ¿No me jodas que la besaste? Joder Adri… Ahora lo comprendo todo… Anoche Lucía no dejaba de llorar, se sentía muy mal, tiene un debate moral interno bastante importante. Al principio no quería hablar, pero sabes que soy un poco pesada y conseguí que me dijera lo que la atormentaba. Se siente mal por todo, ahora que su familia se ha ido y no está en el hospital es cuando se ha dado cuenta de todo lo que le espera.


  Viajar, dejar todo lo que tiene aquí, su trabajo, su vida... Ha comprendido que Jaime es un gran hijo de puta que nunca la ha querido, dice que él nunca la ha mirado como lo haces tú, y entonces se puso a llorar más todavía, porque tiene miedo por su bebé. Tampoco ayuda mucho tu declaración de amor… ¿En qué estabas pensando? Sé que solo querías animarla, pero creo que no lo has hecho muy bien. Solo te voy a decir una cosa, espero que fueras sincero porque si le partes el corazón te mato.


  Adrián:


  Pero, ¿por quién me has tomado, Maya? Claro que era sincero, lo he sido en todo momento. Yo no jugaría jamás con sus sentimientos y menos en una situación como en la que se encuentra, tan vulnerable. No sé qué me pasa con ella, nunca me había sentido así, ni había sentido esto por nadie, y lo sabes. Sé que me precipite, créeme, pero fue el momento. No fue un beso planeado… Solo necesito saber que está bien y que no me odia por ello.


  Me siento fatal, no poder hablar con ella me está matando, ¿por qué es Maya quien contesta mis mensajes?


  
     
  


  Maya:


  Está bien, pero necesita tiempo Adri, ella te escribirá cuando esté preparada y no te machaques con eso, no te odia, es solo que ahora no puede corresponderte, no es que no le gustes, solo tiene miedo. Lo mejor que puedes hacer es tener paciencia, es un consejo de amiga.


  Ya hablaremos, un beso.


  Observo su mensaje como un tonto y solo puedo resignarme, entonces cojo un calendario y marco el día en el que llegaran a Miami, y solo puedo pensar en que la cuenta atrás está en marcha y que quedan solo dos meses para volver a verla.
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    Mensajes en el teléfono


  


  Lucía


  Suena un mensaje en mi teléfono lo leo, es de él, el chico que ahora mismo lo ocupa todo y un pánico profundo se apodera de mí. Tengo sentimientos hacia él, pero ahora mismo creo que tengo más miedo.


  Llevo todo el día pensando en esa conversación, en ese beso, en todas las tardes que ha pasado a mi lado en el hospital sin esperar nada a cambio, en su aparición por la puerta, en su cara de sufrimiento y preocupación, en sus ojos azul turquesa… Y juro que me falta el aire. No estoy preparada para todo esto y sinceramente, no sé si lo volveré a estar.


  Cada vez que pienso en todo lo que me ha pasado, mis ojos se llenan de lágrimas que no puedo controlar.


  Pienso en los consejos de mi familia, en todo lo que me rodea, y solo quiero que pasen estos dos malditos meses para volar hacia un destino desconocido, pero que espero que me dé calma y paz. No porque allí esté el chico con el que me gustaría soñar, no, es por empezar desde cero, tener amigos, salir, tener un nuevo trabajo y olvidarme de todo lo que dejo aquí, que solo es violencia, dolor y tristeza. Por empezar de nuevo y sentir que soy libre para volver a construir sueños y dejar atrás todo lo que me da miedo, y que día tras día me atormenta.


  Mis noches se están convirtiendo en algo horrible, porque en lugar de soñar con un chico que es un amor, que se preocupa y que no ha dudado en decirme lo que siente, solo puedo tener pesadillas con otro que me ha robado todo. La ilusión y todas las sonrisas que debería de tener, porque seamos realistas, estoy embarazada y lejos de sentirme ilusionada estoy agobiada, tengo millones de miedos y no sé cómo afrontar mi vida.


  Aprovecho los ratitos que puedo para dormir, porque, aunque parezca mentira el embarazo me hace ser una marmota, pero no son muchos, porque enseguida me invaden esas malditas pesadillas en las que Jaime está celoso, y me pega, me viola, e intenta matarme un millón de veces más.


  Después de recibir ese mensaje en el que Adrián se estaba disculpando le entrego el móvil a Maya, le digo que le conteste ella porque no estoy de humor y tampoco tengo fuerzas, ella me observa atónita al leer que ayer me besó, y yo… No quiero hablar.


  En otras circunstancias me volvería loca por decirle que fue un beso impresionante, pero es que no lo fue, porque yo estaba ida, no pude disfrutarlo, no era el momento para darnos nuestro primer beso. Y no porque el lugar no fuera bonito, ni porque la música no acompañara… Qué va, era porque yo era la que no lo hacía, no estaba preparada y no podía dejar de pensar en todo lo que voy a tener que vivir.


  He decidido ser madre a pesar de que no es un hijo deseado, y no porque no lo quiera, sino porque no ha sido fruto de una relación amorosa, sino de un acto violento de los que Jaime disfrutaba, aun sabiendo que a mí me dolían. Y no puedo dejar de pensar que cuando vea a mi hijo siempre voy a recordar todo por lo que he pasado, el sufrimiento y el dolor que su padre me ha causado, eso me aterra y si te he de ser sincera, no sé si estaré preparada para afrontarlo, pero una parte de mí sabe que seré fuerte porque a pesar de todo es mi bebé y le voy a querer con toda mi alma.


  Al rato de estar tirada en el sofá zapeando sin nada que ver en la televisión aparece Maya por la puerta.


  —¿Quieres hablar del mensaje? —la miro dubitativa, ¿quiero saber de qué han hablado? Si y no.


  Quiero saber por qué le importo, hay millones de chicas sin traumas por el mundo que están buenas y no están embarazadas, y me ha elegido a mí, vamos una joya… Y por otra parte no quiero saberlo, porque no quiero soñar de nuevo para después volver a caer desde tan alto que mis trozos no se puedan ni recoger.


  Acabo negando con la cabeza, es lo mejor, no saber es lo que me hará no sufrir.


  —¿Qué estás viendo? ¿Hay algo interesante en la tele? —niego de nuevo con la cabeza, solo dan películas de esas de sobremesa románticas y ahora mismo es lo que menos quiero ver.


  Agradezco que Maya sea como es, prudente y respetuosa, siempre sabe respetar mis momentos de bajón e incluso mis silencios. Aunque estoy segura de que se muere por saber qué ha pasado entre Adrián y yo, se calla, es una gran amiga. Sé que me va a dar todo el tiempo que necesite para que le cuente lo que quiere saber, y eso es lo que más me gusta de ella, no me presiona, y me da siempre el espacio que necesito.


  —¿Qué te parece si levantas el culo del sofá y nos vamos a cenar por ahí? Creo que salir y distraerte te vendrá bien, llevas todo el día aquí, encerrada.  —¿Ves? Lo que yo decía, ya me ha buscado una nueva distracción.


  —Maya, de verdad no me apetece, no quiero salir, ni me quiero levantar, ni quiero comer, ni quiero vivir… —Vaya, esto último se me ha escapado.


  —Lucía, no digas eso, por favor. Si pudiera quedarme para mí todos tus problemas lo haría. Sé que estás mal, pero no te hace ningún bien regodearte en tu propia mierda. Tienes que superarlo, aunque duela y escueza. No le dejes ganar, no se lo permitas.


  —Para ti es fácil decirlo, tú estás enamorada. Nathan es un gran chico, pero yo… ¿Qué tengo yo? Un bebé creciendo en mi interior sin padre, porque su padre está loco, ¿qué le voy a explicar cuando crezca? ¿Qué su padre intentó matarme después de violarme porque estaba dispuesta a dejarle porque me maltrataba? —Me mira horrorizada.


  —No puedo hacer eso, Maya, y él tendrá derecho a saber que tiene un hijo, no puedo ocultárselo. Si lo hago cuando salga de prisión vendrá a por mí y ¿qué crees que hará? —Mis ojos vuelven a estar mojados, joder… Voy a deshidratarme, otra vez.


  —Cielo, sé que es difícil, pero piensa que estarás a miles de kilómetros de él —Maya busca lo positivo para hacerme sentir mejor, pero yo solo veo lo negativo.


  —¡Pero tiene dinero! —le digo desesperada, mi voz en estos momentos es temblorosa y no puedo reprimir mis sentimientos, tengo miedo porque sé muy bien de lo que será capaz Jaime si se entera de todo esto—, ¿crees que no me buscará? Él me ha dicho millones de veces que soy suya, dudo mucho que me olvide.


  —Lucía, yo soy tu mejor amiga, y no olvides que soy policía, y tienes a Adri enamorado de ti, que también lo es, y estoy convencida de que vas a hacer muchos amigos más que no permitirán que te hagan daño. ¿Crees que Adrián dejará que vuelva a ponerte un dedo encima? Créeme, no lo hará. ¿Sabes por qué? Porque él no es cómo Jaime, no le tengas miedo, lo que siente por ti no lo ha sentido antes por nadie, y deberías estar contenta y disfrutar del momento. —Quiero alegrarme ante esa confesión, pero soy incapaz.


  »Es un gran chico, y no te digo con esto que le des ya una oportunidad, él va a estar ahí para ti seas su novia, su amiga, o lo que seas, y estoy segura de que te protegerá con su vida si hace falta, así que deja de pensar  en ese capullo. Piensa en el futuro que te espera, disfruta de ese bebé que crece en tu interior, porque él necesita a su madre fuerte.


  Levanto la mirada y tiene razón, tengo que cambiar el chip.


  Nos vamos a dormir, y a media noche me asalta de nuevo una pesadilla, Maya aparece corriendo en mi habitación, porque estoy gritando como una posesa, mi mente repite una y otra vez el momento en el que Jaime posó sus manos en mi cuello apretando fuerte, privándome del aire en los pulmones, y mientras me desmayo puedo escuchar como dice: «Si no eres mía, no serás de nadie»


  Miro a Maya asustada y le pido que se quede conmigo, me duermo de nuevo bajo la protección del abrazo de mi amiga, un abrazo al que no le hago ningún asco, lo necesito demasiado.


  He pasado una noche bastante mala, a pesar de estar con Maya y ella lo nota, cuando sale de la habitación antes de ir al trabajo me mira y se sienta frente a mí muy seria.


  —Lucía, sé que lo estás pasando mal y que las pesadillas no te dejan dormir, y si quieres tengo una amiga que es psicóloga, es la chica que lleva los casos de violación y violencia de género con nosotros, se llama Judit y es muy maja, creo que te podría ayudar. —La miro triste, sé que tiene razón, pero ahora mismo lo que necesito es estar con mis amigos, no creo que hablar de mis mierdas me ayude.


  —Maya, te lo agradezco, pero lo que quiero es olvidar, no recordar y el hecho de ir a un profesional es recordar todo el rato lo que me ha pasado y, sinceramente, prefiero estar contigo, tú me ayudas mucho, eres mi mejor amiga y sabes dejarme mi espacio, de momento es lo que quiero. —No quiero ofenderla y espero que lo entienda.


  Me sonríe y me besa en la frente antes de marcharse, sé que es una gran amiga y que lo ha dicho por mí bien, quizá creas que soy tonta por rechazar su ayuda, bueno la de su amiga, pero de verdad, no quiero compartir mis sentimientos con una extraña, ni contarle nada de mi vida. No quiero que me aconseje porque prefiero llevar esto a mi manera y llorar en mi soledad que hacerlo ante una desconocida.


  También me hablaron en el hospital de grupos de apoyo, pero creo que eso me hundiría más, y poco a poco con la ayuda de Maya y de Adrián voy saliendo a flote y es lo único que necesito. Claro que mi abuela y mi hermano también están ahí y con las aventuras de mi abuela me puedo olvidar un poco de mis traumas.
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  Han pasado dos semanas y parece que voy avanzando un poco más, ya no me cuesta tanto levantarme. Maya sigue preocupada, sigo teniendo pesadillas, eso no ha cambiado, pero intento sobrellevarlas como puedo e intento que cada día me afecten menos.


  He hablado con mi hermano todos estos días, y con mi abuela, ella es la que hace que sonría, me explica sus hazañas amorosas, y me parto con ella, me cuenta cómo le da calabazas al pobre Don Felipe, de verdad que ese hombre se merece un monumento, porque aguantar a mi abuela tiene mérito.


  Hoy tenía hora con mi ginecóloga, es hora de saber quién gana la apuesta, he ido sola porque Maya tenía trabajo, y al llegar allí todos me miran de manera extraña, saben quién soy, porque la prensa se llenó de fotos mías con Jaime y no puedo evitar ver cómo cuchichean. ¿No tienen vida propia o qué? Cuando me hace pasar la doctora, cierto alivio me invade, estaba deseando irme de esa maldita sala de espera.


  —¿Cómo se encuentra este bebé? ¿Y esa mamá? —Mi doctora es un amor, veo como mira mi barriga que ha crecido notoriamente desde la última visita, no hace mucho, pero el cambio es impresionante.


  —Bien, vamos bien, aunque estoy algo preocupada. Por las noches tengo muchas pesadillas, ya sabes, y no sé si pueden afectar al bebé. —Sí, últimamente pienso en que todo lo que yo siento él también lo sienta y me da miedo que sufra.


  —Bueno, no te negaré que todo lo que sientes él también lo hace, pero no te preocupes, tienes que reponerte, hoy seguro que te doy una alegría, venga túmbate en la camilla que vamos a ver si se deja ver y te puedo decir su sexo.


  —Sí que tengo una apuesta con mi hermano y la tengo que ganar —sonrío, por una vez en estos días tan oscuros, sonrío sin pensar en nada más.


  Me tumbo en la camilla, levanto mi camiseta, noto ese frío glacial del gel que pone en mi vientre y noto como desliza el ecógrafo para ver la imagen de mi bebé en una pequeña tele en blanco y negro. Y ahí está, un bulto sospechoso, con algo colgando, es muy pequeño, pero no hay duda, ¡es un niño! Toma ya, he ganado la apuesta.


  Cuando salgo de la clínica, foto en mano de mi bebé y una panorámica de su sexo, me dispongo a mandarle un mensaje a mi hermano, en el que le adjunto la foto de la ecografía y le indico que nos debe una cena a Daniel y a mí, por fin tiene nombre, Daniel, como mi abuelo.


  La respuesta no se hace esperar y me sorprendo al ver el remitente del mensaje.


  Adrián:


  Hola, preciosa, eso está hecho, aunque me he quedado          flipando. La foto que me hubiera gustado recibir hubiera sido otra… Me alegro de que sepas el sexo y de verte tan feliz, bueno verte es un decir. Me gusta mucho el nombre que has escogido para tu bebé, tengo muchísimas ganas de verte, así que la próxima foto podría ser tuya, y ahora voy a mandarte un beso y a seguir dándote el tiempo que necesitas, gracias por hacerme partícipe de ese momento, espero poder participar en todo lo que tú quieras, un abrazo enorme.


  Añade un emoticono de esos que es un emoji tirando un beso de corazón, cuatro corazones más y uno que simula dar un abrazo. Mi rostro deja escapar una sonrisa mientras flipo en colores, por lo visto soy tan lista que al mandar el mensaje me he confundido, se nota, ¿no? Y es que en la agenda está encima de mi hermano. Decido contestarle más que nada por educación.


   


  Lucía:


  Perdóname, el mensaje era para mi hermano, no quería molestarte, pero me alegro de saber de ti. Gracias por el abrazo, y lo de la foto ya lo pensaré… Ah, y gracias por respetar el tiempo que te he pedido, ya sabes que para mí es importante. Otro abrazo para ti también.


  Le doy a la tecla de enviar sin saber que este mensaje va a desencadenar un caos, en la vida de los dos.


  A partir de ese día siento como mi vida cambia por completo, ya no concibo mi vida sin sus mensajes, es como si tuviera una necesidad de saber de él que no alcanzo a comprender.


  Cada mensaje que me manda es mejor que el anterior, gracias a ellos he recuperado la sonrisa, esa que tenía olvidada completamente y que hacía mucho tiempo que no asomaba por mis labios, y también podría decir que he dejado de tener pesadillas.


  Me encanta que me dé los buenos días, las buenas noches, y todo lo que me cuenta.


  En ellos me cuenta cómo le ha ido el día, me habla de Vanesa, y de lo loco que le está volviendo, de los casos importantes que tiene entre manos y de cómo Nathan echa de menos a Maya.


  Yo le cuento mis días, aunque comparados con los suyos no son nada del otro mundo, todo lo que hago desde que me despierto hasta que me acuesto, y como tengo que aguantar a Maya con sus suspiros de amor.


  Poco a poco vamos forjando una amistad estupenda, Maya no deja de repetirme que estoy pillada y yo… Te diría que no es cierto, pero creo que mentiría.


  Adrián lo tiene todo, es atento, cariñoso, me manda canciones, me alegra el día y la vida en general. Por otra parte, Maya y Nathan están igual, vaya dos estamos hechas. ¿Qué haríamos sin esos mensajes?


  Ahora mis días son los siguientes: me levanto esperando leer un mensaje de buenos días de Adrián, yo le deseo suerte atrapando a los malos, me arreglo un poco, le envío una foto, él me manda alguna suya, me paso el día pensando en él, por las tardes a veces nos llamamos y antes de dormir me desea buenas noches con un millón de besos.


  Nuestra relación se basa en una amistad muy sincera con un punto extra, no somos novios, no tenemos un romance, pero no podemos evitar tener esa necesidad de saber del otro todos los días. Le pedí tiempo y él lo ha respetado, no me habla de sentimientos, solo se interesa por mí y eso me gusta mucho.


  Maya por el contrario está avanzado a pasos de gigante con Nathan, hasta el punto de que la distancia no es un problema en esta ocasión, se hacen videollamadas, hablan cada día, incluso mantienen relaciones sexuales por Skype, si ellos son felices quién soy yo para juzgarles.


  Faltan solo dos días para dejar Madrid, ella está que da saltos de alegría, yo, sin embargo, siento una presión en el pecho que me oprime todo el rato. No es que me dé miedo volar ni nada de eso, es que no sé lo que me espera en Miami y me aterra.


  Adrián me ha conseguido un trabajo en el restaurante donde trabaja Vanesa, por ahora es lo mejor que he podido encontrar, ya que estando embarazada es complicado, y al parecer a su jefe no le importa mientras pueda preparar cafés, que es lo único que voy a hacer estos meses. La suerte es que mi embarazo no es de esos en los que parece que te has tragado una sandía, se me nota muy poco, tengo una barriga muy graciosa y pequeña, así que no es un impedimento para realizar ese trabajo. Todavía faltan unos meses para tener este bebé, estamos en agosto, por lo que aún faltan cuatro para la llegada de Daniel a mi vida, y mientras llega y no, tengo que conseguir dinero, para mí, para él y para cumplir mis sueños, tengo decidido que quiero volver a estudiar y Adrián me ha conseguido unos cursos a distancia donde puedo cursar medicina sin problema, y total, los dos primeros años ya los tengo, así que solo tengo que seguir dónde lo dejé.


  Una vez que abandonamos el piso de Maya, y vamos con todas nuestras maletas derechas al aeropuerto no puedo evitar darme la vuelta y que mis ojos se empañen, es mucho lo que dejo en esta ciudad, pero nada me importa, Jaime ha pasado a la historia y aunque en mi corazón hay una espinita que me recuerda todo lo que he vivido he decidido no dejar que eso amargue mi vida.


  Facturamos todo y esperamos a que nuestra nueva vida llegue para recogernos. Paso todo el vuelo escuchando música, porque Maya se lo pasa durmiendo, anoche le hicieron una despedida sus compañeros y está muerta… Yo, sin embargo, estoy demasiado despierta.


  Mientras, escucho una lista que es una mezcla de varios cantantes que me gustan como Pablo Alborán, Abraham Mateo, Aitana, Beret y alguno más, noto como Daniel se mueve en mi interior, parece que este niño va a salir con mis gustos musicales. Al final el aburrimiento me ha vencido, eso o el cansancio que me provoca Daniel con sus pataditas, pero acabo dormida.


  —Nena, despierta que ya hemos llegado, tenemos que recoger las maletas y el coche de alquiler que he reservado— abro mis ojos que están pegados, Dios… Sí que tenía sueño.


  Al llegar a la salida veo a esos dos chicos que nos vuelven locas, pero madre mía, están tremendos con sus uniformes, algo me dice que están escaqueándose del trabajo por nosotras.


  Maya se lanza a los brazos de Nathan y se funden en un beso de esos de película, yo los observo y puedo notar como Adrián guarda las distancias, me alegro, todavía no estoy preparada para nada más fuerte. Puedes llamarme tonta si quieres, pero creo que la espera merecerá la pena.


  Nos dirigimos al apartamento que tenemos alquilado y me encanta, es un apartamento en primera línea de mar, está justo al lado del paseo, en South Beach, es amplio con una zona comunitaria con jardín y piscina, un comedor bastante espacioso y una cocina con barra americana.


  Tiene solo dos habitaciones, pero ambas son muy grandes, un baño enorme, también hay un balcón en el que caben unas sillas y una mesa, que da a la playa, con unas vistas increíblemente relajantes. Me encanta, aquí vamos a estar genial.


  Nathan y Adrián se han marchado justo después de que llegáramos, porque como ya te he dicho antes estaban de servicio, por lo que no podían dedicarnos todo el tiempo que hubieran querido, pero hemos quedado para cenar.


  Nosotras, en cuanto nos hemos instalado, hemos ido a dar un paseo por la playa y a asaltar un puesto de hamburguesas que, por cierto, estaban espectaculares.


  Con nuestros bikinis y nuestras toallas, nos buscamos un lugar cerca de la orilla de la playa y nos instalamos para que nos dé un poco el sol, porque yo estoy tan blanca que parezco Blancanieves, y mejor me bronceo un poco para que no me confundan con ella.


  —Tía, este lugar es fabuloso, vamos a estar de lujo, ya lo verás. Mañana tienes que ir al restaurante, ¿no? A mí me quedan unos días para incorporarme a mi trabajo si quieres te acompaño. —Mientras Maya habla yo estoy poniéndome protector solar, factor mil, porque como me descuide, igual salgo de aquí que parezco una gamba o un tomate.


  —Maya, no es necesario, no quiero que me tomen por loca, creo que estando aquí voy a estar bien, nos hemos alejado de todo lo que me hacía daño, esto es como un renacer para mí. —Observo como dirige su mirada hacia la mía y sonríe—. Sé que estás preocupada, y lo entiendo, eres mi mejor amiga y si la situación fuera a la inversa, yo estaría igual. Pero creo que ha llegado el momento de que comience a hacer las cosas sola y deje de tener miedo. Han pasado dos meses, Jaime está en la cárcel y aquí nadie puede hacerme daño.


  —Vale, pero me gusta disfrutar de tu compañía, y pensaba que podríamos hacer algo después. No tenemos que ir juntas si no quieres, pero tampoco creo que pareciera algo raro, total, acabamos de llegar a este lugar y no conocemos nada. Al menos así si te pierdes no estás sola. —Veo cómo se curvan sus labios, no es que sea una negada para la orientación, pero tiene razón.


  —Está bien… Acompáñame. —Me doy por vencida porque Maya puede llegar a ser muy pesada.


  Tomamos el sol durante toda la tarde, ambas nos hemos dormido sin darnos cuenta y cuando abrimos los ojos es porque su móvil está sonando.


  Nathan está en la otra línea, ha llamado porque está picándonos y no abrimos… Miro mi reloj… ¡Mierda!, es tardísimo, el sol ha comenzado a esconderse y… ¿Ves? Ya nos hemos quemado, tengo la piel al rojo vivo. Estupendo.


  Maya que es experta en velocidad, recoge todo en un abrir y cerrar de ojos, y suerte que el apartamento está justo cruzando la calle, que si no hubiera tenido que esperar vete a saber cuánto.


  Cuando llegamos a la puerta ya están esos dos Adonis esperándonos, al vernos flipan, imagino que es por nuestro tono de piel, parecemos unas guiris por Barcelona en plena Rambla.


  —Ni se os ocurra decir una palabra… Ya sabemos que parecemos unas gambas a la plancha, pero es que nos hemos dormido sin darnos cuenta —ambos se miran.


  —Claro, es que el viaje cansaba demasiado —Nathan se parte de la risa, el muy cabrón.


  —Lucía, ¿estás bien? No sé si será muy bueno para tu bebé que te hayas quemado, si necesitas que te ponga crema o algo… —Veo a Maya sonreír y conozco muy bien sus intenciones de soltar alguna de sus perlas y allá va.


  —Tú no tienes morro ni nada, lo que quieres es acariciarla, no eres nadie… La excusa de la crema es muy vieja. —Me sorprendo riendo, si es que mi amiga no puede cerrar esa boquita de pitiminí que tiene.


  —No era una excusa… Tranquila que cuando quiera acariciarla lo haré siempre y cuando ella así lo quiera, lo decía por ella.


  —Bueno, tengamos la fiesta en paz, no es necesario, pero te lo agradezco. ¿Subimos al piso y nos esperáis cinco minutos mientras nos cambiamos para ir a cenar? —Maya me mira atónita.


  —¿Cinco minutos? Joder, sí que eres rápida incluso con barriga y todo… No, nena, yo necesito mucho más, ¿por qué no pedimos algo de cena y nos quedamos todos tranquilitos en el apartamento? —Lo dice mirando a Nathan coqueta—.  Estoy demasiado roja como para salir.


  Lo pienso por un momento y tiene razón, entre el cansancio, el tono de mi piel que se podría confundir con el fuego y, la pesadez de mi cuerpo lo que ahora necesito es tirarme en el sofá y no moverme jamás.


  —Pues llamo al restaurante de mi hermana y listo, hacen reparto a domicilio y la comida es muy buena, y así descansáis, por nosotros no os preocupéis, que estaremos bien mientras os ponéis más cómodas.


  Dicho y hecho, Adrián ha pedido la comida, ceviche, sándwich cubano, churrasco, alitas de pollo, yuca, hamburguesa cubana, croquetas y de postre, algo llamado key lime pie.


  Mientras llega y no llega la comida me ducho y me cambio, me pongo crema hidratante por todo mi cuerpo y un vestido playero muy cómodo. Es blanco con unas palmeritas de color verde y violeta.


  Me miro al espejo y de repente veo algo diferente en mí, estoy contenta, mis ojos brillan, vuelven a hacerlo después de estos horribles dos meses que he pasado y todo se lo debo a Maya, porque sin ella no habría empezado a superar esto, bueno y quizá también se lo deba un poco a Adrián.


  Llega la cena y solo de pensar que en ese restaurante voy a trabajar yo alucino. Creo que me voy a poner como una vaca. El ceviche tiene una pinta increíble, a pesar de ser un plato típico de Perú, parece ser que es un referente aquí en Miami, aunque yo eso no puedo ni probarlo, porque lleva pescado crudo.


  Al decirlo, Adrián se lleva las manos a la cabeza, se arrepiente de haberlo pedido y se disculpa, pobrecillo…  Es normal que no lo supiera, no lo sabía ni yo. Suerte que me lo dijo mi médico antes de irme de Madrid. El sándwich cubano es enorme, y una pasada, lleva de todo, mostaza amarilla, jamón al horno, queso suizo, cerdo asado y pepinillos, está realmente bueno y eso que a mí los pepinillos no me gustan, pero oye, se ve que los embarazos vuelven raras a las mujeres y a veces te encantan cosas que odias.


  El churrasco estaba jugoso y muy bueno, y ya no pruebo nada más para hacerle sitio al postre, ellos comen el resto de cosas, pero el postre… ¡Madre mía! Solo de verlo se me hace la boca agua, lo necesito, lo quiero y lo devoro. Es un pastel de limón perfecto, es dulce, ácido, crujiente y a la vez cremoso, creo que no había comido en mi vida nada tan bueno. Lo he disfrutado tanto como un orgasmo y también creo que Adrián lo ha notado porque me ha dado su trozo y no lo he podido rechazar, ya te digo que aquí me voy a poner como un tonel y no por el embarazo.
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  Un lugar por descubrir



  Lucía


  Hoy es un nuevo día, en una nueva ciudad que a la vez me resulta intrigante y maravillosa. Al levantarme me preparo una taza de leche con cacao, porque con el embarazo el café está prohibido, dicho por mi doctora.


  Me asomo a nuestro balcón, y entonces me doy cuenta de donde estoy realmente, este lugar es magnífico, puedo ver desde aquí toda la playa, y en ella hay mucha gente luciendo músculos, pechos operados y cuerpos perfectos, mientras que yo parezco una gamba y tengo una barriga, que, aunque es graciosa, hace que mi cuerpo no sea el de una modelo de pasarela.


  Nuestro apartamento está situado en pleno Ocean Drive, y aquí por lo visto es donde se mueve todo en este lugar, las fiestas, la buena comida, las mejores playas, y también las mejores vistas.


  Hoy tengo que ir a mi nuevo trabajo, a presentarme y a que me den instrucciones, le agradezco mucho a Adrián que me consiguiera ese trabajo, no es el mejor del mundo, pero ¿qué puedo hacer? Dado mi estado no puedo aspirar a nada mejor por el momento.


  Ahora mismo me siento como una persona nueva, pero a la vez rara, como si no sirviera para nada, y es que dejar mis estudios de medicina y trabajar como asesora de viajes, no es que fuera el sumun de mi vida.


  Ahora lo veo claro, mi futuro va a ser el siguiente: levantarme cada mañana para ir a un restaurante donde probablemente tendré que aguantar a viejos verdes, borrachos y demás personas desagradables. Aunque puede ser que también vengan familias agradecidas y simpáticas.


  Aparte de eso tendré que cuidar de mi hijo yo sola y sacarlo adelante como sea. Por ese motivo lo de estudiar será complicado. Porque, aunque Adrián ya me ha apuntado a un curso, que por supuesto pienso hacer, creo que Daniel no me lo pondrá muy fácil.


  Joder, aún no ha nacido y yo ya me he condenado, creo que hoy no me he despertado con muy buen pie...Y es que creo que mi vida ha sido tan complicada que no estoy preparada para ser feliz.


  Jaime me lo ha robado todo, y lo que yo creí que sería una vida llena de alegría y amor, ha sido un fracaso total y doloroso, demasiado doloroso como para poder sentirme bien en este instante.


  De repente algo me sobresalta, y es el trajín que hay en la cocina, me asomo a ver qué pasa y me encuentro con Maya en el suelo.


  —¿Qué haces ahí tirada? —no puedo aguantar la risa, es para verla, tiene el pelo revuelto y está directamente boca arriba en el suelo espatarrada al estilo cucaracha.


  —Tía no te rías, que me he hecho daño en el culo. —Lo dice colocando su mano ahí y masajeándose la zona dolorida, pero solo de imaginarme la torta que se ha debido de dar me río aún más.


  —Joder, y me he perdido el momento de la caída, no digas que no, estás muy graciosa ahí tirada con el pelo en la cara y panza arriba —me va a decir algo, pero se calla y se ríe.


  —Tienes razón… para que engañarme, estuvo bien lo de anoche, ¿no? —se pone en plan coqueta y ya sé lo que quiere.


  —Maya, no empieces… Mira, Adri me gusta, no lo voy a negar, es muy guapo, atento, y todo lo que una busca, pero ahora no es el momento, no quieras forzar las cosas.


  —Nena, pues si no corres otra lagarta te lo quitará y me consta que ya hay una candidata interesada. —Me sorprende, pero no me extraña, es lógico que tenga chicas detrás, está muy bueno, debería de tener lista de espera.


  —Me da igual, si tiene que ser para mí lo será y si no pues más se perdió en la guerra. Entiéndeme, yo ahora no estoy para romances. Estoy embarazada casi de cinco meses, acabo de salir de una relación tóxica y homicida… No quiero historias ni bonitas ni feas, porque sé cómo terminan.


  —Lucía, pero no todos los chicos son iguales, la magia del amor es muy especial y si estás con la persona que está hecha para ti, se nota. Yo no te digo que des el paso ya, solo que lo pienses. ¿Y si Adrián es tu príncipe de cuento? —Niego con la cabeza porque no quiero ni pensarlo. Yo ya no creo ni en príncipes, ni en cuentos.


  —Maya, eso no existe. Los cuentos de hadas se acabaron para mí en el momento en el que me ultrajaron, yo siempre he creído que el amor era algo especial, pero después de todo lo que me ha tocado vivir ya no puedo creer en nada, y lo prefiero. —Bajo la mirada y mis ojos se empapan de nuevo, pensar de nuevo en todo lo que he vivido me supera—.  Ahora si no te importa vamos a dejar el tema, voy a vestirme que no quiero llegar tarde al restaurante. Si te vas a venir date prisa, si no nos vemos luego. —Y desaparezco, me voy a mi dormitorio y las lágrimas que hasta ahora he contenido dentro de mi ser comienzan a salir sin parar.


  De nuevo, vuelvo a revivir todo, el momento en el que conocí a Jaime, cómo me enamoró, cómo me fue alejando de mis amigos y de mi familia, las veces que ha llegado tarde del trabajo sin excusa, como olía a perfumes de otras mujeres, su manera de follarme, sus enfados, su mirada helada, sus palabras duras, sus insultos, sus huidas, mi soledad, esos ramos de rosas blancas tan preciosos y perfectos que ahora solo puedo odiar profundamente y sus palabras: «Si no eres mía, no serás de nadie».


  Me recompongo cómo puedo y me visto, la ropa aún está en las maletas porque ayer no terminamos de colocar las cosas. Me pongo una camiseta de tirantes color arena, un tejano turquesa y unas bailarinas del mismo color, cojo un bolso beige y un pañuelo para el cuello también igual, me peino un poco dejando mi pelo suelto con unas ondas al aire y estoy lista.


  Al salirme encuentro a Maya con un vestido playero, unas sandalias planas y un bolso rojo, se ha dejado el pelo suelto con una cinta del mismo color, está guapa. Me observa, sabe que he estado llorando, se lo noto en la mirada, pero decide dejarme con mis frustraciones y no abrazarme, porque sabe que volvería a llorar y no es lo que quiero, me alegro de que nos entendamos tan bien.


  Nos dirigimos a la avenida Collins caminando para dar un paseo y así poder disfrutar de las vistas que ofrece esta gran ciudad. Alucino con lo que veo, porque, aunque no me creas no he viajado demasiado en mi vida.


  Jaime siempre me prometió recorrer el mundo, pero al final lo único que recorrí fue el jardín de mi casa, ah y el garaje, que no es poco. Siempre estaba demasiado ocupado trabajando, él sí que ha viajado a desfiles por todo el mundo, pero yo… Era la que se quedaba en casa aburrida, porque seguro que si me llevaba le molestaba con las modelos que fuera, si es que he sido una tonta.


  Hace medio año vino justamente aquí, tenía que presentar unos diseños de su madre a unos inversores importantes y vino con una de las chicas de las fotos que encontré en su caja fuerte. Seguro que lo pasaron bien esa semana que estuvieron los dos solos. Esa chica era una auténtica zorra, de esas que piensan que para trepar hay que follarse al jefe y estando tan buena no resulta complicado.


  Entre mis pensamientos fustigantes y la conversación de Maya se me ha hecho muy corto el paseo, ya hemos llegado al restaurante Mario Coffe and Grill al entrar me sorprendo de lo que veo porque lejos de encontrar viejos verdes y borrachos como yo ya había augurado, hay gente joven y divertida, surfistas, familias con niños y parece un sitio agradable.


  Al entrar se me acerca un hombre de unos cincuenta años de aspecto entrañable, nada que ver con la imagen que mi mente había creado, es alto, rubio, algo rechoncho, ojos verdes, cejas pobladas, lleva una perilla muy recortada y una cara de bonachón que no se la puede aguantar. Tiene pinta de esas personas que quieres achuchar sin parar, aunque no me hagas caso porque visto mi instinto para juzgar a las personas también podría ser un asesino en serie.


  —Hola, guapa, por la hora que es y tu barriguita de embarazada me atreveré a decir que eres Lucía. Bienvenida a esta fabulosa ciudad y a mi restaurante, espero que te guste lo que ves y estés muy cómoda trabajando con nosotros —dice sonriendo—. Recomendándote uno de los policías más majo que conozco no tengo duda de que lo harás genial. Por cierto, soy Mario, el dueño de todo lo que ves.


  —Encantada, sí, no has fallado, soy Lucía. —Observo todo a mi alrededor y cada vez me gusta más, creo que voy a estar muy cómoda aquí.


  —Hombre si me hubiera confundido hubiera quedado tremendamente mal —me dice con la misma sonrisa de antes—. Te voy a enseñar esto un poco y luego hablamos de todo lo que harás estos meses.


  Me enseña todo el local, que es bastante grande, tiene mesas por todos sitios, la sala es enorme y donde está la barra hay una gran ventana que da a la cocina, que es por donde salen los platos, mi trabajo será ir poniéndolos en la barra para los camareros, ya que por mi estado es mejor que no ande arriba y abajo, algo que me parece totalmente comprensible, también tiene una terraza bastante espaciosa y, luego están los vestuarios y el despacho, donde terminamos nuestra conversación.


  —Te explico un poco como está el tema para tu maternidad, porque aquí en Estados Unidos no existe lo que hay en España, lo cual quiere decir que cuando nazca tu bebé, no percibirás el salario si decides cogerte un tiempo para cuidar de él. No es que lo decida yo, sino el estado, pero tranquila, ya me comentó Adrián algo de todo por lo que has pasado y no quiero que te preocupes por nada. Si es necesario lo arreglaremos con vacaciones. —En ese momento me intenta coger la mano en un gesto familiar y yo la aparto como acto reflejo.


  Sé que este hombre lo hace con toda su buena fe, pero todavía me cuesta realizar esos gestos, porque, aunque este hombre me transmite cierta calma, yo sigo reacia al contacto con la gente, a excepción de un círculo muy cerrado como mi familia y mis amigos.


  —Lo que has debido de sufrir no está escrito, pero quiero que sepas que aquí no permitiremos que sufras más. Adrián es como un hijo para mí, y verás que con la gente te vas a llevar estupendamente. Solo quería decirte que para lo que quieras estaré para ti, y que te ayudaré siempre que pueda. —Me lo dice con una sonrisa sincera, me alivia que no se haya molestado conmigo por mi actitud, sé que es algo que tengo que trabajar, pero ahora me es imposible volver a tener plena confianza en nadie. 


  Mis sentimientos están tan a flor de piel que no puedo aguantar más y noto como mil lágrimas ruedan por mi cara, él me respeta y guarda las distancias.


  —Sé que no es fácil estar lejos de casa, sin los tuyos, pero este restaurante es como una gran familia, y créeme que estaremos para ti siempre que lo necesites. Y ahora tienes que ser fuerte, luchar por cumplir tus sueños, ser una gran madre para ese bebé y reponerte. Porque por muy duro que sea lo que has vivido, estás aquí y eso es mucho. —Tiene razón, me sorprendo al levantarme y abrazarle, es un abrazo tan familiar que sé que aquí he encontrado lo que voy a necesitar, amor, cariño y una familia.


  Cuando salgo llamo a Maya que se ha quedado viendo tiendas, y decidimos volver a casa, estoy cansada y ahora mismo siento tantas emociones juntas que no puedo más.


  He quedado con Mario que comenzaré a trabajar en dos días, para terminar de instalarme cómodamente, y mis turnos de trabajo serán rotativos. Mis días de descanso serán a turnos con mis compañeros, tengo dos entre semana y son rotativos también.


  Creo que no me costará el trabajo porque ya estuve trabajando de camarera hace años cuando estudiaba medicina y eso es como montar en bici, no se olvida.


  Por la tarde hemos quedado con los chicos, vamos a ir a pasear y hemos decidido ir a uno de los centros comerciales más grandes de aquí, el Lincoln Road Mall. Al llegar me quedo impresionada, es un centro comercial al aire libre, en el que hay de todo, tiendas de las mejores marcas, y una me llama la atención nada más verla, su nombre me hace ir corriendo a la primera papelera que encuentro a vomitar. De la Rosa, sé que tienen tiendas por todo el mundo, y aquí no iba a ser menos, pero joder, hasta en la sopa tengo que recordarlo.


  Maya me abraza preocupada, pero me recompongo rápidamente y después de comer unos chicles de menta seguimos con la excursión por las tiendas, he decido empezar a comprarle cositas a Daniel, y Adrián me sorprende con un conjunto muy gracioso. Es un peto tejano, tan pequeño que parece para un muñeco, pero me encanta, va acompañado de un chalequito y un gorrito muy gracioso.


  Mientras paseamos me cuenta que los domingos en este centro comercial ponen un mercadillo en el que hay comida tradicional de todo el mundo, dice que me traerá a comer paella, me hace gracia porque eso es lo que parezco yo ahora mismo, entre los granitos que me han salido del embarazo y el rojo de la playa de ayer estoy monísima.


  Lo miro y se le ve relajado, guarda las distancias conmigo, y a pesar de que se nota que ambos nos gustamos y que estamos bien juntos no quiere forzar nada, cosa que agradezco infinitamente.


  Yo ahora mismo no necesito más y no negaré que sus caricias deben ser perfectas, y sus labios muy apetecibles y que mis hormonas me piden marcha como mi abuela me dijo, pero mi corazón no podría soportar otra derrota y, yo no tengo fuerzas para romances, por muy bonitos que puedan parecer.


  La definición de cuento en mi diccionario se ha borrado y dudo mucho que la magia que él me pueda ofrecer la restaure, porque sinceramente estoy demasiado desilusionada por culpa de Jaime.


  Él solito con sus celos y sus manías se lo ha cargado todo, lo ha mandado a un paseo sin retorno y yo me he ido detrás. Veo cómo Maya y Nathan se besan, como se quieren, como pasan tiempo juntos y la envidia me corroe, ¿por qué no pude yo conocer a alguien así? ¿Cómo no me di cuenta de que Jaime era malo, temible e imprevisible?


  La respuesta es sencilla, el amor te hace que no puedas ver más allá de lo que hay a tu alrededor, te hace creer más en las mariposas que revolotean en tu estómago que en tu propia conciencia. La mía al conocerlo gritaba peligro, pero preferí ignorarla y mira lo que me ha pasado.


  La noche pasa sin pena ni gloria para mí y entre arrumacos, besos y abrazos para Maya. Aunque al final cada mochuelo se va a su olivo, y yo llego tan reventada que me voy a dormir sin decir nada.


  Maya no se enfada, está acostumbrada a mis silencios, dice que forman parte del proceso que ahora tengo que vivir, que no siempre estaré así, y yo la creo.


  No obstante, confío en que llegará un momento en el que seré capaz de estar rodeada de gente y divertirme sin pensar en nada más. Acaricio mi vientre mientras lo embadurno de crema corporal para que no me salgan estrías y me planto un pantalón corto y una camiseta de Adrián.


  Sí, sí, es un secreto que guardo para mí, aunque ahora lo comparta contigo, porque sé que no se lo contarás a nadie, pero esta camiseta la dejó olvidada en el hospital cuando estaba ingresada y me la he quedado, me gusta cómo me queda y con ella me siento más protegida. Puede parecer una tontería, pero yo me siento más segura y quizá también un poco más cerca de poder dejarle entrar en mi vida.


  A los cinco minutos aparece Maya por la puerta de la habitación, me mira y sonríe, qué bruja, me ha pillado y seguro que sabe que la camiseta es de Adrián, pero, aun así, se calla.


  —Oye he pensado que mañana podemos pasar el día en la playa, ya que en dos días empiezas a trabajar y yo empiezo el próximo lunes al menos podremos disfrutar del sol de Miami.


  —Vale, me parece buena idea, aunque intentaremos mantenernos despiertas, no quiero quemarme más. ¿Crees que es mejor que utilice un bañador completo? Quizá no sea buena tanta exposición al sol para Daniel.


  —No creo que le pase nada, hay millones de embarazadas en bikini en las playas, pero, sino, siempre puedes llevarte la camiseta de Adrián, que te queda perfecta —y se va de la habitación con una sonrisa de bruja perfecta, solo le falta el sombrero de punta y la escoba. Cojo una zapatilla y se la lanzo, pero no sirve de nada porque ya se ha marchado.


  Playa, sol y mojitos sería un plan ideal, con una amiga, para relajarte en estas fabulosas playas de Miami, pero no, yo estoy embarazada por lo que mejor omitimos el mojito.


  Cuando llegamos cargadas con nuestros bolsos gigantes, nuestras toallas kilométricas, y nuestras sombrillas, la gente nos mira cómo bichos raros. ¡¿Qué?! No llevamos unas pamelas ni flotadores de flamencos.


  Para ellos somos las típicas guiris seguro, pero nos da igual, montamos todas nuestras cosas en un rinconcito tranquilo y nos tumbamos a tomar el sol, y a relajarnos. El otro día no me di cuenta de lo que había a nuestro alrededor, porque estaba tan cansada que solo pensaba en tumbarme y dormir un poco, hoy, sin embargo, me permito el lujo de observarlo todo con sumo detalle.


  Puedo ver chicos con unos cuerpos esculturales, chicas haciendo topless, surfistas con sus tablas, sus trajes de neopreno y sus ceras, y a lo lejos por el paseo veo a gente patinar escuchando música con sus cascos.


  Aquí todo es tan diferente, creo que lo que más me puede preocupar en este instante es estar tan cerca del agua que una ola nos bañe por completo mientras tomamos el sol.


  Me decido a coger una novela para leer, esa que tenía a medias, una novela de romance erótico, de esas que a mí me gustaría vivir, pero que ya veo muy poco probable. Me concentro en la verborrea de la autora, que por cierto es muy atractiva, cada vez me gusta más lo que leo, es de esas novelas que te enganchan con solo ver la portada y cuando llego a la parte de sexo placentero y guarradas máximas tengo que dejarlo, mi cuerpo ahora no está preparado para esto.


  Vuelvo a observar lo que me rodea, ya que Maya está como en trance, se ha puesto su iPod y está cantando dándolo todo. Y me encuentro con una familia que acaba de aterrizar y está poniendo sus cosas cerca de nosotras, son una pareja, como de nuestra edad, un chico y una chica con un bebé. Los miro atónita, veo cómo se quieren, como juegan con el niño haciéndole carantoñas y como él hace esos gorgoritos tan típicos de su corta edad, como alarga sus bracitos y toca la cara de ambos y algo en mi corazón se encoge haciendo que mis ojos se inunden de lágrimas.


  —¿Estás bien? —Maya me ha sorprendido, se preocupa siempre por mí, que puedo decir… Canta fatal, pero preocuparse, eso lo hace estupendamente.


  —Sí, es solo que estaba mirando a aquella pareja con su bebé y me he puesto a pensar que Daniel no va a poder disfrutar como ese niño. Sí, vendremos a la playa, pero estará solo conmigo y el amor que yo le dé llegará un momento en el que no será suficiente. ¿Crees de verdad que he hecho bien ocultándole todo esto a Jaime? —Me mira como si yo fuera tonta—. No me mires así, joder, es su padre. Vale que es un hijo de puta y que se merece lo peor, pero, ¿no crees que tiene derecho a saber que va a tener un hijo?


  —¿Y qué crees que haría? ¿Ser el padre del año? No, cariño, eso no puede ser, él está donde debe, ¿qué vida os esperaría a su lado? —Una muy mala, seguro—.  Lucía, las personas nunca cambian, y te diré algo, esa escena de ahí la puedes tener, solo tienes que creértelo. Tienes a Adrián loquito por tus huesos, y sé que le va a dar a Daniel el cariño que él necesite. —No quiero ni plantearme esa idea, porque no quiero que nadie tenga que sentirse obligado a quererme, no quiero mendigar nada.


  —Maya, tú lo ves todo tan bonito porque vives en tu mundo de yupi, donde todo es de color de rosa y maravilloso, estás enamorada y Nathan lo está de ti, por fin estáis como siempre habéis querido, pero yo ahora no puedo pensar en eso, mi vida es demasiado complicada. Tengo que enfrentarme a todo lo que se avecina sola, porque… ¿Qué pasará si cedo, me enamoro, Daniel crece, le quiere como a un padre y después se da cuenta de que yo no soy lo que buscaba? No puedo permitir que le partan el corazón a mi hijo ni que me lo vuelvan a partir a mí.


  —Lucía, eso puede pasar con cualquier persona, y eres ciega si no ves que ya estás enamorada de Adrián, te juro que te voy a grabar en video solo para que veas con qué cara de tonta lo miras.


  —No es amor, es admiración, que es muy distinta, le tengo cariño porque ha estado ahí conmigo en toda esta mierda y me está ayudando mucho, pero no es amor. Deja de hacer de casamentera, lo que tenga que ser será, sin obligaciones. El amor surge solo, no se puede forzar. —Resopla, soy muy cabezota y no me va a hacer cambiar de idea.


  Adrián es un chico maravilloso, pero mi miedo a abrir mi corazón es mucho más fuerte que sus super poderes de Adonis. De momento, me resistiré a caer rendida a sus pies, aunque se lo curre mucho. Yo necesito mucho más, aunque en realidad, si lo pienso bien, ni siquiera sé lo que necesito.
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  Intentando lo imposible



  Adrián


  Desde que Lucía puso sus pies en Miami mi sonrisa es distinta, y es que solo con mirarla asoma sin motivo.


  Juro que cuando estoy con ella el tiempo se para y debo de tener una cara de lerdo que no me la aguanto, pero ella se me resiste y yo, aunque parezco entero, voy desanimándome por completo, porque muero por besar sus labios, por acariciar su piel y por sentirla. Siento que cuidarla es una prioridad en mi vida.


  Hace solo una semana que llegó y ahora es como si todo girara en torno a ella, y no sé, pero me gusta, me hace sentir bien.


  Nunca había estado enamorado, es una sensación rara, difícil de explicar, imagino que cuando es un amor correspondido es genial, pero ahora es como si la felicidad que me podría embargar estuviera a medio gas. En el fondo no me importa, porque la entiendo, y aunque no te negaré que me encantaría estar con ella al cien por cien, sé que es una situación difícil y muy complicada y pienso esperar lo que haga falta, porque el premio de tenerla junto a mí será el mejor de todos.


  La vida continua entre asesinatos, aquí en Miami los crímenes nunca cesan, es increíble la de gente retorcida que existe en el planeta tierra, pero para eso estamos nosotros, para desenmascarar a las personas que cometen tales actos y ponerlas en su lugar.


  Hoy es el primer día de Lucía en el restaurante de Mario y como siempre iremos a comer. Allí trabaja mi hermana, espero que se lleven bien, no porque espere que algún día sean familia, sino porque la conozco y sé que puede ser muy cargante. No le he dicho nada de Lucía, solo sabe que me gusta una chica y que la situación es complicada, conoce la historia porque cuando me marché a Madrid hablamos del tema, pero no sabe que es su nueva compañera, si se lo hubiera dicho seguro que se hubiera puesto muy pesada.


  Aunque no creo que tarde en descubrir que ella es la chica que me quita el sueño, porque se me nota a leguas en cuanto la miro.


  El restaurante de Mario es una maravilla, vamos mucho a comer y a veces también van los bomberos de la brigada de Nathan, entre todos nos llevamos muy bien y nunca hay problemas. Espero que la armonía continúe a pesar de que ahora estén por aquí las chicas, ya que hay dos bomberas un tanto pesadas.


  Estoy en mi despacho cerrando algunos informes que me han dejado mis compañeros, y revisando unas pruebas de algunos casos que tenemos en curso cuando Maya aparece por la puerta.


  —Hola, jefe, pasaba por aquí y he venido a invitarte a comer, si quieres, claro. —Está tramando algo seguro.


  —Oye, Maya, ya que estás aquí... ¿Podrías empezar mañana? Cómo Lucía ya está trabajando. Es que tenemos mucho lío y así puedes ir poniéndote al día y aprender cómo va todo en el laboratorio.


  —Puedo… Si vienes a comer conmigo, es que no quiero comer sola. —Ya claro, seguro que es por eso.


  —¿Y Nathan? —no es que le dé evasivas porque no quiera, es porque lo que no quiero es que empiece con su juego macabro de enredarnos a Lucía y a mí, sé que quiere que pase algo entre nosotros, pero yo no voy a forzar nada.


  —Está ocupado, tenía mucho lío, seguramente venga más tarde, pero yo tengo hambre. Venga va, no me hagas rogarte… Si sé que estás deseando ver a Lucía. —En eso tiene razón.


  —Maya, de verdad, no te entrometas, las cosas entre nosotros van despacio, pero no me preocupa. Sé que ella siente algo, pero es normal que esté asustada. Tú también lo estarías de haber pasado por lo que ha vivido ella, no sufras por nosotros, cada uno va a su ritmo y aunque el nuestro sea lento estoy convencido de que en algún momento la cosa avanzará y cuando llegue ese momento ya no habrá nada ni nadie que lo frene. —Ella me observa sonriente.


  —Joder, como eres, no se te puede decir nada… Vale, no me meteré, pero es que me da rabia ver cómo os miráis y no pasa nada. Sabes que ambos sois mis mejores amigos y me haría tremendamente feliz que estuvierais juntos, además, creo que serías un padre genial para Daniel, y que los protegerías de cualquier cosa. —Me conoce a la perfección, eso no lo puedo negar.


  —Sabes que sí, pero tiempo al tiempo, yo quiero tomarme las cosas con calma porque veo que es lo que ella necesita. ¿Qué te crees que no me muero por besarla? Pues claro que lo hago, pero sabes que si sobrepaso esa línea puede ser que la cague, porque ella no está preparada. Tiene demasiado miedo y creo que si vamos despacio con el tiempo confiará en mí, en que yo no le voy a hacer daño, aunque no te negaré que espero que no sea demasiado tiempo.


  Maya parece satisfecha con mi respuesta y yo me doy por vencido, nos vamos a comer y al llegar al restaurante nos encontramos con Alice y Edurne, y yo que creía que solo tendría que aguantar a Maya con sus insinuaciones hacia Lucía.


  Me miran y sonríen de manera coqueta, y ya puedo notar que se mascará la tragedia, porque si ellas están aquí quiere decir que no tardará en venir Nathan, y aunque Alice se tomó medianamente bien lo de dejar de vernos, a pesar de que se enfadó bastante, Edurne no pareció tan complacida y sé que cada día se le insinúa más a Nathan. Es por ello que no es la mejor de las opciones que Maya las vea, ni que las conozca, porque otra cosa no, pero celosa es bastante y según ella estas dos chicas serán un par de lagartas por no decir nada peor.


  Ya no tengo escapatoria, al entrar mi mirada se cruza con las suyas y acto seguido con la de mi musa particular, está tan guapa. Lleva el pelo recogido en un moño sencillo, pero que a la vez le favorece muchísimo, dejando ver su largo cuello y su fina piel, sus ojos al mirarme brillan tanto como los míos, y en el momento en el que me quedo embobado noto como Maya me da un codazo.


  —¿Quieres un babero? —la miro y no sé si reír o llorar.


  —No, gracias. Anda, vamos a sentarnos al fondo, que es el turno de mi hermana.


  —¡Qué bien! Hace mil años que no la veo, debe de estar enorme, creo que la última vez que la vi tenía quince años. Joder, como pasa el tiempo, que mayores nos hacemos… —la veo negar con la cabeza, ¿mayores? Que hable por ella, yo estoy hecho un chaval.


  —¿Qué dices? Pues no nos quedan años para llegar a ser mayores, estamos en la mejor edad, pero no te quieras comparar con una jovencita que acaba de salir de la adolescencia como aquel que dice.


  —Tío, quien tuviera ahora su edad, veinte años… Fue una época maravillosa en nuestras vidas, salíamos de fiesta, no teníamos a penas preocupaciones, yo igual tenía menos tetas, pero fue una época muy feliz, llena de sueños. Ahora han pasado unos cuantos años y ya nada es lo mismo.


  —Maya, que solo tienes treinta y cuatro años… no cincuenta, todavía puedes divertirte mucho, mira esta noche, sin ir más lejos vamos a ir todos a bailar. —Me mira sorprendida.


  —¿A bailar? Genial, ¿sabes que a Lucía le encanta la música? Sobre todo, la latina.


  —Pues me has dado una idea, pero esa la dejo para una cita en solitario. —Mi mente se pone en marcha y se me ha ocurrido un lugar que creo que le encantará.


  Estamos tan tranquilos hablando cuando se acerca Vanesa a tomarnos nota, después de que ella y Maya se abracen, se besen, se cuentan sus vidas en todos estos años en los que no se han visto, se fija hacia donde estoy mirando y no puede evitar preguntar.


  —¿Qué miras tanto? No estarás buscando a la plasta de Alice, ¿no? Porque te aseguro que si vuelves a quedar con ella me hago el harakiri.


  —¿Quién es Alice? —Ya estamos…, tuvo que abrir la boquita mi hermana.


  —Nadie —contesto de mal humor, mi hermana capta la indirecta rápidamente, pero es tarde…, ya ha abierto la boca y no hay quien pare a Maya.


  —No, nadie no es, así que ya me estás diciendo quién, de todas esas pavas de ahí, que parecen bomberas de mentira, es esa tal Alice. —Mi hermana se ríe, la muy bruja, es una cabrona y me ha puesto en un compromiso enorme, pero en este momento estoy salvado por la campana, porque Nathan aparece por la puerta y voy en su busca.


  Observo como mi hermanita, esa a la que tanto quiero, pero que en estos momentos odio con toda mi alma se lo cuenta todo a Maya, si es que no tienen remedio ninguna de las dos.


  Nathan y yo nos dirigimos a la barra y mis ojos se posan sobre Lucía de nuevo, ella se acerca a nosotros y nos pregunta qué queremos, es muy profesional, me hace gracia que quiera hacer como si no nos conociéramos, cuando el trabajo se lo he conseguido yo y Mario sabe que no solo quiero conocerla. Pero le sigo el juego, cuando de repente noto unas manos en mi cintura y veo como los ojos de Lucía echan llamas de fuego sobre la chica que me está tocando.


  —Cuanto tiempo sin verte… ¿Dónde te metes? No me has devuelto las llamadas… Ibas en serio cuando me dijiste que te habías enamorado, ¿eh? —En ese momento Lucía se sorprende, ¿qué se pensaba que todo lo que le decía era una milonga para llevarla a mi cama?


  —Alice, ya te lo dije, sabes que siempre soy sincero, siempre. —Me mira decepcionada.


  —Pues qué pena para mí y que afortunada la chica que se haya ganado tu corazón, pero he cambiado de opinión, así que, si algún día te aburres, ya sabes mi teléfono, me da un leve beso en la mejilla, por suerte, y se marcha. Nathan está flipando, Lucía, está que no sabe dónde meterse y, mi hermana y Maya se están partiendo de la risa en la mesa y eso debe de ser por mi cara de circunstancia. Pero los nervios se me pasan cuando noto la mano de Lucía sobre la mía y me sonríe sincera.


  —Así que enamorado, ¿no? Es bueno saberlo. —Y la observo girarse e irse a atender a otros clientes, y creo, no, estoy seguro, de que en ese momento sí que necesito el babero que Maya me ofreció antes.


  —Vas avanzando, ¿ves? Si hasta Alice te ha hecho un favor —Pues sí, para qué negarlo, veremos hacia dónde nos lleva el comentario, pero por lo pronto yo pienso tener una cita con ella el viernes, una cita muy especial.


  Nathan y Maya al verse no pueden evitar ser como unos quinceañeros, y eso que ella hace un momento decía que quien tuviera veinte años… Pues no sé qué es peor. Yo miro a mi alrededor abochornado y lo que me encuentro es a una Edurne que echa humo, la conozco y sé que Nathan le gusta demasiado y es de esas chicas que no aceptan bien la derrota, por lo que me temo que en cualquier momento se lanzará al cuello de Maya, miedo me da porque ambas son muy parecidas y eso es un problema.


  No me da tiempo a reaccionar cuando de repente una cubitera llena de hielo cae encima de mi amigo y su novia.


  —¿Pero a ti qué coño te pasa? —Veo como Maya mira a Edurne con furia y Nathan intenta mediar entre ellas.


  —Uy, perdona, es que me ha parecido que estabais demasiado calientes… Lo siento, va con mi oficio —Nathan le ha echado una mirada de esas que si mataran estaría fulminada y bajo tierra.


  —Edurne, te has pasado, ¿estás loca o qué? Alice, por favor, llévatela de aquí, ya hablaremos en el parque, que sepas que esto no va a quedar así. —Nathan está muy mosqueado, y no es para menos.


  —Eso, llévate a esta loca antes de que le arranque las extensiones. —Maya es así, no se puede controlar.


  —¿Alguien me va a contar a que ha venido la ducha de cubitos?  —Ambos nos miramos con cara de situación y de nuevo aparece mi hermana partiéndose de risa.


  —Vaya veo que a Edurne le has caído genial, muy bueno lo de las extensiones, eres la jodida bomba.


  —Vanesa, no hace falta que avives más las llamas…


  —Qué va, si las llamas ya las ha apagado Edurne con el hielo, ja ja ja. —En serio, ¿alguien quiere adoptarla? Yo la regalo.


  —No te preocupes, nena, hablaré con ella, no lleva nada bien que pase de ella.


  —Ya veo, está loca perdida, tiene suerte de que no quiera liarla en el restaurante porque la próxima vez le reviento la cabeza. —Vaya, está enfadada de verdad.


  —Joder, que agresiva, cualquiera se mete contigo. —Digo levantando las manos en son de paz.


  Al rato la calma llega y pasamos una velada tranquila entre risas y miradas furtivas hacia Lucía, ya que ella es muy profesional y no quiere distraerse en el trabajo. De hecho, lo que no queremos es que mi hermana sea igual de pesada que Maya, por lo que de momento mantenemos las distancias hasta que pueda hablar con ella y contarle quién es Lucía.


  No me importa que mis amigos sepan lo que siento, yo lo gritaría a los cuatro vientos si pudiera, pero como ya he dicho antes, respeto a Lucía y no voy a forzar nada. Estar con ella, aunque sea como lo estoy ahora, para mí es más importante que cualquier otra cosa. Y pienso disfrutar cada segundo que me regale a su lado, aunque sea de esta manera, ya llegarán mejores, o al menos eso espero.


  Cuando voy a salir por la puerta después de dirigir mi última mirada a Lucía, mi hermana se me acerca y me dice al oído lo siguiente:


  —No soy ciega… Lo sabes, ¿no? —la miro sorprendido, no esperaba que se diera cuenta, aunque creo que es algo obvio y no lo puedo disimular—. Me gusta para ti. —Y una vez dicho esto se va riendo de nuevo.


  Llega la noche y nos vamos a cenar y a bailar, he reservado entradas en el Niki Beach, una sala de baile bastante exclusiva, la música es variada y las copas están muy bien, no vamos a pasarnos la noche aquí, porque es entre semana, mañana trabajamos y todos terminaríamos muertos, pero es un sitio genial para desconectar, y Maya quería bailar, así que es un buen lugar. 


  Miro a Lucía que se ha puesto un vestido color arena que le sienta genial, sigue con el pelo recogido, no puedo dejar de mirarla, y sonreírle. Hablamos de la música del local, y me confirma lo que me ha dicho Maya esta tarde, así que ese es mi pistoletazo de salida para invitarla a salir los dos solos, y para mi sorpresa acepta, no sé quién de los dos sonríe más.


  —Te lo mereces por lo de esta tarde, sé que siempre has sido sincero conmigo, que me respetas, y que te gusto, pero estar enamorado… Es un sentimiento muy fuerte, no quiero que nos hagamos daño. Me ha encantado escucharlo, y sé o al menos confío en que eres sincero, lo noto en tu mirada, pero yo no sé si puedo corresponderte y eso me da mucho miedo. —Agacha la mirada y puedo ver cómo sus ojos se empañan, tiene una lucha interna de sentimientos y no sé cómo sentirme exactamente. La cojo de la mano y la llevo fuera de la discoteca, necesitamos hablar sin tanto barullo.


  —Lucía, sé lo que puedo esperar de todo esto, siempre te lo he dicho, esperaré lo que haga falta. Te entiendo, pero créeme, nunca nadie te va a amar como lo hago yo, porque quiero protegerte, cuidarte, quererte, mimarte y un millón de cosas más. —Me atrevo a dar un paso más, necesito ser sincero con ella y aunque sé que me arriesgo y voy a intentar lo imposible necesito que ella lo sepa, así que pongo mi mano sobre su vientre y la miro a los ojos—. Sé que todo esto te supera, pero quiero estar contigo, quiero compartir estos momentos, quiero ayudarte con Daniel, cuidaros a los dos, y arriesgaría todo lo que tengo por ti, te lo digo de verdad. Nunca me había sentido así, es que te miro y contigo lo quiero todo. —Sus lágrimas comienzan a descender, limpio algunas con mis pulgares, mientras me mira.


  —¿Por qué yo? Si yo no soy nada, estoy rota, ultrajada, violada, maltratada… —No la dejo continuar. La beso, porque no puedo más, no puedo verla llorar diciéndome todo eso, ella se merece esto, se merece besos, caricias, amor, pasión, y todo lo bueno que haya en la vida.


  Cuando me separo de ella me mira, no sabe qué decir, no volveré a hacerlo si ella no quiere, pero necesitaba ese beso.


  —Tú lo eres todo, no sé por qué eres tú, quizá haya sido el destino, él te puso en Madrid para mí, y créeme cuando te digo que jamás me había enamorado, fue verte entrar en aquel bar con Maya y mi mundo se paró, y cuando me dijiste que era tarde y que tenías que marcharte, que estabas preparando unas cosas para tu boda, mi corazón comenzó a dolerme. Ya no te pude olvidar. Y No estás rota, no lo pienses ni un segundo, solo has tenido mala suerte, pero yo estoy dispuesto a curar todas y cada una de tus heridas, si tú me dejas. —Entonces me sorprendo al notar su mano en mi rostro, está limpiando una lágrima, una mía. Es tanto lo que siento por ella que si ella sufre yo también lo hago y ni siquiera me había dado cuenta de que mis ojos habían comenzado a llorar.


  Nos miramos de nuevo y me abraza, lo hace tan fuerte que creo que quiere fundirse conmigo, y yo la dejo, se lo permito y la acojo con mis brazos, se los pongo por encima devolviéndole ese abrazo y protegiéndola de todos los males. Hoy hemos avanzado mucho, no sé cómo será nuestra relación a partir de ahora, pero me siento un poco más cerca de ella, y con eso me basta.
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  Viajando a la Habana


  Lucía


  Estoy muy nerviosa porque hoy tengo una cita a solas con Adrián y después de lo que hablamos el otro día tan íntimamente no sé qué hacer.


  Una parte de mí, me dice que no sea tonta, que disfrute, que él no es como Jaime, y yo le creo, quiero hacerle caso porque me merezco ser feliz, pero la otra, la cobarde, no me lo permite, tengo tanto miedo que me supera y soy incapaz de dejar que mis sentimientos salgan.


  Me planto delante del armario y comienzo a mirar mi ropa, esto no, esto tampoco, esto definitivamente no me entra… Me estoy desquiciando por momentos y entre todo el barullo Maya asoma su cabeza por la puerta.


  —¿Qué haces? ¿Ha pasado el huracán Katrina por aquí o qué? —Miro lo que me envuelve y sin darme cuenta he ido creando montañas de ropa y mi cuarto parece un basurero… Madre mía, de repente me pongo a llorar yo sola, no es que esté loca, entiéndeme, son las hormonas.


  —Lo siento, es que no sé qué ponerme, estoy gorda, y nada de lo que quiero me entra, no sé dónde vamos y quiero estar guapa. —Me mira y se ríe, será bruja.


  —Nena, ponte cómoda, a él le gustas hasta en pijama —la veo rebuscar entre toda esa montaña inhumana de ropa que hay desperdigada encima de la cama y saca algo—. Mira, este vestido te va a quedar genial y no estás gorda, estás embarazada que es muy diferente.


  Lo miro y pienso que no me ha visto bien. «Hola, mi barriga ha aumentado notoriamente…» Es un vestido de tirantes negro, ceñido, me marca todo, y cuando digo todo es todo… Definitivamente está majara.


  —Maya, ¿tú me has visto? —le digo mirándome al espejo, aunque si me miro con detenimiento no me sienta tan mal como yo pensaba.


  —Sí, y estás genial, te lo vas a pasar bien, ya lo verás y este vestido tiene mucho juego por si surge algo. —¿Por si surge algo? Ya lo he dicho, chalada perdida. Aunque no voy a negarte que una parte de mi cuerpo, y debe ser esa que dice mi abuela que tenemos todas las embarazadas, da saltos y hace virguerías para que yo esta noche tenga marcha.


  —Maya, si ya me cuesta atarme las bambas, no me va a costar hacer otras cosas… además eso de abajo está cerrado y con candado, dudo yo que eso vaya a pasar.


  —Sí, sí, lo que tú quieras, tranquila que eso de abajo reacciona solo, y yo creo que tu cueva mágica se abrirá con las palabras adecuadas.


  —Ni que Adrián fuera Alí Babá —ambas acabamos riendo—, anda deja de pensar en marranadas, que solo vamos a salir a cenar.


  —Ya, pero en ese menú se permite rabo y ostra. —Joder qué cerda es la pobre, aunque no sé por qué me da por reír aún más, y es que solo ella puede hacer que en este instante olvide por todo lo que he pasado y me brinde la oportunidad de disfrutar de verdad, como hace años que no hago.


  Intento no retrasarme demasiado, porque con el show de la ropa ya se me ha hecho un poco tarde, así que me maquillo, me dejo el pelo suelto, me pongo un lazo al estilo Pin up y espero pacientemente a que Adrián me recoja.


  Cuando llega se queda con la boca abierta al verme, y en su mano lleva un lirio blanco.


  Lo observo detenidamente y me emociona nada más verlo, me encanta esa flor, no sé cómo lo habrá sabido, nunca se lo he dicho a nadie. Simboliza la unión, el futuro, la familia. En la mitología se regalaba para afianzar un compromiso, esta flor tiene un gran significado para mí.


  Dicen que da buena suerte en una pareja, y mi abuela siempre dice que el hombre que regala esta flor es porque quiere pasar la vida contigo, ¿será una señal?


  —Estás muy guapa y muy sexi, por cierto. —Veo como Maya se ríe.


  —Eso es obra mía, gracias —dice Maya colgándose una medalla—.  Espero que lo paséis bien, pareja. Nathan vendrá a cenar y ya sabéis lo que eso significa, así que volver tarde por favor, que mi cuerpo pide marcha.


  —No tienes remedio, de verdad —Adrián niega con la cabeza.


  —Ni filtro tampoco. —Lo cojo de la mano y salimos, él acepta de buen grado y me lleva hacia el coche.


  Una vez que nos montamos pone rumbo a nuestro destino y yo ya no puedo aguantar más.


  —¿Puedo saber dónde me llevas? —me mira sonriente.


  —Voy a llevarte a otro país, ya lo verás, es una sorpresa. —Vaya, sorpresas es de lo que viene cargado él.


  Ahora mismo es como un huevo Kínder, por fuera te gusta, pero sabes que en su interior aguarda algo que te va a gustar infinitamente más. ¿Y por qué pienso yo ahora en chocolate? Ah, sí, porque es un excelente sustitutivo del sexo y últimamente como demasiado.


  Pone música en el coche y me sorprende que lo que suene sea Jerry Rivera, la melodía es una canción de salsa romántica, titulada Vuela muy alto, me hace pensar en todo lo que me rodea en este momento. Sé muy bien que Adrián sacrificaría su felicidad por mí, pero no es justo para él, porque realmente quiero estar con él. Me gusta, y el miedo es el que se apodera de mí y me hace rechazarlo, pero él es diferente y si no lo intento no podré ser feliz jamás.


  Toco mi vientre mientras escucho la música y veo a Adrián concentrado en la carretera, voy pensando en mis cosas, mirando por la ventana cuando noto su mano sobre la mía. Su tacto cálido me hace estremecer, y me mira asustado, retira su mano como si sintiera que ha hecho algo mal, no quiero que lo haga.


  —Lo siento, no quería hacer eso, es que todavía me cuesta… Pero, por favor, no retires la mano, me gusta. —Acerca de nuevo su mano hacia la mía y la acaricia, en ese momento puedo notar como mi vello se eriza por completo—. ¿Cómo sabías lo del lirio? No tenías por qué traerme nada, ha sido un detalle precioso.


  —Me alegro de que te gustara, lo cierto es que no quería regalarte una rosa, es lo típico que se regala, y tú para mí no eres la típica chica, ni quiero que pienses lo mismo de mí, he buscado el significado de esa flor y no me lo he pensado dos veces. ¿Sabes cuáles? —Oh, es tan mono.


  —Sí, claro que lo sé, mi abuela siempre dice que la persona que te regala un lirio blanco es para siempre. ¿Crees en esas cosas? —En ese momento noto como está buscando un sitio donde parar el coche y lo hace en un arcén, me mira fijamente a los ojos antes de contestar, como si pensara cada palabra con sumo cuidado para que no me asuste de ellas.


  —Lucía, creo que el destino a veces hace que la gente sufra demasiado injustamente, como has sufrido tú, pero que después de ese sufrimiento llega la mayor felicidad posible. Y yo quiero hacerte feliz cada instante que me regale la vida a tu lado.


  »No creo en cuentos chinos, ni creo en las supersticiones, me dedico a descubrir la verdad en un laboratorio con pruebas, pero sí sé que el tiempo que quiero pasar a tu lado no se puede medir, y que la palabra para siempre se queda corta contigo.


  »Quiero amarte todos y cada uno de los días de mi vida, a ti y a todo lo que te rodee. —Pone su mano en mi vientre y Daniel hace acto de presencia, me mira alucinado—. ¿Qué ha sido eso?


  —Eso es que Daniel está conforme con lo que me dices, y también que quiere cenar, pero eso lo digo más yo que él. —Me mira sorprendido.


  Sé que le he cortado el rollo y he roto un momento mágico, porque esas palabras son tan perfectas que me cuesta creer que eso me lo esté diciendo a mí.


  —¿De verdad estás dispuesto a sacrificar tu libertad por crear una familia? —lo observo detenidamente y no puedo estar más enamorada de su sonrisa, es tan perfecta.


  —No es un sacrificio si obtienes recompensa, y tú eres la mayor de todas, no quiero que vuelvas a pasar jamás por lo que has pasado, estar contigo me hace feliz, y no me importa perder la libertad de ser soltero, porque contigo tengo otra diferente, podemos volar juntos, eso también es libertad.


  Mis lágrimas descienden y en ese momento desabrocha su cinturón para abrazarme, yo le abrazó tan fuerte que creo que hasta le asfixio y solo puedo dar las gracias a Dios por poner un hombre así en mi vida. Bueno, en realidad se las tendré que dar a Maya.


  Retomamos el camino y me lleva a un lugar genial, una parte de Miami llamada Little Havana, y alucino con todo, hay puestos de comida rápida por todos lados, gente bailando salsa por las calles, solo se escuchan ritmos latinos, es como si estuvieras en la mismísima Cuba.


  Adrián y yo paseamos de la mano, bailando al ritmo de la música, comiendo y riendo, me explica que hoy se celebra la fiesta del viernes cultural, se celebra siempre el último viernes de cada mes, es por ello que todo el mundo está en las calles, hay espectáculos por muchos rincones, grupos de gente bailando salsa, colas increíbles para pedir la cena en los foodtrucks, y el ambiente es genial.


  Miro a mi alrededor y veo casas de estilo mediterráneo, con sus mecedoras en las puertas, la gente mayor reunida, los hombres fumando sus puros y tomando café, los restaurantes y las tiendas son réplicas de las que encontrarías en la auténtica Cuba, me encanta.


  Adrián me observa disfrutar y puedo ver la calma en sus ojos, brillan como no los he visto antes, incluso yo brillo, y me sorprende.


  Avanzada más la noche, después de cenar, entre espectáculos, risas, vendedores ambulantes, y demás, entramos en un club llamado Hoy como ayer, es una sala de baile de tamaño mediano, está a tope de gente, y se escuchan ritmos latinos como la salsa, la rumba e incluso el cha, cha, cha.


  Vamos a la barra y Adrián pide dos mojitos, el mío sin alcohol, por supuesto. Está riquísimo, es de fresa y menta, no sé qué llevará, pero me encanta. De repente una pareja se acerca a nosotros con unos movimientos ágiles y muy compenetrados, yo me asusto, sé lo que significa que otro hombre me mire, y mucho más que me saque a bailar, pero entonces Adrián me anima a hacerlo, me entrega a ese hombre fornido que mueve sus caderas como yo no había visto nunca. Yo sé bailar salsa, me encanta, pero con Jaime nunca podía, a él no le gustaba, y este chico, que por cierto se llama Romeo, baila de muerte.


  Mientras bailamos me cuenta que es profesor en esa sala, que los martes por las tardes dan clase en un local cerca de mi casa en South Beach, y que bailo muy bien, lo cierto es que me resulta agradable, estamos bailando todos en una rueda, y cuando la canción termina cambiamos de pareja, así durante un rato hasta que de nuevo llegó a Adrián.


  Lo estoy pasando genial, cuando de repente suena una canción más suave, una bachata, y es en ese momento cuando puedo ver la excitación en los ojos de Adrián, tengo un poco de miedo por lo que me depare la noche, pero a la vez tengo ganas de sentirme querida, deseada, porque creo que todo lo que llevo años buscando él me lo va a saber dar hoy y lo que más me aterra es no estar a la altura.


  Mientras bailamos él acaricia mi espalda y yo me dejo hacer, roza mis brazos en cada giro, mete sus piernas entre las mías y me sorprende gratamente, es todo un experto, yo sé bailar bien, y no es porque yo lo diga,  pero él me supera, entre giro y giro llega un momento que agarra mi cuello y juntamos nuestras frentes y ya no puedo resistirme, estoy como una moto, es una mezcla entre las hormonas y el deseo que siento al ver a este chico que me vuelve loca, los sentimientos y todo junto se convierte en un deseo que no puedo detener, así que, junto mis labios con los suyos como dice la canción, que por cierto es Darte un beso de Prince Royce. Definitivamente, esta se ha convertido en nuestra canción, todo lo que dice nos define, y el beso se hace eterno, no podemos parar, es dulce y tierno, pero a la vez sensual, puedo notar como su lengua acaricia la mía, no invade mi boca con furia, lo hace con suavidad, y reparte miles de besos más, seguimos bailando entre besos y caricias, y el momento que estoy viviendo se convierte en el más romántico de mi vida, «¿dónde estaba metido Adrián hace unos cuantos años?» En este momento necesito más, porque esta música me invita a hacer locuras y no quiero hacerlas en un baño, y menos embarazada.


  —Quizá te parezca un atrevimiento, pero necesito estar sola contigo en cualquier otro sitio, ¿tu hermana está en casa? —Me mira sonriendo. Sé que es un gesto extraño en mí, pero necesito salir de aquí y hacer esto como Dios manda.


  —No, ha salido con sus amigas, y además me ha dicho que se quedaría a dormir en casa de una de ellas, ¿estás segura de esto? —lo dice acariciándome los labios, mirándome con deseo.


  —Sí, pero quiero seguir bailando en tu casa, me encanta esto, bailar, dejarme llevar por la música. Price Royce es uno de mis cantantes favoritos y la bachata uno de mis bailes predilectos.


  —Pues no se hable más —agarra mi mano con fuerza y nos marchamos rumbo a su casa.


  No tardamos mucho en llegar, es un apartamento pequeño, aunque tiene dos plantas, pero está muy bien distribuido, me ofrece algo de beber, acepto porque estoy sedienta, aunque también puede ser otra cosa.


  Pone la música que le he pedido, comenzamos a bailar y continuamos con los movimientos sensuales, y entre las caricias, los roces y los besos llega el momento que todos estábamos esperando, meto mis manos bajo su camiseta, y puedo notar la dureza de sus abdominales, él acaricia mi cuello, baja lentamente con la nariz, oliendo mi perfume, empapándose de él, me besa y yo caigo rendida a él por completo.


  Cada beso por mi cuello es un latigazo en mi sexo, necesito que me toque, que me acaricie, que me haga suya, así que cojo su mano y la desciendo por mi cuerpo, llevándola al centro de mi deseo, entonces él capta lo que quiero, me mira pidiendo permiso y yo sonrío, en ese momento él me acaricia y puede notar lo empapada que estoy, no hablamos, solo nos sentimos el uno al otro.


  Yo le quito la camiseta y admiro su torso, él baja suavemente mi vestido, y me observa, llevo un conjunto lencero negro, como el vestido. Mis pechos están enormes, pero eso es efecto del embarazo, no creas que tengo siempre estas tetas, pero mira, mejor para Adrián.


  Acaricia mis pezones que son tan sensibles y siento un dolor tan placentero, que solo puedo gemir, es todo tan diferente, es lo que siempre he querido, él lo hace todo con tanto cuidado y lo hace para darme placer a mí. Yo quiero tocar su sexo, pero no me deja, aparta mi mano con suavidad y la vuelve a colocar en su pecho.


  Me lleva hasta su dormitorio y me tumba en la cama, observa mi vientre y lo besa, me parece una escena tan tierna que quiero dejar de pensar en el futuro porque ahora mismo no quiero perder detalle de todo lo que me hace, pero sinceramente me veo creando una familia junto a él.


  Desciende lentamente con sus besos hacia mi pubis y después hacia mi sexo, creo que me gusta tanto lo que siento que, sin querer aprieto los dedos de mis pies, nunca había sentido un placer igual, necesito tenerle dentro de mí. Así que le quito el pantalón, junto con el calzoncillo y dejo su miembro libre, que ya me estaba empezando a dar un poco de pena, el pobre iba a explotar ahí metido. Vuelve a observarme con miedo, yo también lo tengo, pero los miedos hay que afrontarlos con valentía y este es el mayor reto de mi vida, porque lo que me pasó fue culpa del odio que Jaime sentía, esto sin embargo es fruto del amor.


  Sé que no tengo por qué tener miedo, así que acomodo mi pelvis para encajar con la suya y poco a poco noto como Adrián va introduciéndose en mí, siento puro deleite, te juro que es un placer de otro mundo, es indescriptible, es como si los dos nos fusionáramos, noto hasta electricidad entre nuestros cuerpos, ni en mis mejores sueños imaginaba una sensación igual.


  Sus besos, su ternura, su cuidado, su pasión, su contención, mi deseo, todo ello nos lleva al clímax antes de lo que hubiéramos querido, pero no me importa porque tengo toda la noche para estar a su lado.


  Nos duchamos extasiados y, cuando entro con él en la ducha de nuevo los malos recuerdos me llevan y mi mente se ausenta.


  —¿Estás bien? —Adrián me mira preocupado.


  —Sí, perdona, es solo que a veces los malos recuerdos hacen que deje de disfrutar de los buenos. Lo siento, es que mis duchas, acompañada no eran demasiado agradables —agacho la mirada avergonzada, no debería de pasarnos esto, deberíamos poder estar bien, incluso hacerlo de nuevo en la ducha.


  —No te disculpes, quiero que puedas contarme las cosas, aunque me duelan. Estoy contigo siempre, ¿me oyes? Y no hay nada que me puedas explicar que me haga huir. —Me reconfortan sus palabras, si es que este chico es un sol. Quiero decirle que le quiero, pero es demasiado pronto. Aunque es lo que siento, no solo me gusta, le quiero de verdad.


  —Gracias, Adri, de verdad, no sabes lo que significa esto para mí. —Me besa de nuevo, entrelazando su lengua con la mía, acariciándola.


  —Lo mismo te digo, eres preciosa, y te voy a querer cómo te mereces, y a él también —dice señalando mi vientre mientras se ríe—. Será mejor que salgamos de aquí y nos acostemos, mañana nos espera un día entretenido. Cualquiera aguanta a Maya cuando sepa que estamos juntos. Porque lo estamos, ¿no? —lo miro y quiero hacerme la mala, pero no puedo porque veo que está ilusionado y yo también lo estoy, para que mentirnos.


  —Sí, lo estamos. —Y entre besos me envuelve en la toalla, seca mi cuerpo y mi pelo, me deja una camiseta suya y un bóxer y, nos acostamos.


  Se gira hacia mi lado y me abraza, y es en ese momento cuando cierro los ojos, me siento protegida y feliz, por una vez en la vida creo que he encontrado mi lugar en el mundo y es en los brazos de Adrián.
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  Como en un sueño



  Adrián


  Cuando llegué a casa de Lucía y la vi con ese vestido juro que me dio un vuelco el corazón, tan grande, que sentí que se podía salir de mi pecho. La noche con ella me sorprendió muchísimo, y por fin, después de todos estos meses desde que mis ojos se fijaron en ella he conseguido que se deje llevar.


  En la discoteca la vi cohibida, como si yo le tuviera que dar permiso para bailar con cualquiera, eso no es ningún pecado, ¿cómo puede creer que tiene que pedirlo? Yo no soy de esos tíos celosos, confío en que si ella me quiere me será fiel.


  Me gusta verla sonreír, divertirse, disfrutando de cada momento, de la música, de los besos, de las caricias... Y de infinidad de cosas que sé que le puedo ofrecer.


  Dormir a su lado es un lujo que me ha costado mucho conseguir, y mientras ella está tranquila, dormida, sin tener ni una sola pesadilla, yo no puedo dejar de mirarla preocupado.


  Sé muy bien lo que implica esto, mi relación con ella ha cobrado vida por fin y sé que no puedo desviarme ni un solo centímetro de mi camino, porque ella es especial y porque Maya me cortaría las pelotas.


  La primera vez que la vi sus ojos se apoderaron de mi ser, nunca imaginé que su vida fuera un infierno en el que yo me adentraría con los ojos cerrados para salvarla, y ahora ya no podría vivir sin ella. Sé que cuando las cosas se pongan serias mi familia querrá saber muchas cosas, pero me da igual.


  Con mi hermana es otro cantar, tendré que hablar con ella, porque a pesar de que intuye algo, trabajan juntas, y no quiero que eso sea un problema ni para ella, ni para Lucía.


  Estoy tan inmerso en mis pensamientos y tan absorto mirándola que no escucho a mi hermana asomarse por mi habitación.


  —¡No me jodas! Tío, que te has follado a mi compañera, eres un enfermo… ¡Qué está embarazada! —¿Pero esta no se iba a dormir a casa de su amiga?—. Además ¿tú no estabas enamorado de una chica de Madrid…? No hay quien os entienda, de verdad. Y luego decís que la mujer es el sexo débil. Eso es porque no te conocen a ti.


  —Vanesa, ¿tú no ibas a dormir fuera hoy? Y baja la voz que vas a despertarla —retiro mi brazo poco a poco de debajo de su cabeza y salgo de la habitación dejándola dormir.


  —Qué fuerte, qué fuerte… Qué calladito lo tenías, aunque no soy tonta y algo me olía porque he visto la cara de tonto que pones al mirarla y sé que es amiga de Maya, y si sumas dos más dos… Pues eso, que son cuatro. Y lo de dormir, es que he discutido con Marta, lo siento. —Qué raro que se haya discutido con su amiga… Si es que no hay quien la aguante.


  —Oye… Sé que piensas que estoy loco, por liarme con ella, pero no es un simple rollo, ella me gusta mucho, ya te conté un poco su historia, claro que no sabías que era tu compañera, pero me gustaría que no le dijeras nada, esto es un paso muy importante para ella y no quiero que se avergüence de nada. —Pone sus brazos en jarra ofendida.


  —¿Por quién me tomas? No voy a decirle nada. Es más, me gusta para ti, es maja, simpática y no se las da de creída como Alice, ni se cree el ombligo del mundo, y encima está embarazada, lo que es estupendo, porque si estáis juntos significa que yo seré tía, algo que nunca creí posible —la veo reír, ni que yo fuera estéril o algo así, no es que no quiera hijos, es que no había encontrado a la persona idónea.


  —¿Entonces todo bien?


  —Todo genial, anda ves a dormir con ella, no vaya a ser que se asuste si no estás, ah, y no hagáis ruido al despertaros, que yo necesito dormir por lo menos diez horas.


  Veo a mi hermana alejarse y meterse en su habitación, es inoportuna como ella sola, pero no me importa, se lo hubiera contado yo mañana seguramente, así que me ahorro la conversación.


  Estamos dormidos, cuando de repente mi teléfono suena, es del laboratorio.


  —West al habla. —Es Sam, por lo visto han llamado porque requieren nuestros servicios, han encontrado un cadáver en South Pointe Park, es una playa con una zona llena de vegetación, áreas de picnic y un muelle de pesca, por lo visto la corriente del mar ha arrastrado el cuerpo hacia la orilla en la zona de debajo del muelle.


  Miro mi reloj y son las seis de la madrugada, tengo que irme y no quiero despertar a Lucía, pero sé que si se despierta y no me encuentra se sentirá rara, así que intento hacerlo con suavidad.


  —Lucía, me han llamado del laboratorio, lo siento cielo, pero tengo que irme, hay un cadáver en el muelle de South Point Park, no sé cuánto rato voy a tardar, pero quédate descansando, intentaré volver lo antes posible. —Intenta abrir los ojos, pero está demasiado dormida, me gusta verla así.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé cielo, pero no te preocupes, voy con Sam, así que terminaré rápido, en cuanto recojamos las pruebas vuelvo. Ah, mi hermana al final ha venido a dormir, no te asustes si la ves, ya sabe que estás aquí. —Creo que está tan dormida que ni se ha enterado, le doy un beso en la frente y me marcho.


  Cuando llego a la playa Sam ya me está esperando junto a Shannon, nuestra médico forense.


  —¿Qué tenemos? —Digo mientras me acerco al cuerpo.


  —Mujer blanca, de unos veinticinco a treinta años, tiene una laceración en el cuello y un fuerte traumatismo craneoencefálico, presenta marcas defensivas, y me queda por determinar el test de agresión sexual, pero apuesto a que da positivo, creo que vino con alguien a beber a la playa y él quiso más, ella no quería, forcejearon y él la mató. —Observo las marcas del cuello de esta chica y no puedo evitar recordar las de Lucía, tengo que apartar la vista por un instante.


  —¿Estás bien, jefe? —Sam está preocupado, esto me está superando, pero debo recomponerme, veo esto muy a menudo, es mi trabajo.


  —Sí, perdona, es que esas marcas son tan parecidas a las que tenía Lucía, vamos a ver que encontramos —inspeccionamos toda la zona, y encontramos varias cosas. Una botella rota, que parece ser el arma homicida por la cantidad de sangre que hay en ella, las pertenencias de la chica que están esparcidas por la playa y una pequeña fibra marrón.  Tendremos que averiguar a que pertenece, por lo que la etiquetamos con el resto de pruebas para llevarla al laboratorio. Tiene pinta de ser de una manta, con la que probablemente hayan venido a tumbarse, todo esto me da por pensar en ese malnacido de Jaime y no puedo evitar sentir miedo por Lucía, porque si él la encuentra no sé lo que será capaz de hacer.


  Una vez recogidas las pruebas y el cuerpo de la chica, vuelvo a casa, dónde encuentro a Lucía tomando un vaso de leche con cacao.


  —¿Qué tal te ha ido?  —me dice preocupada.


  —Bien, nunca es agradable, para que engañarnos, pero no te preocupes por eso, ¿has dormido bien?


  —Sí, aunque he dormido mejor cuando estabas conmigo, pero en tu cama se duerme bien, aunque no estés, todo huele a ti.


  —Me alegro, no hace falta que te diga que te puedes quedar siempre que quieras, yo estaría encantado de tenerte solo para mí mientras pueda —lo digo acariciando su vientre.


  —Lo pensaré, pero no quiero ir deprisa, ahora tengo muchas cosas que solucionar en mi vida, y no sería justo empezar algo tan repentino, como vivir juntos. Necesito estudiar, cuidar de mi bebé y que nos conozcamos bien. —Lo dice algo apurada, lo encuentro totalmente lógico.


  Desde que llegó a Miami está estudiando a distancia y la verdad es que le gusta, así que no voy a impedirle que cumpla sus sueños. Sé que lo que más le gustaría es ser médico y creo que algún día llegará a serlo.


  —Claro, no te preocupes, me conformo con que me dejes dormir a tu lado de vez en cuando. Me gusta sentirte cerca de mí, acariciar tu pelo, abrazarte y protegerte. —Me sonríe y juro que me eclipsa.


  Nos vamos a su casa, porque tiene que cambiarse para ir a trabajar y yo tengo que ir al laboratorio, separarme de ella ahora mismo me cuesta y es que esta noche he sentido algo demasiado especial. Pero cuando llego al trabajo todo cambia, estoy tan ocupado que no tengo tiempo de añorarla.


  Maya está analizando unas pruebas de un triple homicidio, parece un ajuste de cuentas entre alguna banda local, aquí en Miami hay demasiada maldad, cualquiera mata por lo que sea, lo veo a diario y eso me hace pensar en lo afortunada que es en el fondo Lucía.


  Las siguientes semanas todo fluye solo, entre Lucía y yo las cosas van genial, nos hemos convertido en una pareja sólida. Daniel está genial dentro del vientre de su mamá, vamos al ginecólogo juntos y me alegra decir que la tecnología es impresionante, podemos ver su imagen en tres dimensiones y hacernos una idea de cómo será al nacer, ella se emociona y me dice que todo lo que ha pasado, por muy duro que haya sido, ha valido la pena por él. Y que hará lo que haga falta porque él no sufra jamás. Yo también lo haré, nunca permitiré que nada malo les pase a ninguno, porque quiero a ese bebé como si fuera mi propio hijo.


  Mi hermana está muy pesada, cada vez más, ha hecho muy buenas migas con Lucía y a ella le cae genial, dice que su locura es justo lo que ella necesita, que entre ella y Maya forman el trío perfecto.


  Muchas veces salen las tres solas y tienen demasiado peligro, pero esa locura que las caracteriza es lo que hace que Lucía vuelva a ser la chica que una vez Alberto me dijo que era.


  Su hermano y yo tenemos muy buena relación, en el hospital pudimos conocernos bien, y a pesar de que yo fui muy cauto, porque me imaginaba que su familia me examinaría con lupa, puedo decir que nosotros conectamos. Es un tipo genial, cuida de su hermana, la quiere con locura y la protegería de cualquiera, y eso es lo que más me gusta.


  En esas conversaciones es donde me dijo que Lucía había pasado de ser una chica alocada y divertida a ser todo lo que Jaime quería, seria, aburrida y siempre ocupada. Y ahora cuando las veo a las tres juntas, solo puedo agradecerle a mi hermana y a mi amiga que la hagan sonreír. Esas pequeñas cosas son las que más me enamoran de ella, su sonrisa. Con un pequeño gesto me ha robado el corazón.
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  Hoy voy a llevar a Lucía a un sitio donde hace mucho que no va, a una pasarela de moda, me consta que antes, con Jaime, acudía siempre a los desfiles, ya que él era dueño de una de las firmas, pero que a pesar de que lo hacía por compromiso también le encantaba acudir a esos eventos, y me he enterado de que hay uno de ellos aquí, en Miami, no sé de qué firma es, pero me da igual, uno de mis amigos que trabaja en una empresa de seguridad privada me ha conseguido entradas para todos, y estoy que me subo por las paredes porque sé que a Lucía le va a encantar.


  Cuando llego con Nathan a buscar a las chicas me las encuentro radiantes, Lucía lleva un vestido largo atado al pecho, que le queda genial, ahora ya está en un estado bastante avanzado del embarazo y le gusta llevar ropa no demasiado ajustada, no obstante, estoy deseando que la noche termine para poder quitárselo. No lleva sujetador, y mis ojos se pierden entre sus pechos, en este momento están duros y perfectos. Nathan y Maya se funden en un beso eterno, están enfermos, no se cortan un pelo, y no es que me disguste, pero ya no tienen quince años, podrían comportarse un poco, por respeto a los demás.


  Cuando llegamos al pabellón donde se celebra el desfile veo como Lucía lo mira todo con un resplandor diferente en los ojos, le gusta esto, el glamour, la ropa cara, las joyas… Yo no puedo darle todo lo que Jaime le daba, eso está claro, ya que mi salario como teniente no es para tirar cohetes, pero espero que el amor que yo le doy supere al dinero que tenía él, porque te aseguro que como yo la quiero no la va a querer nadie jamás.


  Al entrar tomamos asiento en la zona que nos han asignado, y vemos a las modelos pasearse ante nosotros una tras otra y después sale el diseñador con ellas. Los primeros vestidos y conjuntos que pasan antes nuestros ojos, son algo estrafalarios, muy coloridos, y para mi gusto un poco extravagantes, todos con corazones, nubes y estrellas, aunque es normal, es la firma de Agatha Ruiz de la Prada. La colección que presentan a continuación está inspirada en los años sesenta y noto como Lucía observa cada vestido con suma atención, la diseñadora es Ana María Guiulfo, una chica peruana que tiene mucho estilo. Poco después aparecen modelos luciendo trajes elegantes, finos y un poco arriesgados, pero me gustan, aunque lo que no me gusta tanto es como Lucía mira a esos modelos, sí, vale, son guapos, pero eso no hace que deje de sentir celos, son los modelos de Yirko Sivirich y sus trajes son fantásticos, para quien los pueda pagar, claro.


  Todo parecía ir como la seda cuando de repente veo como Lucía se levanta corriendo al baño, voy tras ella, pero no puedo entrar, no entiendo nada, y para colmo comienzan a venir más chicas a hacer cola al baño.


  —Lucía, cielo, ¿estás bien? —Nada no me contesta, joder… ¿Qué habrá pasado? —Cariño, dime algo, hay una cola de chicas esperando a entrar y si no abres tendré que echar la puerta abajo, ¿qué te pasa? —No tengo ni la más remota idea de qué ha podido pasar, pero se ha encerrado y juraría que la he escuchado llorar.


  Lo único que ha visto son modelos con unos vestidos de noche impresionantes, no sé qué ha podido ocurrir. Quizá se ha dado cuenta de que añora todo ese lujo, sé que los sentimientos que tiene en su corazón no van a desaparecer sin más y al igual que odia a Jaime profundamente por todo lo que le hizo, sé que lo ama de igual manera y eso me aterra.
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  Una nueva vida



  Maya


  Desde que pusimos los pies en Miami nuestra vida ha cambiado tanto, Lucía parece que por fin es feliz y yo me alegro por ella.


  La mañana que volvió de aquella cita con Adrián tan enamorada, me alegré muchísimo por ellos, porque él es lo que más falta le hacía en la vida. Ahora que ambas nos habíamos centrado y habituado a esta nueva vida… Estábamos tan bien…, hasta la maldita noche del desfile, de la cual hace dos semanas.


  Las pesadillas han vuelto para Lucía entre vestidos de diseño y modelos de pasarela.


  Después de que lográramos sacar a Lucía del baño del pabellón donde estábamos ya no pudimos quedarnos, ella había entrado en un estado de shock y ninguno sabíamos el porqué.


  La noche la pasé con ella como hacía meses que no lo hacía, las dos juntas en su cama calmándola, y consolándola.


  Lo único malo de la noche es que yo me las prometía tan felices con mi bombero favorito y al final, ambos, nos quedamos con las ganas, no se puede tener todo en la vida. A veces hay cosas más importantes y Lucía es una prioridad siempre para mí por mucho que quiera estar con Nathan.


  Lucía estaba asustada, parecía haber visto a un fantasma, y yo no sabía qué hacer porque ni siquiera Adrián fue capaz de calmarla, así que le di unas pastillas que tenía guardadas de su peor época y la dejamos descansar, aquella situación le ha pasado factura y todavía no nos ha contado nada, pero la conozco y sé que algo vio, tiene miedo, y ha vuelto a ese estado de tristeza que tenía cuando le pasó lo de Jaime. 


  Lleva días rara, y sé que hay algo que no nos cuenta, seguramente no nos quiere preocupar, pero no quiero que esté mal, tengo que solucionar todo esto para que no vuelva a estar deprimida, porque ahora empezaba a ser feliz de verdad y me jode verla así.


  Hoy al despertar estaba más tranquila, aunque no quería hablar, la he notado distante y pensativa, pero creo que es normal, su vida ha cambiado mucho estos meses y a veces le cuesta asimilarlo, así que tomo mi café con mi dosis de azúcar de cada mañana, es decir, un donut relleno de chocolate y me voy a trabajar, no puedo quedarme con ella, tengo mucho trabajo pendiente y ella también se va a ir, así que imagino que estar con Vanesa le irá bien.


  Supongo que Adrián la habrá puesto al día, ayer le propuse una noche de chicas para ver si le levantábamos el ánimo a Lucía, pero no podía venir, así que la dejamos con su cita del jueves, que no es otra que cenar pizza y ponerse hasta el culo de caramelos en casa de su amiga Marta.


  Mi día a día en el laboratorio es emocionante, y mi relación con Nathan va viento en popa, salvo por una bombera pirada que cree que a él todavía le gusta, pero yo paso de ella, o al menos lo intento, aunque no siempre lo consigo, porque ahora le ha dado por dejarme notas en el coche, en plan: Aléjate de Nathan, tú eres un pasatiempo, pronto se cansará de ti y cosas de ese tipo… Incluso me ha llegado a comparar con un chicle, sus palabras exactas fueron las siguientes:


  Tú eres como uno de esos chicles nuevos, lo compras, lo chupas, y te puede gustar su sabor, pero en poco tiempo ya no sabe a nada, y vuelves a lo de siempre, así que disfruta del poco tiempo que te quede hasta que se dé cuenta de que yo soy lo que necesita.


  Esa zorra me saca de mis casillas, chicle el que le pegaría yo en esas extensiones que lleva, y no es que tenga obsesión con su pelo, es que se nota a leguas que es más falso que un billete del Monopoly.


  Aparte de eso, mi trabajo es muy entretenido, tengo que catalogar las pruebas e investigar, normalmente me encargo de la balística y de los análisis de ADN, me gusta mi trabajo y me encanta salir a la calle cuando hay un altercado para averiguar todo lo necesario para atrapar a los malos.


  Cuando estoy en el laboratorio me concentro, pongo mi música y me centro en las pruebas, aquí he conocido a gente muy interesante.


  Primero conocí a Charlotte, una chica muy simpática, demasiado incluso, es de esas típicas chicas que le encanta adornarlo todo con cuánta más purpurina mejor, le encantan los unicornios y los arcoíris, y no hace falta que te diga cuál es su color favorito ¿verdad? Exacto, lo has adivinado, el rosa, si es que no tiene remedio, pero ha conseguido enamorarme con unos donuts que me trae por la mañana, y es que poco a poco ya me ha descubierto y sabe cuál es mi debilidad, los donuts rellenos y los bomberos de chocolate. Pero aparte de eso es maja. Luego conocí a Sam, un técnico del laboratorio que no se calla ni debajo del agua, pero lo sabe todo de todos, no sé cómo se entera tan rápido de tantas cosas.


  También está Bárbara, una chica a la que le encanta bailar salsa, una pelirroja despampanante, y por último Brian, un chico serio, demasiado, pero que a veces tiene unas salidas que te deja loca.


  Han pasado unos meses desde que estamos aquí y me alegra decir que parece que siempre hayamos vivido rodeadas de palmeras y playas de ensueño, cuando miro a mi mejor amiga sé que este es su sitio, y que Adrián la va a hacer feliz siempre.


  En estos meses su tripa ha crecido y su sonrisa también, él está tan pendiente de todo. Aun así, mantienen una relación muy tranquila, ella tiene miedo todavía, no quiere prisas, así que cada uno tiene su propio espacio. Yo, sin embargo, estoy planteándome ir a vivir con Nathan, me lo ha pedido hace poco, y se acerca la Navidad, por lo que creo que sería un buen regalo, decirle que sí.


  Lucía y Vanesa, se llevan genial, cosa que a Adri le pone un tanto nervioso, y después de que los pillara juntos en la cama en su primera cita ya no tuvieron escapatoria, les sometió a un tercer grado, no es mala chica, solo un poco pesada, y está tan ilusionada con el embarazo de Lucía como si realmente fuera de su hermano.


  Estoy en el laboratorio pensando en Lucía y en lo que la puede perturbar, todavía le doy vueltas a qué es lo que le pudo causar tanto desconsuelo, y sinceramente no lo entiendo, yo no vi nada en el desfile, aunque tampoco nos quedamos para descubrirlo, porque ella, cuando conseguimos sacarla del baño se quiso marchar, y ninguno rechistó, así que nos fuimos a casa para que se calmara. Y como no ha soltado prenda…, pues no sé.


  De repente Adrián me llama a su despacho.


  —Coge tu equipo, nos vamos. Han encontrado un cuerpo cerca del pabellón donde se han celebrado los desfiles estos días. Es una de las modelos, tenemos que ir a ver qué ha pasado. —Lo observo sorprendida, pobre chica, no pierdo el tiempo, en nada me reúno con él en su coche.


  Cuando llegamos al escenario todo está acordonado, entramos y vemos a una chica rubia, de unos veinticinco años, pelo largo, con un vestido de fiesta, juraría que es la chica que vimos desfilar el otro día cuando Lucía se marchó tan nerviosa al baño, pero, ¿de qué me suena?


  La miro atentamente y sé que la he visto en otro lugar, pero ¿dónde? Por más que lo pienso no logro averiguarlo. Igual es una paranoia de las mías.


  Shannon nos informa de la causa de la muerte, parece que la chica fue empujada desde las escaleras superiores del pabellón, tiene marcas de lucha, y también defensivas, por lo visto tuvo una acalorada discusión con alguien, también tiene marcas en los brazos de agarre, en forma de moratones, Shannon dice que son ante mortem, por lo visto esta chica tuvo una disputa que no terminó bien.


  Recogemos unas pruebas y nos vamos, analizo todo con calma, las fibras de debajo de las uñas de la chica, son de poliéster, de alguna prenda de ropa, no tienen restos de ADN, seguramente la persona que la atacó era un barón y llevaba una americana. Voy a revisar las fotografías que me han dado cuando Sam me trae el vestido de la chica.


  Qué pena que algo tan precioso se haya manchado de sangre, el vestido es sencillo, pero a la vez espectacular. Lo observo en busca de alguna prueba que me sea de ayuda, pero no encuentro nada, hasta que me fijo en la etiqueta «De la Rosa». Mi mente trabaja a cien por hora, no puedo dar crédito a lo que estoy viendo, y en ese momento entiendo lo que vio Lucía, pero no puede ser, él está en prisión, seguro que estaba equivocada, quizá vio a Dora, algo que tampoco le sería agradable después del circo que montó en su casa cuando fuimos a recoger sus cosas.


  Mi mente vuelve a ese momento, sus cosas, entonces recuerdo unas fotos que requisamos de la caja fuerte de Jaime, era ella, una de las chicas que salían desnudas en aquellas fotos es la chica que hemos hallado muerta. Tengo que hacer una llamada antes de informar a Adrián, no sé qué está pasando, pero pienso averiguarlo.


  Salgo del laboratorio para llamar a Áxel, mi compañero en Madrid, seguro que él puede informarme de lo que sea.


  —¿Sí? Molina, al habla. —Ahí lo tengo, como siempre, se nota que está contento, mejor para mí, porque eso significa que me contará cualquier cosa.


  —Molina, soy Fernández, ¿cómo va todo?


  —Ostras, Fernández, muy bien. ¿Y tú qué tal? ¿Cómo te va con los criminólogos de Miami?


  —Bien, muy bien, escucha, necesito tu ayuda, ¿te acuerdas del cabrón de Jaime De la Rosa? Necesito que me confirmes que sigue en prisión, y también que me mandes copia de las fotos que encontramos en su casa. Hemos hallado un cadáver con un vestido de su firma, y juraría que la chica trabajaba para él, algo me huele mal. —Su respuesta no se hizo esperar demasiado.


  —Maya, ese hijo de la gran puta tiene muy buenos abogados y mucho dinero. No ha estado dentro ni tres meses, lo soltaron poco después de que os fuerais, sé que te lo tendríamos que haber dicho, pero tú y tu amiga estáis muy lejos. Quién iba a pensar que podría ir a Miami.


  —Joder, Molina, me cago en la puta, ese cabrón está aquí y seguro que ha tenido algo que ver en el asesinato de esa chica, necesito las fotos para poder meterle mano, no quiero que vuelva a arruinarle la vida a mi amiga. —Mi mente va a mil por hora


  —Lo sé, déjame que me ponga con ello y hoy sin falta te las mando.


  Finalizo la llamada rabiosa, y subo los escalones de cuatro en cuatro hasta llegar al despacho de Adrián, y para colmo me encuentro a la tonta de Alice en él, ¿pero es que no se da cuenta de que tiene novia? ¡Joder que pesada! Aunque al menos no viene con su amiga la zorra.


  —Lo siento, Alice, bonita —suelto con un toque de ironía—, pero Adrián está ocupado, tenemos que hablar de un tema muy importante. —Me mira con furia, me da igual, yo la miro peor. «Qué está cazado, tonta del culo, date el piro, puedes irte a la misma isla desierta que tu amiga». Mi mente ya está haciendo de las suyas y yo no puedo evitar sonreír ante su ingenio.


  Salimos los dos de su despacho un momento porque necesito hablar con él a solas y esa tía no me gusta un pelo.


  —¿Qué coño hace aquí? —le recrimino con el dedo en su cara. Como engañe a Lucía lo mato y más si es con esa pánfila.


  —No lo sé… Oye, sabes que yo solo tengo ojos para Lucía, no me mires así. —Lo dice sincero, así que vamos de nuevo a ver qué quiere la petarda esa.


  —Solo quería invitarle a comer, pasaba por aquí y como hace mucho que no hablamos… Podemos ser amigos, ¿no? —No, cariño, no podéis, que su novia es mi amiga y si intentas algo te arranco los dientes uno a uno…


  —Alice, estamos trabajando, lo siento, de verdad, pero es que estoy muy ocupado, y cuando salgo me voy con mi chica, ya lo sabes, ya nos veremos en otra ocasión. —No puedo evitar sonreír, ¡toma!, por pesada.


  —De acuerdo, ya me voy, tenía que intentarlo —lo dice tan triste que casi me da pena, casi, ¿vale? Obviamente no me la da. Por mí ella y su amiga se pueden ir derechitas a la m…


  —¿Qué quieres, Maya? Porque no creo que hayas venido porque has visto a Alice en el despacho y si ha sido eso ya te digo que eres lo peor, yo nunca engañaría a Lucía, no sé por quién me tomas… —interrumpe mis pensamientos justo cuando ya me imaginaba a esas dos pánfilas en el país de nunca jamás rodeadas de ya sabes el qué.


  —No, no es eso… A ver, por dónde empiezo… Es complicado, porque todo va a salpicar a Lucía. —Veo cómo se le tensa la mandíbula, mierda…


  —¿Qué pasa? Suéltalo ya —parece desesperado, espera a que me escuche.


  —Verás, esta mañana no dejaba de darle vueltas a todo, a Lucía, a como vuelve a estar últimamente, a esa chica de la pasarela, porque la verdad es que me sonaba muchísimo y… —me estoy embalando y no doy pie con bola.


  —Maya, frena un poco porque no estoy entendiendo nada, ¿qué tiene que ver Lucía con todo eso?


  —Sam me ha traído el vestido de la chica y al ver la marca lo he visto claro, es de Dora de la Rosa, la madre de Jaime, así que he llamado a mi antiguo compañero, porque entonces he caído en las fotos que encontramos en la casa de Lucía, bueno, las que ella nos entregó, y la chica que encontramos muerta salía en una de ellas. Yo sabía que la había visto antes, y Áxel me ha dicho que Jaime está libre. —Veo como su cara se descompone por momentos, la rabia que siente ahora no puede controlarla, y a la vez puedo ver miedo en sus ojos, miedo porque le haga daño a Lucía.


  —Hay que contárselo, y tenemos que llevarla a mi casa, allí estará segura.


  —Sí, vale lo haremos, en cuanto a la chica, le he pedido que nos mande las fotos, yo creo que es ella, y que Jaime ha podido matarla.


  —Vale, en cuanto las tengas lo miramos, pero tendremos que buscar pruebas más sólidas, porque una foto desnuda no prueba nada. Yo ahora voy a ir a ver a Lucía, cuanto antes la pongamos al corriente de todo esto mejor.


  —Voy contigo, es mejor que se lo cuente yo y entre los dos la convenzamos de que es mejor que se vaya a tu casa. —Ambos salimos como alma que lleva el diablo, directos al restaurante, ya que ahora está trabajando, cuando entramos no la encontramos, así que vamos directamente a hablar con Mario.


  —Hola, Mario, ¿dónde está Lucía?


  —Hombre, chaval, ¿qué tal todo? Se ha ido a casa, no se encontraba bien. —Qué raro, no me ha llamado, levanto la vista para buscar a la hermana de Adrián y se la señalo, la veo al fondo atendiendo a unos clientes.


  —Vanesa, ¿puedes venir un momento? —le dice Adrián agarrándola del brazo y creo que ni siquiera se ha dado cuenta de que le está apretando, ella le mira con mala cara.


  —Joder, suelta, bruto, me haces daño… ¿Qué coño pasa? ¿Has discutido con Lucía? Porque tenía una cara la pobre…


  —No, joder —dice enfadado.


  —Vanesa, Lucía está en peligro, creemos que el otro día en el desfile vio a su ex, lleva desde entonces muy rara, seguro que está asustada porque él está loco y no sabemos hasta dónde está dispuesto a llegar por ella. Tenemos que ir a buscarla, mantenerla a salvo. —Ahora la que parece asustada es Vanesa—. ¿Qué ha pasado? —Vanesa sabe por todo lo que Lucía ha pasado seguro que nos ayudará.


  —No sé, estaba bien, pero de repente ha venido una señora, se la ha quedado mirando, a ella y a su barriga y ella se ha puesto más pálida que el papel. La mujer al acercarme para ver que quería ha dicho que ya tenía lo que quería y se ha ido. —Miro a Adrián que tiene los puños apretados, tanto que están blancos, intento que se calme.


  —No sabemos qué harán, tenemos que ir a casa. —Lo agarro del brazo y le empujo, parece que le hayan pegado al suelo con pegamento.


  Vanesa se viene con nosotros, creo que está igual de preocupada, y me alegra que me ayude con su hermano porque no me puedo imaginar las cosas que estarán pasando por su mente. Sabemos que Jaime es un puto loco, y que ha matado a una chica, no sabemos los motivos, pero casi mata a Lucía y eso es suficiente para mantenerlo lejos de ella. No queremos asustar a Vanesa por lo que no le decimos nada del cuerpo que hemos encontrado, tampoco sabemos con seguridad que haya sido Jaime, pero yo estoy al noventa y nueve coma nueve por ciento segura de que ha sido él, no sé por qué pero lo averiguaré.


  No hemos tardado casi nada en llegar a mi casa, al entrar solo encontramos un ramo de rosas blancas con una nota. «No olvides que eres mía» entramos con cuidado, armas en mano, Adrián le dice a Vanesa que espere fuera y ella alucina, no hay ni rastro de Lucía, mierda, él la ha encontrado antes. ¿Cómo ha entrado aquí?


  Adrián está desesperado, yo estoy muy enfadada, rabiosa y la pobre Vanesa no sabe qué hacer, así que nos ha preparado unas tilas.


  Veo a Adrián revolverlo todo sin hablar, no sabe qué hacer, va a llamar a sus compañeros para que la busquen cuando suena su teléfono.


  —Agente West —las dos lo miramos atentamente por si es Lucía, pero no hubiera contestado así, lo veo arrodillarse al suelo vencido y lo escucho contestar a la conversación—. Gracias doctora, un millón de gracias, salimos para allá ahora mismo.


  —¿Qué pasa? ¿Quién era? —lo veo llorar como un niño pequeño y Vanesa va corriendo a abrazar a su hermano, él no puede dejar de llorar.


  —Lo siento, chicas, es que estaba tan asustado… Era del hospital, Lucía se ha puesto de parto, se le ha adelantado, quiere que vaya, me voy ya, ¿puedes preparar algunas cosas? Cuando salga del hospital se viene a mi casa.


  Miro mi móvil y veo que tengo tres llamadas perdidas de Lucía. Joder, lo he tenido en silencio toda la mañana… Pero qué raro que no haya llamado a Adrián.


  —Tranquilo ves, yo le ayudo, luego iremos a veros. —Vanesa es loca, divertida pero una gran chica y una mejor hermana. Sé que Adrián, aunque no lo diga lo piensa, yo hago lo que me dice, lo veo marcharse a toda prisa mientras llamo a Nathan para ponerlo al corriente de todo.


  Llamo al laboratorio porque mi mente se niega a aceptar que Lucía no haya llamado a Adrián y lo que descubro me deja sin aliento.


  De verdad, es que no se puede ser más zorra ni más mala.
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  La felicidad no está hecha para mí



  Lucía


  Las pesadillas han vuelto y mi vida se ha convertido en un infierno, Jaime aparece constantemente en mi vida y no puedo dejar de pensar en todo lo que me pasó.


  Revivo una y otra vez aquel momento en el que me agarró violentamente, subiéndome a la habitación para hacerme suya, su dureza, mi dolor, mis lágrimas y sus asquerosas palabras.


  Yo no soy un perro para tener dueño, y desde aquella maldita noche en el desfile no soy capaz de respirar con normalidad.


  Te preguntarás qué es lo que tanto me atormenta, y es que creo que si lo digo en voz alta mis pesadillas se volverán demasiado reales y no podré seguir con todo esto.


  Pero te mereces que te lo cuente, y yo también necesito quitarme esa losa, no puedo decírselo a Maya ni a Adrián porque sé que no me dejarían ir a ningún sitio sola, que tratarían de protegerme de cualquier cosa y no harían su vida. Y Maya está en esa época de nube de algodón, en la que Nathan es el centro de todo y no quiero joderles más sus momentos íntimos, porque con sus trabajos no tienen demasiados.


  La noche que fuimos al desfile yo estaba contenta, porque, aunque no lo creas la moda me encanta. Jaime me inculcó tanto todo este mundo que se convirtió en una pasión para mí. Me encanta acudir a las pasarelas y ver a las modelos desfilar con las primicias de los diseñadores y sentarme en primera fila con Jaime era genial.


  Allí podía compartir con él su éxito, comentar los nuevos vestidos de la línea de Dora y posar con él en las fotos, eso me hacía sentir que le importaba. Aunque no siempre me llevaba a los desfiles, solo a los que se celebraban en Madrid. 


  Al llegar al pabellón con Adrián sentí una leve nostalgia, porque con Jaime he compartido momentos muy buenos, pero también otros horribles. Y Adrián es tan diferente que por un momento deseé que hubiera aparecido en mi vida cinco o seis años antes.


  La cara se me iluminó cuando vi lo que había montado en aquel lugar, en el fondo echaba de menos ese mundo.


  Pero cuando la pasarela comenzó y yo me concentré en las modelos sus ojos se posaron en los míos y mi sangre se congeló de golpe. Sentí unas ganas irrefrenables de vomitar, y salí corriendo al baño sin decir nada a nadie. Entiendo que se preocuparan, pero yo no podía abrir la puerta, estaba temblando, hiperventilando, y Daniel también empezó a dar guerra, no podía respirar, no quería decirles nada porque sé perfectamente lo que piensan y aquello se hubiera convertido en un puto caos.


  Nos fuimos a casa, y no solté prenda, les dije que no me apetecía hablar, y aunque sé que les jodió, respetaron mi decisión, pero eso solo fue el principio.


  Estos días no he dejado de encontrar rosas blancas y sé que es él. Primero dos días más tarde del desfile al salir de casa me encontré muchas rosas blancas esparcidas por el suelo de la puerta de casa. No sé cómo debe de saber dónde vivo, pero lo sabe, y espera pacientemente a que Maya se marche para dejarme sus regalos.


  Cuando las vi juro que mi corazón se paró, porque no era una casualidad y sabía perfectamente que Adrián no me las regalaría, sabe que las odio.


  No había nota, no había nada, solo rosas esparcidas por el suelo. Las recogí y las tiré en el primer contenedor de basura que encontré, dos días después, como si controlara mis horarios y mi vida, al llegar a casa había en el pomo de la puerta una bolsa pequeña de las de joyería, dentro estaba ese anillo tan presuntuoso que dejé en casa de Jaime, mi anillo de compromiso, junto con una nota que ponía «ERES MÍA».


  El miedo comenzó a inundarme, aun así, no quise que mis amigos supieran nada, no sé si hice bien o no, pero tenía tanto miedo a todo que no sabía qué hacer.


  La vida ha continuado después de que el anillo siguiera el mismo camino que las rosas, pero hoy mientras estaba trabajando ha aparecido ella, me la he encontrado de frente mientras volvía del baño, porque claro ahora paso el día allí metida, y al mirarme ha sonreído. Vanesa ha ido a ver si quería algo, pero con su mirada de suficiencia ha dicho que no, que ya tenía lo que quería y se ha ido.


  Ahí ya no he dado pie con bola, me sentía asustada y frustrada, me he ido a miles de kilómetros para no verlos nunca más y me han encontrado, y lo peor, saben que estoy embarazada. No puedo permitir que me quiten a mi hijo, tengo que hablar con Adrián, pero me da miedo que se enfade por ocultarle todo lo que le he ocultado.


  Le llamo al laboratorio, porque sé que allí le encontraré seguro, pero me atiende una chica que no conozco y me dice que no está y que no le llame al móvil porque lo ha olvidado en el despacho. Así que me resigno, nuestra conversación tendrá que esperar.


  Necesito irme a casa y poner en orden mi vida de nuevo, así que le digo a Mario que no me siento bien y me dice que me marche sin problema. Cuando salgo por la puerta noto una presión en el pecho que no me deja respirar, camino sola por la calle con miedo, me siento vigilada, aunque bien podría ser una percepción mía, creo que estoy algo paranoica, pero cuando entro en casa el miedo se apodera de mí, en el mueble de la entrada donde dejamos las llaves hay un ramo de rosas blancas, dentro de un jarrón y una nota, demasiado bien puesta para que la vea cuando entre, en la que pone «No olvides que eres mía» en ese momento noto como me meo encima.


  Me pongo tan nerviosa que no puedo moverme y un dolor que parece llegado del inframundo me atraviesa el riñón, el ovario y la pierna. Llamo a Maya, seguro que estará con Adrián, pero no me atiende la llamada, lo hago de nuevo una, dos y hasta tres veces… desisto, decido pedir un taxi y me voy a urgencias, porque no dejo de mearme y el dolor no cesa. Cuando llego me hacen una exploración y me dicen que estoy de parto.


  ¿Cómo es posible? Si aún falta un mes… Parece ser que todo lo que me ha pasado ha acelerado el proceso, por una parte, me siento feliz, porque sé que aquí estoy segura, es un hospital, aquí no pueden hacerme daño, ¿no?


  La cosa va muy rápido y pido que llamen a Adrián, imagino que si llaman de un hospital sus compañeros harán lo que sea por localizarle. Entonces caigo en la cuenta de que he dejado todo como estaba, ni he tirado las rosas ni la nota... Y que Jaime ha entrado en la casa sin que se note, tengo que salir de allí, cuando salga del hospital tendré que buscar otro sitio para vivir, no quiero poner en riesgo a Maya, y yo ya no puedo quedarme allí.
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  Me siento morir



  Adrián


  Siento que los pulmones se me salen del pecho y el corazón me va a salir por la boca, cuando no he visto a Lucía en el restaurante me he puesto en lo peor, la visita de esa zorra no me lo ha puesto más fácil, y cuando hemos ido a su casa y no estaba… He creído morir, ya no me imagino una vida sin ella, ella es única, la quiero tanto.


  Sé que es una puta locura, hace apenas nueve meses que nos conocemos, y nuestros lazos son tan fuertes. Siento que ella tiene todo lo que necesito para ser feliz, y que sea tan frágil es lo que más me enamora de ella. Ahora solo puedo pensar que hay un desalmado que la quiere muerta.


  Llego al hospital y me llevan junto a ella, cuando veo su cara, todo yo me relajo, no me había dado cuenta de lo tenso que estaba hasta ese momento, ella sostiene a Daniel en brazos y está radiante, creo que por un momento he olvidado todo lo que me preocupaba.


  —Has llegado tarde —me lo dice sonriendo, y enseñándome al bebé. Me acerco y beso a ambos en la frente, el niño es precioso, como ella.


  —No me han avisado antes, me hubiera gustado estar contigo, ya lo sabes.


  —Qué raro, te he llamado al trabajo cuando me he ido del restaurante. Ha venido la madre de Jaime y la verdad es que he comenzado a encontrarme fatal. Quería decírtelo, pero me ha atendido una chica y me ha dicho que no estabas que ya te dejaría el recado, que te habías olvidado el móvil. —¿Cómo? No sé de qué me habla… Y no me he dejado el móvil en ningún sitio que no sea mi bolsillo.


  —Pues no tengo ni idea, nadie me ha dicho nada. —Lo pienso por un momento y entonces lo entiendo todo, ha tenido que ser Alice, porque si ella llama al laboratorio la llamada entra directamente a mi teléfono. Además, allí todos la conocen y es imposible que nadie me diga nada.


  Prefiero no entrar en detalles, ahora no es el momento, pero esto no se quedará así.


  —Al final algo ha hecho que me alterará demasiado y me he empezado a encontrar peor y cómo ni tú ni Maya contestabais las llamadas he venido sola.


  No quiero decirle nada de lo que he visto en su casa, porque creerá que soy un novio celoso y paranoico, y ahora está feliz y calmada, pero pienso estar con ella todo el rato, me preocupa que Jaime le pueda hacer algo.


  —Lo siento, no pensé que estuviera de parto y cuando he llegado aquí todo ha ido muy rápido, no he podido avisar a nadie, ¿has visto lo guapo que es? —lo mira con una dulzura que no podré borrar de mi mente nunca.


  —Sí, es perfecto, como tú —me mira tranquila, como si nada hubiera pasado, y sé que en algún momento tendremos que abordar el tema, pero no va a ser ahora.


  —¿Quieres cogerlo? —me lo ofrece y aunque me muero de ganas no sé si voy a saber, es tan pequeño y tan indefenso, pero aun así alargo mis brazos, y lo acomodo entre ellos con su ayuda, arrullándolo y sentándome junto a Lucía en la camilla, ella se apoya en mi hombro y noto como el cansancio la vence, se ha quedado dormida sin darse apenas cuenta.


  Observo a Daniel detenidamente, tiene mucho pelo y es morenito, aunque ya sé que luego les cambia, también está dormido. Las manos las tiene cerradas y sus puños son tan pequeñitos, todo él lo es, es una suerte que no tenga que estar en una incubadora, y le dejen a ella tenerlo aquí, miro sus labios, son pequeños y perfectos, muy marcados, y su naricita, tan respingona, noto cómo va a hacer un puchero y lo abrazo más fuerte, dándole mi calor, me estiro junto a Lucía con cuidado y dejo a Daniel entre nosotros, se calma y sigue durmiendo plácidamente como Lucía, desde luego inmortalizaría este momento para siempre.


  La amo, no puedo evitarlo, los amo a los dos, los siento míos, y no me importa que no lo sean al cien por cien, con ella quiero todo esto, una familia. Protegerlos, cuidarlos y amarlos por toda la eternidad.


  En nada aparecen por la puerta mis dos peores pesadillas, acompañadas de mi mejor amigo.


  —Tío estáis de foto, no te muevas —saca su móvil y nos hace unas cuantas, en silencio para no despertarles.


  —Gracias. Envíamelas que yo no he podido hacer ninguna. Es precioso, ¿verdad? Bueno, los dos lo son —los vuelvo a observar levantándome con todo el cuidado del mundo.


  —Hermano, estás pillado del todo, no te reconozco, y sí lo son, mi sobrinito es el niño más guapo del universo. —Mi hermana está muy contenta—. Por cierto, creo que ya podemos ir a ver a nuestros padres, porque creo que no se enfadarán tanto conmigo cuando lleguemos todos, y sepan que tienen un nieto y no se lo has dicho.


  —Vanesa, creo que ya tienen más que claro que no quieres volver a vivir con ellos y que no quieres salir con Jason, después de tanto tiempo… Además, mi situación es complicada, ya lo sabes, tengo que contárselo tranquilo, no puedo llegar con Daniel en brazos y decirles que es su nieto, porque no es tan sencillo. Lucía es su madre y es quien decide, yo no soy el padre de Daniel por mucho que quiera serlo, eso solo lo puede decidir ella.


  —Vale… —lo dice vencida, no puedo darles unas esperanzas que ni yo sé que puedo tener. Hay que hacerlo todo bien, por eso lo decido en ese mismo instante y me voy junto a Nathan.


  —Amigo, dejemos a las chicas cuidar de Lucía, que tienes que acompañarme a un sitio y asesorarme. —Nathan me mira extrañado, pero no dice que no.


  Dejamos a las chicas con Lucía y con Daniel y nosotros nos vamos a por mi coche, lo tengo decidido, no hay unión sin lo más importante y quiero que ella vea que no soy un espejismo, que quiero encargarme de todo, que quiero ser un padre ejemplar, cariñoso y cuidar de ellos siempre.


  —¿A dónde vamos? Estás muy misterioso —lo miro y le sonrío.


  —Ahora al verme con ellos en esa camilla lo he entendido, mi vida no tiene sentido sin ella. Supongo que Maya te ha contado lo de Jaime, y no pienso dejar que se entrometa entre nosotros, tengo miedo de perderla y que le haga daño. La amo y quiero tenerlo todo con ella, es por eso que vamos a comprar un anillo de compromiso, voy a pedirle que se case conmigo. —Su cara es todo un poema, está sorprendido, pero estoy más que decidido—.  Quiero serlo todo para ella, su amigo, su amante, su marido, el padre de su hijo y de los que vengan después. La amo, tío, y mi vida sin ella no es nada.


  —Guau, lo que dices es tan… Ñoño, pero te apoyo hermano, le vas a dar ese cuento de hadas en el que no cree, vas a hacer que crea de nuevo y eso es genial, me alegro mucho por vosotros, porque ella te ama tanto como lo haces tú, se nota.


  —No creas que no tengo miedo a que diga que no, sé que quería ir lento, no precipitarse, pero la situación ha cambiado, quiero darle una familia, una seguridad, y la quiero a ella, ¿crees que me he vuelto loco? —veo como Nathan se parte de la risa, sí, definitivamente estoy loco.


  —Qué va, hermano, lo que estás es enamorado, y cuando uno está así no le importa nada, yo hace tiempo que le pedí a Maya que se viniera a vivir conmigo, así que me haces un favor, creo que no quería para no dejar sola a Lucía. —Ella es tan protectora como yo, eso es cierto.


  —Pues ya sabes, reza para que diga que sí.


  Llegamos a la joyería y no encuentro nada que me encaje, hasta que veo a lo lejos un anillo que llama por completo mi atención. Es un anillo de oro blanco con un zirconio ovalado, delicado, con tres brillantes a ambos lados en forma de rombo y la piedra es entre un color violeta muy clarito y rosado, sé que no se iguala al que le regaló Jaime en su momento, yo no tengo tanto dinero como tiene él, pero tengo más amor del que él le podrá dar jamás, y confío en que le guste.


  La dependienta me lo pone en una caja roja, y en ese momento veo que tienen flores de esas que están hechas de goma eva, pequeñitas y veo lo que busco, un lirio blanco, es nuestro símbolo de amor eterno, así que le pido que lo ponga a modo de lazo, ella lo hace con sumo cuidado, me entrega la caja junto al recibo y me sonríe.


  —Ojalá te diga que sí, es un anillo precioso. Es una chica muy afortunada, lo has escogido todo con mucho gusto.


  —Gracias, créeme que ella merece esto y más —no sé por qué mi sonrisa no logra borrarse de mi cara, y es que me imagino el momento y aunque no va a poder ser a la luz de la luna, con velas y esas cosas tan románticas que les gustan a las chicas, espero que para ella signifique tanto como lo va a hacer para mí.


  Nos despedimos de la dependienta y salimos por la puerta, mientras Nathan está jugando a empujarme.


  —¡Tío que te vas a casar!


  —Todavía no ha dicho que sí… —Tengo dudas. No entiendo por qué, si sé que estamos enamorados, pero no puedo evitar tenerlas, es ese miedo que se apodera de mí. Porque no es una situación como cualquier otra y ella igual. Nuestra relación nos ha costado mucho por el miedo, y eso ha hecho que nuestros sentimientos sean diferentes, más puros, más fuertes. Aun así, sé que ella todavía puede ser reacia, porque sabe que Jaime está por aquí, y no sé si es el miedo a él u otro sentimiento más fuerte.


  Volvemos al hospital entre risas, he llamado a Alberto y me ha dicho que vendrán él y su abuela mañana, esa mujer es un reto, a su edad es mucho más divertida que algunas chicas de veintipocos, y tiene unas ocurrencias…


  Lucía está feliz, ha dejado a un lado las preocupaciones de lo que la rodean, se ha centrado en Daniel, en los que estamos con ella compartiendo estos momentos y en qué mañana podrá estar con los suyos. Aunque habla mucho con ellos, los añora y es normal, vive a miles de kilómetros.


  Paso la noche en el hospital con Lucía, y es en ese momento cuando aprovecho para hacerle mi proposición, porque estamos tranquilos, solos, y porque creo que después de todo lo que está pasando tenemos que hablar del tema, me gustaría poder hacerle una petición más romántica, ya lo sabes, pero siento que no tenemos tiempo y es que desde que he comprado este anillo tengo una sensación rara en el cuerpo.


  Quizá solo se deba a que al ser policía siempre espero lo peor, pero no sé por qué creo que no va a ser todo tan bonito como yo quiero.


  —Mira que dormidito que se ha quedado, es muy bueno, ¿verdad? No puedo dejar de mirarlo. —No sé cómo abordar el tema, parezco un crío, estoy nervioso y tenemos mucho que aclarar. Pero ella parece tranquila y eso me reconforta.


  —Es precioso, oye Lucía… ¿Me vas a contar qué pasó el día del desfile? Sé que viste a alguien que te hizo ponerte nerviosa, pero me gustaría que me contaras las cosas, porque si no, no voy a poder protegerte, quiero estar contigo, ¿tanto miedo te da lo que yo pueda pensar?


  —Lo siento, es que el otro día en la pasarela me pareció ver a Jaime, y me asusté demasiado, por eso salí corriendo, tenía miedo, sé qué debería habértelo contado, pero estaba asustada y confundida. No es que no confié en ti, es que el terror me impedía hacerlo. Hoy su madre me ha encontrado, ha venido a asegurarse de que era yo, y se ha llevado la sorpresa de verme embarazada. No sé ni cómo sabía dónde hacerlo, pero el dinero a veces te facilita mucho las cosas y creo que lleva tiempo buscándome y que esto no ha sido una simple casualidad. —Veo como sus manos tiemblan sin cesar y las cojo entre las mías—. Me ha mirado con tanto odio, que no podía quedarme allí, me he ido a casa y Jaime había entrado en ella, no sé cómo ha averiguado dónde vivo, aunque seguramente lo haya hecho del mismo modo que sabe dónde trabajo, ha entrado y ha dejado un ramo de rosas blancas con una nota justo en la entrada, como las que me regalaba siempre que me hacía algo… Lleva dos semanas persiguiéndome, dejándome rosas y notas, me dejó también el anillo de compromiso, y no te lo he dicho porque tenía miedo, no quería que tú o Maya lo dejarais todo por mí… —En ese instante se pone a llorar rota de dolor, y yo no puedo más, la abrazo y aunque no es el momento más romántico lo aprovecho.


  —Lucía, te quiero, no puedo vivir sin ti, no quiero que sufras y quiero hacerte feliz y protegeros con mi vida, sé que él está aquí y por eso quiero que te vengas conmigo, no pienso dejarte sola, en cuanto salgas del hospital te vendrás a mi casa y, si quieres y me aceptas... —En ese momento saco la caja con el anillo y se lo muestro—. Nos casaremos, seremos esa familia que siempre has querido y te daré ese cuento de hadas que siempre has deseado.


  »Sé que no es la mejor proposición de matrimonio del mundo, pero necesitaba hacerlo, nuestra vida no es como la de los demás y quiero que si te pones este anillo, me prometas que no te lo quitaras pase lo que pase, esa será nuestra señal de que siempre estaremos juntos.


  Observa la caja detenidamente, y ese lirio en miniatura, sé que la propuesta, aunque no ha sido la mejor ni la más esperada le ha llegado al corazón, y confío en que ese anillo permanecerá en su dedo para siempre.


  —Te prometo que nunca me lo quitaré, que tú y yo estaremos juntos para siempre y que nuestro amor durará toda la eternidad. —Nos besamos, es uno de esos besos lentos, suaves y que saben a gloria bendita, pero tenemos que dejarlo porque al parecer alguien quiere comer.


  A la mañana siguiente, la dejo sola porque tengo que ir a buscar a su familia al aeropuerto, mi hermana tenía que trabajar y Maya también, ha habido un asalto en una casa con varios muertos, y Nathan se ha marchado a un incendio, por lo que la dejo descansar. En el hospital estará bien, además no voy a tardar.


  Parece feliz, tranquila, le doy un dulce beso en la frente y me marcho.


  Cuando llego al aeropuerto tengo que esperar un rato, por lo visto el vuelo en el que llegan viene con retraso, media hora más tarde veo salir a Alberto con su abuela, parece exasperado. Al verme me abrazan, aunque su abuela se toma su tiempo.


  —¿Ha tenido buen vuelo? —Digo dirigiéndome a la abuela mientras me estruja contra su cuerpo.


  —Sí, mi niño, pero bastante aburrido, jolines qué fuerte estás, no me extraña que mi Lucía se haya vuelto loquita por tus huesos —dice riendo—. Espero que la hagas feliz y me los cuides, no vayas a salir rana como el impresentable de Jaime, esos niños pijos se creen que pueden hacer lo que quieran con las mujeres.


  —Tranquila, Trinidad, yo a su nieta la quiero con todo mi corazón, de hecho —y los miro a ambos— ayer le pedí matrimonio.


  —Enhorabuena, tío, ¡me alegro muchísimo! —Alberto me abraza fuerte dándome unas palmadas en la espalda, se nota que está contento. Tenemos muy buena relación y me alegro.


  —Espero que mi nieta te haya dicho que sí y no sea tan tonta de dejarte escapar, porque yo ya soy muy vieja para ti. Aunque nunca se sabe, si te gustan con experiencia…


  —¡Abuela! —la reprende Alberto.


  —Tranquilo, que es policía, este está curado de espanto, además, sabe que se lo digo medio en broma, solo medio eh..., por si te lo piensas. —Me da la risa y no puedo parar, me encanta la abuela de Lucía, es muy divertida y a la vez distinta a las demás.


  —Lo siento, es que la edad ya no perdona, tú como si no dijera nada, es que mi abuela es así, no tiene filtro la pobre, tal y como lo piensa lo suelta.


  —No te preocupes, lo siento mucho, Trinidad, mi corazón está ocupado, pero lo tendré en cuenta. —Le digo guiñándole un ojo y ella me devuelve el guiño con una sonrisa.


  Nos vamos directos al hospital porque no quiero dejar a Lucía más tiempo sola, ya lo he hecho demasiado rato, no les cuento nada porque no les quiero preocupar, pero cuando llegamos mi corazón estalla como si le hubieran puesto una bomba a mi cuerpo, en la habitación de Lucía me encuentro un puto ramo de rosas blancas con una nota.


  Ambos me miran sin lograr entender qué pasa, me acerco asustado y leo la nota detenidamente:


  Lo siento mucho, Adrián, en este rato que he estado aquí con mi hijo he entendido que necesita una familia, necesita a su padre, un padre al que le han ocultado a su hijo, un padre que no puedes ser tú.


  Sé que él me quiere, que se ha equivocado y quiere compensárnoslo, es por eso que me voy con él, lo siento de verdad, no puedo estar contigo porque yo ya tengo una familia, en la que a veces hay problemas, pero no más que en el resto.


  No le he olvidado y le amo, verlo tan arrepentido me puede, así que voy a darle una oportunidad, gracias por cuidarme y por ser mi amigo, no me busques, estaré bien.


  Cuídate.


  Lucía.


  Por cierto, te dejo algo que es tuyo, ya que no me gustan los lirios.


  Miro atentamente la carta y parece que está escrita bajo coacción, no me creo ni una sola de las palabras que pone en ella, pero ha sido una chica lista, añadir lo del lirio me da una clara esperanza, y que no se crea ese desgraciado que me la va a quitar, así como así. Pienso cerrar el aeropuerto y poner una orden de búsqueda contra él, su madre y cualquiera que vaya a llevarse a Lucía.


  Su familia no entiende nada, Alberto llama a su padre y los pone al día mientras su abuela está maldiciendo a todo el que pasa por delante suyo, yo he llamado a mi equipo y entre todos estamos revisando la habitación y buscando más pruebas.


  Los médicos lo único que saben decirnos es que no saben nada, que ha desaparecido sin más y una enfermera dice que ha venido su marido a buscarla… ¿Pero qué marido? No puedo estar más jodido ni tener menos ganas de matarle.


  Han pasado horas y no hay ni rastro de ellos, hemos ido al hotel donde se hospedaban las modelos de su firma y no hemos encontrado a nadie, era como si se los hubiera tragado la tierra. Se han ido, sé que en España no tenemos jurisdicción, pero me importa una mierda, pienso ir a buscarla dónde haga falta.


  —Adri, sé que esto es duro para ti, pero encontraremos una solución, si él ha hecho todo esto es capaz de cualquier cosa, y tienes que pensar en su seguridad y en la de Daniel, si él se entera de que la buscamos, podría hacerles algo, ¿por qué no esperamos a que ella venga a nosotros? Es lista, se le ocurrirá algo. Además, ahora no solo tienes que mirar por ella. —Maya tiene razón, pero la rabia no me deja pensar con claridad, quiero recuperarla, y esperar me aleja más de ella. 


  —¿Le diste eso ayer? —pregunta Nathan curioso.


  —Sí, prometimos que no se quitaría el anillo mientras estuviéramos juntos, aceptó venir conmigo y también casarnos. ¿Qué voy a hacer ahora? Cada día que pase sin saber si está bien me moriré. —Todos me observan con pena, saben lo que siento por ella, y mi impotencia ante esta situación es tan grande que quiero buscarla hasta en los confines de la tierra.


  —Ten paciencia, él no es muy listo, seguro que da un paso en falso y ahí estaremos nosotros, para trincarle. Le haremos comerse sus malditas rosas blancas.
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  De vuelta al infierno



  Lucía


  Cuando anoche Adrián me pidió matrimonio supe que lo hacía de verdad, no era una petición nada convencional, pero dadas las circunstancias era la mejor que podría haberme hecho, era sincero y su mirada estaba radiante, llena de sentimientos, no como la de Jaime, con la boca llena de arroz, y como si me preguntara que si quiero más salsa.


  El anillo era tan perfecto que parecía que lo hubieran tallado especialmente para mí, escogido con sumo cuidado y con amor, no como el que me regaló Jaime, comprado en una joyería pija, en la que se gastó miles de euros en un diamante más grande que mi mano.


  A pesar de ser tan natural, fue especial, cada palabra, cada sentimiento y cada detalle, incluso el lirio en la caja, él sabe lo que significa para mí esa flor, y yo sé lo que significo para él, por eso no pude decir otra cosa que no fuera un sí, quiero.


  No dejo de mirar a Daniel, después de que Adrián se haya marchado a buscar a mi familia, por fin estoy sola y tranquila, todos están trabajando y en el fondo es un alivio, no he tenido muchos momentos de soledad con mi hijo y me recreo mirando lo perfecto que es, y sé que por él haré lo que sea.


  Después de todo lo que llevo sufriendo durante estas dos semanas, momentos como este, son los que hacen olvidarme por completo de que fuera de este hospital hay un loco obsesionado conmigo y que es capaz de cualquier cosa por recuperarme. Lo peor de todo es que no se da cuenta de que nuestra relación está tan rota que no me recuperaría jamás, ni con flores ni con amenazas, porque así lo único que consigue es infundirme miedo, además el amor que sentía por Jaime se ha ido y nunca más va a volver.


  No se puede amar con miedo, ni ser feliz, cuando alguien te trata como una propiedad no hay nada que pueda hacer para que le ames, sin embargo, Adrián me trata como si yo fuera especial, y ya ves tú lo que puedo tener yo de eso… Estaba rota, hundida, humillada y dolida, pero él, con su cariño, sus palabras, sus mensajes y su actitud me ha sabido recomponer trocito a trocito hasta devolverme la sonrisa y no me importa si Jaime está dispuesto a todo con tal de recuperarme porque yo lo estoy más por luchar por lo que de verdad quiero, mi familia, una pequeña que he creado junto a Adrián y Daniel, pero es mía y eso nadie me lo va a quitar.


  De repente llega una de las enfermeras de la planta donde me encuentro y trae con ella un ramo de flores, ¡Cómo son mis amigos!, si luego se marchitan.


  Pero al verlas mi sangre se congela y el latido de mi corazón se detiene, eso es lo que ayer me aceleró el parto, porque todavía faltaba un mes para tener a Daniel conmigo.


  —Buenos días, le traigo un encargo de su marido, las ha dejado en recepción, tiene muy buen gusto con los hombres. —Me dice la chica, y en ese momento me temo lo peor.


  —¿Mi marido? —Me quedo totalmente en shock, no sé ni que responder.


  —Sí, su marido, creo que ha ido a por un café. —Mi mente entra en acción, tengo que irme de aquí, cuanto antes.


  Cuando la enfermera se retira, me levanto, pero todavía estoy demasiado aturdida, las piernas no me responden como yo quiero, eso es a causa de la puta epidural, joder, pero me da igual, si hace falta me iré a rastras con mi hijo.


  Me acerco a su cunita, donde duerme plácidamente y lo cojo, pero antes de que pueda salir de la habitación, él entra y me arrebata lo que más quiero en el mundo de los brazos.


  —Cariño, ¿a dónde vas? Pasa y siéntate —dice con un tono que no me gusta nada mientras cierra la puerta tras de sí, me agarra fuerte del brazo y me lleva hasta la camilla.


  No sé si contestarle y echarle valor o callarme… Pero tiene a mi niño y opto por lo segundo, no quiero que le haga daño, aunque no puedo evitar mirarle con cara de asco.


  —¿Sabes cuánto tiempo llevo buscándote? Al final he tenido mucha suerte porque el destino te ha puesto frente a mí, con esos amigos idiotas. Y que sorpresa me he llevado al verte embarazada, no imagine que nuestro último encuentro diera sus frutos, por cómo sangrabas nadie lo diría. Aunque si calculo bien el tiempo, estabas ya embarazada, así que aún tiene más mérito, este hijo mío es todo un superviviente. —Sonríe de manera cruel, y me mira rabiando.


  »Pero eso no importa, porque ya te he encontrado y te vas a venir conmigo, porque si no lo haces —dice mirando a Daniel—, retorceré este pequeño cuello, y este bebé tan perfecto que tienes ante tus ojos, dejará de respirar como no lo hiciste tú en su momento, así que tú misma. Harás lo que yo te diga, o lo pasarás muy mal, de ti depende que sigáis vivos. —Solo puedo mirarle con odio, es un hijo de puta, pero si me enfrento a él yo perderé siempre.


  —¿Por qué haces esto Jaime? —Me mira sorprendido como si lo que yo acabara de preguntar fuera una locura y aquí el único loco que hay es él.


  —Porque eres mía, ¿lo entiendes? Tú no puedes estar con otro, y este bebé también es mío, y querías negármelo, a mí y a mi familia, eres una puta, pero tranquila que volvemos a casa, y prometo cuidarte como mereces, y no hacerle daño a nuestro hijo, ambos podréis ser felices, siempre y cuando cumplas las normas. ¿te queda claro? —Sé que no puedo hacer otra cosa, así que tendré que irme con él, le odio a él y todo lo que hace, pero no me quedan más opciones, solo espero que Adrián me perdone.


  —¿Y qué normas son esas? —digo al fin cediendo, aunque por dentro estoy rabiando y con unas ganas de llorar que no te puedes imaginar, pero no voy a darle el gusto.


  —Primero, dejarás una nota para tu amor, en ella le dirás que somos una familia y que él, simplemente sobra. Que no te busque, porque de lo contrario nuestro hijo tendrá un accidente. Segundo, te vendrás conmigo sin rechistar, volveremos a casa y olvidarás todo lo que ha pasado. Tercero, me obedecerás, servirás y, me dejarás satisfecho siempre que quiera, y de la manera que yo ordene. No te meterás en mi vida, y te quedarás en casa como una buena chica. Nos casaremos y seremos una familia porque de lo contrario ya sabes lo que pasará. —Mis lágrimas comienzan a descender.


  No sé cómo voy a ser capaz de todo esto, de renunciar a mi propia felicidad por el bienestar de mi hijo, pero tengo que hacerlo, tengo que renunciar a todo por él, para que esté a salvo, y cuando pueda nos escaparemos. Pero necesito tiempo, necesito ganarme la confianza de Jaime y aunque no me guste lo que voy a tener que hacer necesito que Adrián sepa que le quiero y que, aunque Jaime sea dueño de mi cuerpo, jamás lo será ni de mi corazón ni de mi alma.


  Le pido papel y boli y escribo la nota, con las manos temblorosas y dejándole un atisbo de esperanza con mi firma, él no es tonto y sabrá entenderlo, pero Jaime no, no me conoce como me conoce Adrián.


  Aunque necesito que confíe en mí, así que voy al baño para vestirme, y me guardo una hoja con el boli, y una vez dentro escribo otra nota.


  Querido Adrián,


  Siento mucho todo esto, no puedo hacer otra cosa que irme con él, confía en mí, sé lo que hago.


  Todo lo que voy a hacer es por el bien de mi hijo, de nuestro hijo, porque tú eres su padre, no él, tú que me has dado cariño y has velado por nosotros todo este tiempo, mi único amor, pero si no me voy con él, cumplirá sus amenazas y eso quiere decir que le haría daño a Daniel, y eso es algo que no puedo permitir.


  Necesito que esperes pacientemente, yo intentaré contactar contigo, no al revés, no me busques, creo que si sigo sus directrices estaré bien, sé que no te va a gustar lo que voy a tener que hacer, pero no tengo más opciones.


  Entenderé que me dejes, soy una carga demasiado enorme y mis problemas no tienen por qué ser los tuyos, pero quiero que sepas que anoche accedí a ser tuya para siempre, a entregarte mi corazón y mi alma, y nunca voy a dejar de amarte.


  Yo tenía razón, los cuentos de hadas ya no existen, y quiero que sepas que todo lo que voy a hacer por mi hijo también lo haré para poder volver contigo algún día.


  Te amo y eso nadie lo cambiará.


  Siempre tuya, Lucía.


  Me marcho con Jaime que lleva a Daniel en brazos, parecemos una familia normal y corriente, una chica a la que le acaban de dar el alta. Nadie pregunta, nadie se extraña. Entonces veo a la enfermera que llamó ayer a Adrián, y le digo a Jaime que tengo que ir al baño de nuevo, me agarra fuerte del brazo y me mira desafiante, se acerca a mi oído y me dice: «No me la juegues o ya sabes lo que pasará».


  Daniel sigue entre sus brazos, así se asegura de que yo me iré con él, en ese momento aprovecho para darle la nota a escondidas a la enfermera, le digo que por favor se la entregue al teniente Adrián West del CSI, ella me dice que no puede hacerlo, está ocupada con más pacientes, pero yo no puedo aceptar un no por respuesta.


  Le digo que no importa cuando se la dé, pero que lo haga, le imploro con la mirada y ella observa a Jaime con Daniel, parece entender un poco mi situación, y se la guarda sin que nadie le vea. Antes de irme me agarra de la mano, y la aprieta dándome ánimos, no sé qué habrá pensado, pero sabe que quien se quedó anoche conmigo no era el que lleva al niño en brazos, que con ese chico mi cara irradiaba felicidad y con este solo hay agonía.


  Nos vamos directamente a un hangar privado, donde me espera doña bruja, que me mira con desdén, y no puede evitar soltar una sonrisa de mala pécora.


  —Bienvenida a casa de nuevo, sabía que mi hijo te haría entrar en razón, ahora todo saldrá bien, tú serás la perfecta mujercita y nada malo pasará, ¿de acuerdo? No creerías que te ibas a ir con mi nieto sin que te buscáramos, ¿no? No soy sorda, y te escuché aquel día, en la casa de mi hijo, y no podía permitir que alejaras a este niño de su familia.


  Será zorra, ella seguro que es la que ha movido todos los hilos para encontrarme, no ha sido casualidad, y Jaime lo sabía, ha estado siguiendo mis pasos y mi vida con Adrián y, ha esperado a este preciso momento para apartarnos de él.


  No contesto, le giro la cara, Jaime no me ha dejado llevarme nada, ni móvil, ni mis cosas, ni ropa, nada de nada, lo que llevo puesto me lo ha traído él.


  Dora tenía preparadas las cosas esenciales para Daniel, pañales, cremas y ropa blanca. Claro no sabía el sexo del bebé.


  —Jaime, he accedido a irme contigo, pero esto no cambia nada. Después de todo lo que me has hecho yo no sé si puedo vivir junto a ti. Yo ya no te quiero, ¿lo entiendes? Y si tengo que estar contigo no creas que podrás hacer conmigo lo que te dé la gana, yo ya no soy la misma. No pienso estar en una torre de cristal encerrada, Daniel necesitará salir y yo necesitaré estar con mi familia… —me corta rápidamente.


  —Cariño, Daniel es un bebé, de momento necesita estar tranquilo, dormir, comer, y nada más, por lo que estarás en casa y mi madre te ayudará en todo, lo de tu familia se puede arreglar, pueden visitarte, pero no te vas a ir con ellos. —Mi cara irradia odio por todos los poros de mi piel.


  »Harás lo que yo quiera porque me lo debes, he estado en la cárcel por tu culpa y pienso cobrarme todo lo que he tenido que tragar por ti. Y pobre de ti si intentas escaparte, o si le vas con el cuento a tus amigos policías, porque si se te ocurre alguna cosa ingeniosa, sabes que estarás condenando a nuestro hijo y que pondrás en peligro su vida. —Te juro que ahora solo deseo que este helicóptero tenga un puto accidente sobre el mar y ser la única superviviente junto con mi bebé.


  »Y ahora cuando lleguemos, mi madre se llevará al niño a casa, y nosotros iremos a comprar todo lo necesario, para ti y para él. Como un matrimonio feliz, tú me darás la mano, y haremos como si nunca nos hubiéramos separado. —Es un cínico, un puto psicópata.


  —Iremos a comprar, pero no te daré la mano ni nada de eso, no te quiero cerca de mí —escupo las palabras más que las digo, y él solo me mira con rabia.


  —Tú vas a hacer lo que a mí me dé la gana, si quiero que me des la mano me la darás, y si quiero otras cosas lo mismo, y si no lo haces atente a las consecuencias. No te creas más lista que yo, porque no lo eres. Puedes tener lo que quieras siempre que estés conmigo, pero no vas a hablar más con ese imbécil, eres mía y no lo volveré a repetir, así que, si me entero de que vuelve a por ti, le mataré. 


  Observo a Dora sonreír, es una zorra, no sé por qué le intereso tanto si ni siquiera le gustaba para su hijo y… ¿Ahora le parece bien todo esto?


  No puedo dejar de mirarla y ahora lo entiendo todo, se le cae la baba con Daniel, y todo esto seguro que es por él. Pues es mi hijo y no voy a dejar que me lo quiten. Si ella puede ser una zorra, yo puedo serlo más.


  Jaime cree que puede tener todo lo que le venga en gana al igual que Dora, ambos son tal para cual, y no serían tan parecidos de no ser madre e hijo, pero… ¿Y su padre?


  No pienso ponerle las cosas tan fáciles, cree que porque le tengo miedo voy a dejarme hacer todo lo que quiera, pues no, pienso poner toda la resistencia que pueda y como que me llamo Lucía Serrano que Jaime no me va a tocar ni con un palo.


  Observo a Dora de nuevo, no lo puedo evitar, la odio tanto. Pero tengo que admitir que para la edad que tiene está perfecta, es una mujer muy atractiva, con el pelo corto y blanco, sus ojos son azules, pero de un color mucho más oscuros que los de Adrián y siempre están perfectamente delineados, al igual que sus labios. Tiene muy pocas arrugas claro que eso puede ser perfectamente por la cantidad de bótox que debe de inyectarse, porque esta gente con dinero, tienen más operaciones que las que puede realizar un cirujano en un día.


  Durante el viaje no hago más que pensar en todo lo que dejó en Miami, mis amigos, mi novio, mi trabajo y, de nuevo, mis estudios, pero a eso no pienso renunciar. Y con el resto ya encontraré una manera de seguir.


  Adrián me apuntó a unos cursos que realizo a distancia y que hasta ahora me han mantenido entretenida, son on-line por lo que no creo que tenga problema por continuarlos desde aquí, ya que no pienso quedarme mucho tiempo, por lo que ya pensaré como me lo monto para que en dos años pueda estar haciendo prácticas, en algún sitio practicando medicina de verdad.


  El vuelo llega a su fin y salgo de ese helicóptero en el que íbamos. Jaime agarra mi mano, y me mete en su coche de malas maneras, no le ha gustado que le plante cara, pues que se espere que lo bueno está por llegar.


  Observo todo lo que me rodea, entonces me doy cuenta de que lo tenía todo preparado el chofer nos lleva a unos grandes almacenes que hay en la calle Serrano.


  Paseamos como una pareja normal a la vista del resto del mundo, pero yo me debato en mi interior entre correr, forcejear, o mandarle al fin del mundo, pero no gano nada, porque Daniel está con doña bruja, así que me aguanto.


  Voy más callada de la cuenta, en cada tienda que entramos parece que él ya ha escogido previamente todo lo que compraremos para mí, aunque es obvio que no ha calculado bien la talla, y es que la barriga del embarazo no desaparece en dos días, así que de algunas prendas hay que cambiar la talla.


  Vamos a tiendas de primeras marcas y me compra todo lo mejor, de repente entramos en La Perla, Jaime ha escogido unos corsés exclusivos para mí, aparte de varios conjuntos con ligueros, muy sexis, solo de pensar que no los podré usar con la persona que deseo me mata, y el volver a imaginar sus manos sobre mí, lo hace todavía más, a la par que me horroriza. Ya te he dicho que no pienso dejar que me toque, al menos mientras yo tenga conciencia y yo cumplo con mis palabras.


  El resto de tiendas son Prada, Gucci, Michael Kors, Valentino, Chanel… Desde bolsos, zapatos, vestidos, trajes… Para no poder salir de casa me está haciendo un fondo de armario increíble, no me imagino limpiando con un vestido de Christian Dior.


  Para Daniel compra en las mismas marcas, va a ser el niño más pijo de la urbanización, de eso no tengo duda.


  —Jaime, ¿para qué me compras todo esto? ¿Crees que puedes comprarme con todas estas cosas? Pues siento decirte que estás tirando el dinero. —Me mira sin entender nada.


  —Lucía, no es una cárcel, no lo veas así. Joder, yo quiero ser feliz contigo, ¿no lo entiendes? Vale, no me porté bien, pero eres mía y no dejaré que nadie te aparte de mi lado, sé que no son las mejores formas, pero conseguiré que vuelvas a enamorarte de mí —Vaya… esto sí que no me lo esperaba, ¿dónde está el Jaime hijo de puta que siempre me insulta y me humilla? A lo mejor es bipolar.


  —Jaime… Me haces daño constantemente, me has secuestrado, porque amenazarme con dañar a mi hijo si no vuelvo contigo es más o menos lo mismo, me retienes en contra de mi voluntad joder —digo muy enfadada—, ¿cómo quieres que sea feliz o me enamore? —Ahí está de nuevo la rabia en su mirada, ya sabía yo que muy lejos no se había ido, que falso puede llegar a ser.


  —Cariño, no vas a estar encerrada, puedes hacer tu vida, siempre que estés conmigo, además mi madre cuidará de David, para que nosotros tengamos tiempo para que me puedas satisfacer, eso será los viernes por la noche, o los sábados, aún no lo tengo claro. Y, también, me acompañarás a los desfiles y esas cosas, como hace una buena esposa. ¿Te queda claro? Lo único que no puedes hacer es quedar con nadie que no sea autorizado por mí, y mucho menos volver a hablar con esos policías entrometidos, porque si no ya sabes lo que le pasará a ese bebé.


  —Daniel, se llama Daniel, y te aseguro que como le toques un pelo de su linda cabecita no sé lo que te haré —ya ha salido la choni de barrio de mi cuerpo, y para qué hablo, porque entonces me agarra del brazo fuerte y me zarandea.


  —¿Te acuerdas de lo que te hice hace unos meses? Pues aún puedo hacerlo más duro y apretar ese bonito cuello más fuerte, así que cállate la puta boca. Mejor pórtate bien si quieres que nuestro hijo se crie con su madre, porque ya has visto que a su abuela no le importa criarlo, así que quizá tú seas un daño menor. Y ahora vámonos a casa, que me muero por recorrer tu cuerpo con mi lengua. —Solo de imaginarme la escena tengo ganas de vomitar.
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  La paciencia es la madre de la ciencia


  Adrián


  Maya está destrozada, pero no más que yo, hemos sabido por un amigo que tengo en una oficina de control de aire que un helicóptero privado ha salido poco después de que Lucía desapareciera y yo me siento tan desolado.


  La añoro a ella y a Daniel, ¿cómo puedo querer tanto a ese niño si solo he estado con él una noche? Y sin embargo siento que se han llevado un pedazo de mi corazón y de mi alma.


  Estoy en mi despacho, intentando darle sentido a la nota cuando Sam llama a la puerta.


  —Jefe, perdona que te moleste, pero abajo hay una chica preguntando por ti, dice que es enfermera en el hospital y que tiene algo que entregarte. —Me pongo de pie rápidamente y salgo en su busca.


  Es la chica que me llamó para decirme que Lucía estaba de parto, la que me atendió cuando llegué… ¿Qué hará aquí? ¿Qué tendrá para mí?


  —Hola, perdone, señor West, no he podido venir antes porque la cosa se ha complicado mucho en el hospital, pero la señorita Serrano me ha dado esto, me ha pedido que por favor se lo entregara. ¿Está bien? —Pobre muchacha, ella también está preocupada, le hago pasar a mi despacho y le pido que se siente.


  —No lo sé, verá, se ha marchado con el padre del bebé, es su ex pareja, y antes de venir a Miami la agredió, no entiendo nada, igual que usted, espero que esto me ayude a entender algo más. —Me entrega la carta que Lucía le ha dado para mí.


  —Es una auténtica pena, hacen muy buena pareja. —Logro esbozar una sonrisa, sí que la hacemos, una pareja fabulosa, pero eso de momento tendrá que esperar.


  —Gracias por traerme la nota, Sam la acompañará a la salida, y no se preocupe por Lucía, todo se arreglará.


  No veo el momento de quedarme solo para poder leer la nota tranquilo. Así que una vez que ha salido de mi despacho abro el papel doblado por mil sitios y leo atentamente.


  No puedo evitarlo, me derrumbo, lloro como un niño, me pide que confíe en ella, aunque tenga que hacer cosas que no me gusten, que no la busque, que ella intentará contactar conmigo.


  Sé perfectamente que va a tener que vivir con él, ser su pareja y fingir, sé lo que eso conlleva y odio esta situación. Aunque si eso es lo único que la pone a salvo me tengo que resignar. Pero pedirme que no la busque es demasiado, necesito saber que está bien, y no pienso dejarla, lo que tengo claro es que voy a hacer todo lo posible por apartarlo de ella, sea como sea. Investigaré su vida a fondo hasta hundirlo.
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  Los días van pasando y los ánimos de todos son pésimos, Maya está preocupada, Vanesa lo mismo y, yo estoy que me subo por las paredes. Tampoco ayuda ver a Nathan y a Maya felices, ellos aparte de estar preocupados viven en su propia burbuja. Al final después de todo lo que ha ocurrido han decidido vivir juntos y no les culpo, se quieren y es lo que desean, pero mientras ellos irradian felicidad por todos y cada uno de los poros de su piel yo me muero de pena, rabia y dolor.


  Añoro cada beso y cada caricia de Lucía, e incluso ese leve olor a Daniel qué es lo poco que puedo recordar de él.


  Nathan me trajo ayer la foto que nos hizo en el hospital, es perfecta, parecemos una familia feliz, y me gusta tanto que he decidido ponerla en mi mesa, de esa manera también me sentiré más cerca de ellos.


  Una noche, eso es lo único que he tenido con ese niño y me ha enamorado tanto como su madre, y lo peor de todo es que no puedo hacer nada.


  La investigación por la modelo asesinada sigue su curso, pero que a Jaime se lo haya tragado la tierra dificulta demasiado las cosas. Así que no tenemos pruebas suficientes para encontrar al asesino.


  La familia de la chica está destrozada, y debe de creer que mi departamento es inútil, pero no puedo decirles abiertamente que su asesino es un hijo de puta que ha secuestrado a mi familia, porque realmente no hay pruebas que lo vinculen a esa muerte. Es más, si no fuera por las heridas defensivas de aquella chica podría haberse caído de verdad.


  Hoy entro en la oficina, como cada día y no tengo ganas de nada, ni de resolver crímenes, algo que siempre me apasionaba, pero ahora es como si nada en mi vida tuviera sentido. Cuando de repente recibo una llamada de Alberto.


  Después del fatídico día tanto él como Trinidad se marcharon de nuevo a España, él tenía una corazonada de que su hermana estaría allí y ha estado indagando.


  —Hola, Alberto, ¿sabes algo de Lucía? Dime que sí, porque estoy desesperado.


  —Hola, Adrián, sé algunas cosas y no te van a gustar… A mi casa han llegado unas invitaciones de boda. Jaime se ha vuelto loco. No he conseguido hablar con mi hermana, pero al menos sabemos que está en Madrid y que está bien. —¿Cómo que se casa? Me alivia que esté bien, pero saber que él pretende casarse con ella me mata.


  »Siento tener que darte esta noticia, sé que te dijo que sí, pero si se va a casar con Jaime sus motivos tendrá. —Siento que mi corazón se ha hecho añicos, ¿por qué no podíamos ser simplemente felices y ya está? Y lo que más me jode es tener que quedarme parado, sin poder hacer nada por la mujer que amo. No pienso hacerlo, lo siento, pero no pienso permitir que se case con ese desgraciado.


  —Lo sé, ella no se casaría con Jaime, si lo va a hacer es porque él la tiene amenazada. Lo que no acabo de entender es… ¿Por qué ella? Quiero decir que él es de una familia acomodada, es un hombre de éxito, que puede hacer lo que quiera y salir con quien desee, ¿qué tiene tu hermana para que no la deje ser feliz? —Por más vueltas que le doy no lo entiendo.


  —No lo sé, creo que es una obsesión, y sus celos no le dejan ver más allá, yo les llamé, pero no conseguí nada, intentaré llamarles de nuevo a ver si puedo hablar con mi hermana y ver qué coño está pasando. Tío, mis padres están destrozados, no entienden nada, y no poder hablar con ella no nos facilita las cosas. Jaime siempre ha sido así, prepotente, soberbio… Se ha salido con la suya en miles de ocasiones, apartó a mi hermana de nosotros e hizo que lo dejara todo por él. Su carrera y sus sueños. —La rabia de nuevo me consume y puedo notar como mi cuerpo se tensa de nuevo ante la idea de que vuelva a renunciar a sus sueños.


  »Ya sabíamos que no se quedaría en el pueblo, pero yo siempre he esperado que conociera a alguien mejor, pero a mis padres les cegó su posición social y supongo que ello les permitía creer que ella sería feliz, que nunca tendría carencias y todo eso. —Entiendo la situación, pero hablar de ese tipo me saca de quicio y no quiero enfadarme con Alberto porque él no tiene la culpa de nada y ellos lo deben de estar pasando igual de mal que yo.


  —Sinceramente, prefiero no hablar de él, me pone enfermo, él y la situación. —Siento que la rabia me está consumiendo por dentro.


  —No te preocupes, cuando llegue a Madrid te llamo, voy a ir a hablar con mi hermana e intentaré estar a solas con ella para que podáis hablar, pero no te prometo nada, me temo que la tendrá vigilada. —Eso seguro, sabe que de no ser así yo iría a buscarla.


  Si he de ser sincero, y siempre lo soy, todavía no tengo claro que no lo vaya a hacer. Odio la idea de que se case con él, y ya no te digo lo que siento cuando pienso en que duermen, viven y hacen miles de cosas más juntos.


  En ese momento un miedo se apodera de mí. ¿Y si ella vuelve a quererle? Porque conozco miles de casos de maltrato y normalmente las mujeres que soportan todo eso es porque están tan enamoradas que son ciegas, y no puedo evitar recordar lo mucho que sufrió Lucía al principio, porque ella lo amaba de verdad.


  Mi parte racional del cerebro me dice que no piense así, que ella me quiere y que lo que hace es un sacrificio para que un día pueda volver conmigo, pero la otra, la irracional, me dice que ni de coña va a dejar una vida de lujos, con el padre de su hijo por volver a mi lado.
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  Estoy desquiciado, no me alimento como debería, duermo fatal y voy como alma en pena por mi casa, hasta mi hermana está preocupada.


  Hoy hemos ido a ver a mis padres, hacía mil años que no nos veíamos, hablamos mucho por teléfono, pero yo siempre estoy demasiado ocupado.


  Mi hermana ha pensado que sería una buena idea venir, a pesar de que ella no quiere ver a mis padres, pero cree que el cambio de aires me vendrá genial.


  Ellos viven bastante lejos, en Palm Beach, así que el viaje en coche es horroroso, porque mi hermana es de esas típicas personas pesadas por naturaleza, que lo único que sabe es cambiar la emisora de música todo el rato, o el cd, o conectar el bluetooth de su móvil al coche e ir saltando canción tras canción, no sé para qué quiere la cuenta premium de Spotify si nunca escucha nada, solo salta canciones. Claro que si no la tuviera no podría hacerlo.


  Al menos no me da la tabarra con Lucía, y sinceramente lo agradezco porque cada vez que pienso que se va a casar me muero un poco más por dentro.


  Al llegar mis padres se alegran muchísimo, ambos están jubilados y viven en la casa que les dejó mi abuelo al morir, por lo que no tienen preocupaciones económicas, aunque tampoco es que sean ricos.


  —Hijo, qué alegría verte, estás siempre tan ocupado… —Mi madre pone esa carita de perrito tristón para que me sienta culpable por ello, y lo ha conseguido.


  —Mamá, ya lo sé, pero los crímenes nunca cesan, entiéndelo. —Mi padre me da un fuerte golpe en la espalda a modo de saludo.


  —Hijo, cada día estás más fuerte, esos criminales lo tienen difícil contigo. —Si él supiera…


  —Vanesa, cielo, tú también estás muy guapa. ¿Sabes? Esta tarde tu padre ha invitado a Jason a tomar café, tiene muchas ganas de verte… Quizá podríais arreglar las cosas entre vosotros. —Bueno… Se va a armar una buena. Mi hermana le odia, porque es un pijo remilgado y además creo que la engañó.


  —¡Mamá! —Le reprende mi hermana—. Si es que lo sabía, ¿ves como no teníamos que haber venido? —La miro sorprendido.


  —Pero si has sido tú la que ha insistido. —Será posible, yo estaba muy bien regocijándome en mis miserias, como para ahora encima tener que aguantar las de mi hermana.


  —Ya, bueno, es que estabas tan mal… Joder, solo quería ayudar, pero eso no quita que me moleste lo que hacen —dice mirando a mis padres como si ellos no estuvieran ante nosotros.


  —Hijo, ¿ha pasado algo que debamos saber? —Miro a mi hermana negando con la cabeza, pero es tarde, ella ya ha abierto la caja de pandora, y también la boca, y lo suelta todo.


  Mi padre que ha escuchado todo con atención, se preocupa, mucho, he de decir, mi madre, sin embargo, se ha quedado en la parte de que Lucía tiene un bebé y que yo iba a ser su padre.


  —Tenemos que hacer algo para ayudarles Dan —dice mi madre mirando a mi padre—. ¿Tú no tienes contactos en el ejército? —Se lo dice porque era militar.


  —Rayna, mujer de Dios, no es tan sencillo, ¿tú has escuchado al chiquillo? Primero, están en España, es decir, en la otra punta del mundo, y segundo, y más importante, si nos acercamos a ellos podría matarlos. Ese chico está loco. —Mi madre se lleva las manos al corazón, es tan dramática cuando quiere, aunque no vamos a decir que la ocasión no lo merezca.


  —Pero estamos hablando de una chica que iba a ser nuestra nuera, y un bebé que iba a ser nuestro nieto… Algo se podrá hacer, ¿no?


  —Mamá, me temo que es más complicado de lo que parece, y si quiero protegerlos tiene que ser así. Lucía no es tonta —o al menos eso quiero pensar—, ella sabe lo que hace. Y espero que lo que has dicho no se cumpla y que puedan ser tu nuera y tu nieto algún día.


  —Eso espero hijo, eso espero.
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  Viviendo con el enemigo



  Lucía


  Al llegar a esa casa que tan malos recuerdos me trae, me hundo por completo. Creo que no había asimilado realmente donde me encontraba y todo lo que eso significaba. Ahora ya no hay marcha atrás, he vuelto a la casilla de salida y me temo que, sin cobrar, como en el juego del Monopoly.


  Jaime va cargado con las bolsas de todo lo que hemos comprado, él y dos hombres más. Me ha puesto mi propia escolta personal, ni que fuera alguien importante para él. Solo soy la chica que le hizo estar unos meses en la cárcel, la tonta que estuvo aguantando años de maltrato psicológico y con la que tiene una obsesión algo extraña.


  —Ves a ducharte, yo iré enseguida. —¿No creerá que va a ducharse conmigo como si nada hubiera pasado entre nosotros? 


  —Me gustaría ver a mi hijo primero —lo miro con desdén, y él lo hace con furia.


  —Dirás nuestro, es nuestro hijo, y lo verás después. —Cada vez le odio más, no puedo con él y no sé si podré con todo esto.


  —Jaime, tiene que comer, llevamos muchas horas fuera, no me has dejado ni alimentarlo, joder… Es un bebé y me necesita.


  —No te necesita, ya ha comido, mi madre se ha ocupado de eso, le ha dado un biberón cada dos o tres horas, no te preocupes tanto. Ahora sube y espérame en la ducha. —Va listo si cree que lo voy a hacer y ¿quién ha decidido darle biberón? Lo mataría si pudiera, en serio, de un empujón por las escaleras o algo… Lo malo es que no se moriría.


  —¿Por qué habéis hecho eso? Jaime para una madre es muy especial poder alimentar a su hijo, además me duele el pecho si no le doy de mamar, joder… Me lo podrías haber preguntado, me habría sacado la leche… —me corta en seco.


  —Nena, no vas a darle de mamar, porque las tetas luego te quedarán caídas y feas, y yo quiero poder comérmelas cuando me plazca sin que tengan nada. Además, si te he hecho un favor, así por las noches puedes dormir, mi madre se encargará de todo. —¿Qué? ¿Es que se ha instalado a vivir aquí?


  —¿Cómo se va a ocupar de todo? Ella tiene su casa y mi hijo… Perdona, nuestro hijo, vivirá con nosotros. —Que no me diga que se lo va a llevar porque entonces sí que lo mato, y me da igual que me mate él a mí, pero no pienso dejar que esa bruja se lo lleve.


  —No, tranquila, ella ha venido a vivir aquí, así puede cuidar de ti y de… ¿Daniel? —Increíble, todavía no se ha aprendido el nombre de su hijo... Vaya padre.


  —Sí, Daniel. Dirás que se queda para vigilarme, como esos dos —digo señalando a los dos hombres que nos han acompañado todo el rato—. Jaime, no necesito niñera.


  —Sí que la necesitas, porque si estuviste dispuesta a dejarme a escondidas, puedes volverlo a hacer, y eso no va a pasar jamás. Métetelo en esa cabecita que tienes, eres M-I-A. —Lo dice arrastrando cada letra con su lengua mientras me mira con lujuria, y yo solo puedo devolverle una mirada con rencor.


  Me voy a la ducha porque lo necesito, pero no sin antes encerrarme en el baño, cojo todo lo que necesito, un conjunto de ropa interior básico, una camiseta de tirantes y un pantalón largo de pijama a cuadros.


  Me meto en el baño no sin antes echar el cerrojo, entro en la ducha y comienzo a relajarme, pero de repente llegan a mí, infinidad de pesadillas y recuerdos de este baño, cómo me obligaba a saciar sus ganas de sexo con estocadas duras y dolorosas, como me ponía cara a la pared en esta misma ducha y me follaba hasta correrse para luego dejarme ahí tirada como una colilla, como me violo en nuestra cama, sin miramiento alguno, y después me dio por muerta, y ya no puedo más.


  Me derrumbo en el suelo de la ducha y me hago un ovillo, mis lágrimas no dejan de rodar por mi rostro y echo de menos a Adrián, a sus abrazos protectores y a Maya, ambos son mis ángeles de la guarda, y les he pedido que no vengan a buscarme, ¿en qué coño pensaba? Si es lo que más quiero.


  Que me saquen de aquí, rápido, a mí y a mi hijo, no quiero estar con Jaime, porque cada vez que me mira un sentimiento de repulsión hacia él me invade. Siento asco, odio, miedo y solo de pensar en que quiera tocarme tiemblo.


  De repente noto cómo el pomo de la puerta gira y me asusto, porque he echado el pestillo y sé que no le va a hacer especial ilusión, este es capaz de tirar la puerta abajo.


  —Lucía, ¿has cerrado la puerta? Te he dicho que ahora subía a ducharme contigo. —Ahora será cuando una sarta de improperios salgan de su boca.


  —Lo siento, es la costumbre… Jaime, estoy cansada y no me encuentro bien, el viaje ha sido largo, di a luz ayer… Y, además, estoy con la cuarentena. —A ver si así me deja en paz, sé que no podré frenarlo mucho tiempo, pero yo necesito ganar todo el que pueda.


  —Vale, tienes razón, vístete y baja a cenar, mi madre ha preparado algo para nosotros. —¿Su madre cocina? Si ella tiene sirvientes para todo.


  —¿Tu madre? ¿Dónde está Nana? —Con lo buena que era Nana, temo por ella porque siempre estaba de mi lado, y me ha tenido que consolar millones de veces. Creo que ella era muy consciente de mi situación con Jaime, aunque la mujer se callaba y sé que su ayuda ahora me vendría genial.


  —No lo sé, simplemente se marchó, la he llamado, pero me ha dicho que ahora trabaja para otras personas. Supongo que mientras estuve en ese hotel con barrotes y vistas al patio se buscó otra cosa, no puedo culparla.


  —Bueno ahora bajo —digo mientras salgo de la ducha, aliviada, he de decir.


  Me alegra que no haya insistido para entrar, voy a ponerme la ropa interior y caigo en la cuenta de que no hemos comprado compresas, de esas grandes postparto, pero veo que mi queridísima suegra ha pensado en todo, porque ahí están, encima de la pica del baño, así que me pongo una, luego sigo con unas braguitas de cuello alto, super sexis vamos, y salgo con el pijama puesto y el pelo mojado.


  —Hija, vas a resfriarte. —Me dice Dora cuando me ve entrar al comedor—. Daniel se ha dormido, lo he dejado en mi cama, Jaime está montando la cuna que habéis comprado. Es un niño precioso, gracias por darnos ese regalo. —La miro con furia y aunque quiere hacerse la simpática, no cuela conmigo.


  —No os he dado nada, lo habéis cogido sin pedir permiso, que es distinto, y no me venga ahora de madre del año, ni de suegra perfecta, porque usted y yo sabemos que nunca me ha querido y que me odia, así que no finja, por favor, no puedo soportar tanta falsedad…—Se sorprende ante tanta sinceridad, ya que siempre me he mordido la lengua por Jaime, pero ahora no está, se ha ido a montar la cuna, así que puedo explayarme todo lo que quiera. Y aunque estuviera también lo haría, porque ya nada me importa, no pienso dejar que me pisoteen nunca más.


  —Vaya, si la mosquita muerta tiene genio… Tienes razón, no me gustas ni un pelo, pero no sé qué tienes para que mi hijo te quiera —no la dejo continuar… Porque solo dice tonterías.


  —¿Qué me quiere? Eso no es amor, yo creo que ni usted misma sabe lo que es ese sentimiento, debe de pensar que solo es una palabra. Alguien que ha dejado su casa y a su esposo por estar aquí vigilándome, no puede saber qué es eso, por cierto, ¿dónde está su marido? Porque yo aquí no lo veo.


  —Querida, José se marchó en cuanto se enteró de lo que te había pasado. Pero solo necesita tiempo, en nada lo tendremos aquí, con nosotros, ya lo verás. Ya lo ha hecho más veces y siempre vuelve. No puede vivir sin mí, aunque también podría ser porque se le acaba el dinero, sinceramente me da lo mismo. Para mí, él es un compañero, nosotros hace mucho que no somos un matrimonio feliz, pero nos conviene estar juntos. Sus contactos son muy importantes para mí, ya que financian mi marca. ¿Amor? No sé qué es, ni me importa, porque en la vida todo se puede comprar, si no ya lo verás cuando venga por esa puerta. —Sonríe, qué equivocada está, ojalá no vuelva nunca con ella porque es una auténtica arpía.


  —No todo se compra con dinero, no se confunda. El amor y el respeto se ganan, no se pueden comprar.


  Jaime aparece por la puerta con un pantalón de vestir negro de pinza y sin camiseta, no puedo negar que su figura impresionaría a cualquiera, pero a mí ya no me engaña. Yo solo puedo pensar en los abdominales de Adrián, en su cuerpo, en sus besos… Dios, qué difícil se me va a hacer vivir sin él.


  —Ya he montado la cuna, Lucía. He estado pensando en todo este rato y sé que a veces no me comporto de la mejor forma contigo, pero es porque te quiero tanto… No sé hacerlo mejor, pero de verdad quiero intentarlo. —Ya está aquí ese ser que parece que no ha roto nunca un plato, el que viene siempre acompañado de promesas que es incapaz de cumplir, promesas que ahora ya no me interesa escuchar.


  —Jaime… Déjalo, de verdad, estoy cansada. Vamos a cenar y después quiero subir a descansar junto a Daniel, y lo que sí que te pediré es que me dejes criar a mi hijo como yo quiera. No me has pedido opinión en nada y es mi hijo. Ya que tengo que estar aquí presa como un castigo que me has impuesto lo mínimo que puedes hacer es dejarme que esté con él.


  —No te estoy castigando más de lo que me castigaste tú. Sé que te puedo parecer un cabrón, pero no voy a permitir que ese policía de pacotilla se adueñe de mi familia. Tú eres mi mujer y él mi hijo, y si tengo que encargarme de que ese tío deje de respirar lo haré, no me tientes muñeca porque sabes que soy muy capaz. —Mis ojos se abren de manera desmesurada, eso sí que no.


  Ahora mismo mi vida es solo de ellos dos, Daniel y Adrián y, daría la vida por ambos.


  —Jaime, deja a Adrián fuera de esto, te lo pido por favor. Me tienes aquí contigo, no le hagas daño, porque eso es algo que nunca podría perdonarte. ¿No crees que ya le has causado bastante daño apartándome de él? —le digo dejando los cubiertos a mi lado, suplicando con la mirada, porque sé que un miedo atroz se ha apoderado de mí.


  —No, sinceramente no lo creo, porque sé que vendrá a por ti y eso se convertirá en un duelo. No pienso quedarme quieto viendo cómo te vas con él, ya te lo dije, si no eres mía no lo serás de nadie, cuanto antes lo entiendas mejor para todos y menos gente tendrá que sufrir.


  Bajo la cabeza y no abro la boca en todo el rato que permanezco a su lado, cuando termino de cenar me disculpo y me retiro, subo a la habitación y me quedo sorprendida. Jaime ha preparado el cuarto de Daniel en tiempo récord, seguro que ha tenido toda la tarde a sus matones particulares montando muebles. Lo ha instalado en la habitación de enfrente, los muebles son blancos y verde lima, la cuna es preciosa, blanca con unas cenefas con lunas y estrellas, y le ha puesto un carrusel sobre ella llena de muñequitos que giran, hay una mecedora y un banco con cojines, en el que te puedes tumbar, no es tan grande como una cama, pero encajo a la perfección, por lo que me tumbo y cierro los ojos, eso después de haber verificado que mi niño precioso duerme tranquilo y me sumo en un sueño en el que únicamente me encuentro a salvo en los brazos de Adrián.
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  Un nuevo aliado



  Lucía


  Amanezco en esa cama enorme que tantos recuerdos dolorosos me trae, no sé cómo he llegado hasta aquí, pero me alegra ver que mi pijama sigue en su sitio y que el lado de Jaime está perfectamente hecho, eso significa que no ha dormido conmigo, ese pensamiento me hace sentir aliviada.


  No hay rastro de él en la habitación, lo que sí ha hecho, como venía siendo costumbre es dejarme la ropa preparada… ¿En serio? Veo un vestido negro largo, es un vestido de fiesta y no entiendo nada. Me giro y en mi mesita hay una nota.


  Espero que hayas descansado, quiero que te pongas ese vestido, prepara a nuestro hijo como quieras, Richard te recogerá a la una, tenemos una comida con un inversor muy importante, y mi mujer no puede faltar.


  Por cierto, esta noche no te vas a escapar, ayer te libraste, pero no veo el momento de hacerte mía, quiero devorar cada parte de tu cuerpo y hacerte olvidar a ese policía de los cojones.


  No tardes, te quiero.


  Leo la nota y ese «te quiero» ya no tiene ningún efecto en mí, ya no hay mariposas, ya no siento nada. Pero claro tengo que hacer de la perfecta novia, voy a la habitación de Daniel y no lo encuentro.


  Me apresuro y bajo para enfrentarme a Dora, pero me encuentro un panorama familiar que no me esperaba para nada… José ha vuelto.


  Si es que al final la muy zorra tenía razón, pero ¿qué le verá a esta mujer tan odiosa?


  De repente José me mira con pena, es asombroso lo que me transmite este hombre, es una mezcla entre desconfianza, pero también un poco de cariño, y ahora mismo estoy totalmente desubicada, lo observo con mi niño en brazos y al verme la bruja de Dora se lo quita.


  —Mira quién está aquí, ¿ves? No es tan fácil dejarnos. —Veo como él le sonríe a su mujer, pero en sus ojos noto un destello de rencor.


  —¿Me das a mi hijo? Me gustaría que no te lo llevaras y lo apartaras de mí todo el rato, es mi hijo no el tuyo. Ya que estoy aquí sola sin mis amigos que menos que me dejes a mi hijo. —José contrae la cara, se nota que no está muy conforme con mi situación, quién sabe si en él encontraré a alguien de mi parte.


  —Lucía me gustaría ver la habitación del bebé, ¿me la enseñas? —me dice de repente.


  —Eso ves a enseñarle a José la habitación, luego podrás coger al niño, voy a darle el biberón.


  —Dora eso puedo hacerlo yo, de hecho, es tarea mía como madre…


  —No seas tan quejica, Jaime quiere que estés lista en un rato, ya me ha llamado, así que date prisa, no podrás darle de comer y arreglarte antes de que vengan a buscarte. —Joder la muy bruja tiene razón, le digo a José que me acompañe para enseñarle la habitación.


  Una vez que estamos en el piso de arriba y Dora ha entrado en la cocina para preparar el biberón de Daniel, José me agarra del brazo.


  —He venido para ayudarte, no me gusta nada lo que está haciendo Jaime. —Me susurra al oído, lo miro sorprendida.


  —¿Qué? ¿Cómo? —Me lleva a la habitación de mi bebé y cierra la puerta tras de sí.


  —Dora me escribió un mensaje ayer, me dijo que te habían encontrado y que te habían traído de vuelta, me habló de Daniel y de que Jaime quiere que os caséis en breve. Espera que esté de su lado, pero no puedo, ya no puedo aguantar todo esto… Me fui porque descubrí algunas cosas que Dora me había ocultado durante mucho tiempo, demasiado y Jaime no es quien tú crees, es malo, y yo ya no puedo seguir permitiendo que haga daño a nadie más.


  ¿A quién más le habrá hecho daño? ¿Y qué sabe él que no me dice?


  —Mira la boda está fijada para las navidades, cree que es una buena noticia para relanzar la colección que están preparando de trajes de novia, y quiere aprovechar la publicidad que dará vuestra boda. Sé que esto será lento, tienen que creer que estoy de su lado, pero yo cuidaré de ti, me he cansado de ser el perrito de Dora y después de las cosas que he descubierto no quiero continuar más con esta pantomima.


  Jaime ya lo ha organizado todo y sinceramente no sé cómo lo ha podido hacer tan rápido.


  —José, ¿cómo puede ser que ya tengamos fecha para la boda? No sabía dónde estaba, y volvimos ayer...


  —Cielo, la boda estaba prevista desde que te lo pidió, recuerda que Dora se ocupó de todo. La iba a cancelar cuando Jaime entró en prisión, pero él le dijo que no lo hiciera, que te buscara y que te hiciera volver, que esa boda tendría lugar. Pero al final él logró quedar libre. El juez es amigo de Dora y con un poco de dinero se consiguen muchas cosas.


  »Ya ha enviado las invitaciones, por lo que tu familia no creo que tarde en recibir la suya.


  —Tengo que comprar un teléfono, hablar con ellos y explicarles todo esto, pero ahora no puedo. José gracias por decirme la verdad, pero ahora no puedo entretenerme más ya hablaremos en otro momento.


  Tengo demasiadas cosas que digerir, mi suegro va a ayudarme, bien. Pero, ¿de verdad voy a tener que casarme con Jaime? Ni de coña. ¿Y cuándo pensaba decírmelo? ¿En la luna de miel?


  Voy a mi habitación y me siento en la cama, estoy desesperada, no sé si voy a poder aguantar esta situación, necesito un teléfono, no puedo casarme, porque yo ya estoy prometida y no es con Jaime con quien quiero compartir mi vida.


  Lloro desconsoladamente en silencio, he echado el pestillo de la habitación para que Dora no entre, y me siento contra la puerta agarrando mis rodillas, hundiendo mi cabeza entre ellas y desahogándome cómo puedo. Todo esto es una auténtica mierda, yo creía que era fuerte, que podría con todo, pero me he dado cuenta de que no puedo. No quiero tener que acostarme con Jaime, ni casarme con él. Todo esto lo hago por mantener a salvo a mi hijo, pero, ¿y si me sacrifico para nada? Porque no creo que Adrián me espere si me caso con otro. Y no sé cuánto tiempo le va a llevar a José sacarme de aquí.


  Me armo de valor después de desahogarme y me visto, me miro en el espejo y respiro profundamente. Me toca ser una gran actriz, no puedo hacer otra cosa, si de verdad José está dispuesto a plantarles cara a estos dos locos, tengo que actuar, porque ambos nos jugamos demasiado. Así que me maquillo de forma muy sutil y me hago un moño un poco despeinado, pero que me favorece muchísimo, no puedo liarla en una comida de trabajo.


  Al bajar, Dora ya ha preparado a Daniel, y está muy guapo, le ha puesto un jersey de color negro con rayas blancas, y un pantalón blanco con rayas azules, es tan bonito.


  Mi guardaespaldas particular me espera en el coche, Dora me acompaña a la puerta por si me pierdo por el camino, deja a Daniel en su sillita para el coche y se despide de mí, yo tomo asiento al lado de mi hijo y cierro la puerta tras de mí dejando a esa horrible mujer fuera, y por fin respiro aliviada, aunque sea durante el rato que dure el trayecto hasta el restaurante.


  Observo todo lo que me rodea por el camino, las avenidas llenas de gente, el tráfico de las carreteras, los edificios que nos envuelven, y todo esto es tan distinto a Miami. Parece mentira que solo haya pasado allí cuatro meses, es poco tiempo, pero el suficiente para considerar un lugar tu hogar, porque eso lo consiguen las personas que te rodean y aunque al principio estaba reacia por todo lo que me había pasado, con el tiempo me di cuenta de que allí nadie me haría daño.


  Maya y Nathan eran como mis padres, siempre velando por mí y por mi bienestar, Mario, ese hombre es un ángel caído del cielo, debe de estar muy preocupado. Siempre me cuida muchísimo. Vanesa es como esa hermana loca que siempre me ha faltado, aunque Alberto también tiene un punto de locura, pero en Madrid siempre estuve sola hasta que conocí a Maya. Y Adrián… ¿Qué te puedo decir de él? Es mi todo, y siento que yo sin él no soy nada. Nos complementamos a la perfección, y siento que todo esto que me ha ocurrido ha estropeado ese cuento de hadas en el que estaba comenzando a creer de nuevo, pero qué va, eso no existe, no para mí.


  Noto como el coche se detiene mientras yo sigo sumergida en mis pensamientos y miro como mi hijo me mira con esos ojos azules, algo que me sorprende gratamente porque Jaime y yo los tenemos marrones.


  La puerta se abre y ahí está Jaime, con un traje Tommy Hilfiger, en color negro con unos matices plateados. Lo cierto es que le sienta como un guante y es que tiene un cuerpo de escándalo, aunque eso no me hace olvidar que es un hijo de puta.


  Tiende la mano para que yo le dé la mía y un escalofrío recorre todo mi cuerpo, y no de placer precisamente, me giro para sacar a Daniel y lo tomo entre mis brazos impidiendo a Jaime cogerlo y a la vez, coger mi mano, pero entonces me agarra de la cintura de manera muy posesiva.


  —Estás arrebatadora con ese vestido, sabía que acertaría. Vamos a comer con un hombre muy importante, más vale que te portes bien, nena, eres mía no lo olvides, y como soy dueño de ti puedo hacer lo que quiera. Si no te portas bien, esta noche te lo haré pagar con creces, tú misma. —Lo miro sorprendida y enfadada a la vez.


  —Jaime, no me hagas esto, no soy una puta, ¿sabes? No pienso hacer nada aquí en un restaurante, ¿por quién me tomas? Para eso haber venido con cualquier modelo de las muchas que te has estado follando a mis espaldas —lo suelto sin pensar, no puedo evitarlo, estamos en una sala solos, y él sin cortarse un pelo me da una bofetada.


  —Lo que yo haga con mis modelos es algo que no es de tu incumbencia, y no vuelvas a hablarme así nunca más. Tú eres una puta, porque estando conmigo coqueteabas con ese imbécil, ¿o me vas a negar que habéis follado? —Lo dice gritando, y Daniel se pone a llorar, yo lo abrazo contra mi pecho, no quiero mirar a Jaime, pero ese inversor del que habla está a punto de llegar y no sé qué hacer—. Haz que se calle de una maldita vez.


  —No estaría así si tú no gritaras, y con quien haya follado no es de tu incumbencia, solo te diré que yo jamás te he engañado con nadie, cosa que no puedes decir tú, y si vuelves a ponerme la mano encima aquí te arrepentirás. —Me mira ofuscado, pero decide callarse, mejor porque te juro que no sé lo que haría con él en este momento.


  Acaricio a Daniel y le susurro al oído palabras dulces, que solo tengo para él, porque ahora mismo es lo único que me hace seguir en pie y no arrancarle la cabeza a este cabrón.


  Cuando Daniel se ha calmado viene Richard y me lo arrebata de las manos, Jaime ha ido a buscarlo para que se lo lleve y en ese momento creo que me he hecho mis necesidades encima. Observo como lo aparta de mí sintiendo el miedo recorrer mi cuerpo y teniendo la certeza de que ahí termina todo para mí, ya me lo dijo ayer, no me necesita para nada. Entonces Jaime me agarra fuerte del brazo para que no diga nada, me empuja contra él y me sienta sobre sus piernas, yo no puedo ni mirarlo, muero del asco que me provoca su contacto con mi piel.


  —No montes el numerito, solo se lo lleva para que comamos tranquilos. —Ya, claro.


  Veo como entra en la sala el inversor, es un hombre con pinta de mafioso, viene con dos chicas que veo cómo se comen con los ojos a Jaime, pero él, aunque parezca sorprendente, ni las mira.


  Jaime disimula, quiere aparentar que estábamos haciendo tiempo de una manera muy íntima, y yo me aparto lo más rápido que puedo, entre avergonzada y aliviada.


  La comida transcurre tranquila, miedo me daba tener que hacer algo que no quisiera por complacer a Jaime o al supuesto inversor, al final resulta que las dos chicas son sus hijas, él es un hombre estadounidense que lleva una firma de diseños de novia, y el propósito de la comida no era otro que el de diseñar mi vestido.


  Tan original es la propuesta como mi pedida de matrimonio, porque mientras comemos me suelta a bocajarro que nos casamos en un mes, justo en las navidades. No tengo posibilidad de réplica, porque ya lo había organizado todo Dora como me ha dicho antes José. El restaurante, las invitaciones, y todo lo demás, solo puedo elegir el vestido.


  Me enseña un catálogo bastante amplio con vestidos de todo tipo. En corte sirena, tipo imperio, corte princesa, entallados, estilo ball, de línea, más románticos, vintage, hippie-chic, glam, bohemios, modernos, clásicos, elegantes… Hay tantos… Pero el problema no son los vestidos, que realmente son preciosos, en su estilo cada uno, claro. El problema es que yo no quiero casarme con Jaime. 


  Todo me coge por sorpresa, la comida tenía un pretexto, y no me gusta nada, le pido tiempo para decidir el vestido, aunque lo que quiero es tiempo para huir, pero me temo que eso no va a ser tan sencillo.


  Durante toda la comida solo escucho sus voces hablar de vestidos, desfiles, modelos, mi boda y miles de cosas más a las que no presto atención, Jaime agarra mi pierna y me sobresalto. Comienza a acariciarme por debajo de la mesa y lejos de sentir mariposas en el estómago, lo que siento son arcadas.


  Sus ojos se cruzan con los míos por un momento y una sonrisa maquiavélica asoma de sus labios.


  Al salir del restaurante ambos nos montamos en el coche donde nos espera Daniel dormido y nos vamos directos a casa. No hablamos durante todo el camino, no puedo ni mirarle, antes de bajar del coche agarra mi mano.


  —Esta tarde llamaré a tu familia, diles que lo has pensado y que esto es lo que quieres, una vida conmigo, que lo que pasó fue un error y que me has perdonado, que me quieres y que quieres volver a ser una familia, de lo contrario te juro que no volverás a ver al niño. —Lo miro con rabia, no puedo hacer otra cosa, suelto mi mano bruscamente y salgo del coche, cojo a Daniel y me voy a dentro de la casa.


  —Me voy a dormir un rato con Daniel, no quiero que nadie nos moleste y nadie es nadie, tú incluido. ¿Quieres tenerme aquí encerrada, que mienta y esté a tu lado? Muy bien, tú ganas, pero no te acercarás a mí, ni me pondrás la mano encima.


  —Eso es lo que tú querrías, pero me acercaré cuando quiera, tocaré lo que quiera y te poseeré cuando me plazca porque eres mía, ¿te enteras? De lo contrario esa cara tan bonita que tienes dejará de serlo.


  Me voy con los ojos rojos, no quiero darle el gusto a Dora de que me vea entrar llorando, siento que mi vida se desmorona y que cada vez todo va a peor, pensaba que podría con esta situación, que tendría fuerza para plantarle cara a Jaime, pero la fuerza se me va por la boca, porque le diga lo que le diga él siempre va a ganar. Siento que tiene la sartén por el mango, siempre va un paso por delante y ya no sé qué hacer.


  He descansado un rato con Daniel, estoy con él en la habitación y no pienso salir de ella, nada más que para prepararle el biberón. Dora y José se han marchado a la oficina y me quedo sola con Jaime, aunque él está en su despacho, y yo me vuelvo a encerrar en la habitación, al rato le escucho llamar a la puerta.


  —Lucía, cariño, tengo a tus padres al teléfono. —Abro y me mira fijamente esperando que atienda la llamada, voy a cerrar la puerta tras coger el teléfono, pero su pie lo impide—. Pienso escucharte desde aquí, no sea que digas alguna tontería —me dice por lo bajo.


  —Mamá, qué sorpresa, ¿cómo estáis? —pregunto sin saber muy bien qué decir.


  —¿Cómo que qué sorpresa ni leches? Lucía, hija, ¿qué coño estás haciendo? —Vaya…, mi madre soltando tacos…


  —Mamá, sé lo que estáis pensando, pero Jaime me ha pedido perdón y yo… —me cuesta hasta pronunciarlo, pero él me está observando fijamente y no puedo hacer otra cosa—. Le quiero, tenemos un hijo y se merece que sus padres lo intenten.


  —No sé qué decir, la verdad… —se queda sin palabras, pero entonces mi hermano entra en acción, joder tiene puesto el manos libres.


  —¿Estás loca o te has dado un golpe en la cabeza? Yo no me lo creo, está a tu lado ¿verdad? —Esta es la mía, mi hermano y yo a veces de más pequeños hablamos en clave cuando hacíamos trastadas y sé que debo de hacer.


  —Sí, mamá, de verdad ahora estamos muy bien, estamos más unidos que antes.


  —Joder, Lucía, ya decía yo que todo esto era muy raro, Adrián me contó que estaba en Miami, está desesperado. —Mierda, Adrián, tengo que decirle que le diga que le quiero.


  —Sí, es verdad, pero eso ya no importa. Dile a la abuela que no hace falta que para la boda me traiga algo viejo, que tengo su anillo y que me hace mucha ilusión llevarlo. —Jaime sigue mirándome.


  —Lucía, ¿estás bien? ¿Te ha hecho daño? —Alberto está preocupado, lo noto en su tono de voz, mis padres están callados, pero seguro que ambos están abrazados sufriendo por mí.


  —No, tranquilo, de momento no, pero eso no lo descartes, ya sabes que una boda es mucho agobio, pero por suerte tengo a mi suegra ayudándome todo el tiempo, y ahora también a mi suegro, tengo ganas de veros a ver cuándo podéis venir —Jaime me mira y me insinúa que corte la llamada ya.


  —Déjame que me organice y en unos días intentó ir a verte, tenemos que hablar de todo esto. Te quiero, no hagas tonterías, ¿vale?


  —Vale, mamá, aquí estaré y claro que me podéis llamar si pasáis por aquí, me hará mucha ilusión, ya sabes que me encanta que vengáis a verme. Un beso para todos, yo también os quiero. —Cuando le doy a la tecla de colgar me arranca el teléfono de las manos.


  —¿Qué haces? —me dice con mala cara. 


  —Jaime si no les dejas venir a conocer al niño se van a extrañar, de verdad que no te entiendo, haces todo esto para estar conmigo, ¿y ahora me vas a tener aquí encerrada? ¿Crees que así vas a conseguir que te ame o que te odie? —Me mira sorprendido, como si creyera que realmente le puedo volver a amar, lo veo pensar por un momento y sonríe.


  —Tienes razón, perdona. Además, tienen que despedirse de nosotros, porque una vez que nos casemos nos vamos de Madrid. —¿Cómo? Yo no pienso irme a ningún sitio.


  —¿A dónde vamos? Jaime, no podemos… —no me deja acabar.


  —Claro que sí, muñeca, vamos a un lugar donde estemos solo los tres, y empezaremos desde cero, sin gente entrometida que sepa nada de nuestras vidas, donde no puedas acudir a nadie cada vez que nos enfademos, y donde pueda disfrutar de ti cuando quiera.


  Veo cómo se marcha por la puerta, y vuelve a bajar a su despacho, tiene trabajo, y yo estoy desesperada, cierro de nuevo la puerta con pestillo y lloro otra vez. No sé qué es lo que se ha pensado que va a ser su vida conmigo, pero yo pienso ponerle remedio.


  Me quedo dándole vueltas a mi cabeza, ¿dónde querrá llevarnos? Definitivamente está loco, voy al baño a darme una ducha, y cuando voy a coger mis artículos de higiene personal veo una nota.


  Mi querida niña,


  Te he dejado un regalo, cuídalo con tu vida y que nadie se entere de que lo tienes, porque me juego la mía.


  En el armario, tienes una caja de zapatos de color rojo, dentro hay un teléfono.


  Por favor escóndelo bien.


  Habla con Jaime y hazle creer que no te vas a ir a ningún sitio, para que te deje hacer tu vida, tengo planes para ti, pero tenemos que tener cuidado. Si nos descubren estaremos perdidos, tenemos que hablar de muchas cosas, así que en cuanto podamos te pondré al día, pero por ahora, intenta que confíe en ti.


  Mi suegro se la ha jugado por mí, y en el fondo me alegro, ahora sé que puedo confiar en él.


  Corro en busca del teléfono y lo encuentro donde me ha dicho, lo enciendo y llamo de nuevo a mi hermano mientras me encierro en el baño con la ducha abierta.


  —¿Sí? —responde él sin saber quién llama.


  —Alberto soy yo, no puedo hablar demasiado porque si me pilla estoy muerta. —Le digo lo más rápido que puedo.


  —¿Cómo...? Bueno no importa, ¿qué está pasando? Sé que te ha amenazado con hacerle daño a Daniel, me lo dijo Adrián, pero lo de casarte… —No le dejo ni terminar.


  —Está loco, quiere que nos vayamos lejos, no sé qué pretende, pero tengo miedo, es agresivo, ya no es el Jaime que conocí, está obsesionado conmigo. Por favor habla con Adrián, sé que le dije que no me buscara, pero necesito que me saque de aquí.


  »José, quiere ayudarme, hablar con él, por favor, encontrar la manera. Intento que no me toque, pero no sé cuánto tiempo podré alejarlo de mí… Y yo no quiero… No puedo estar con él. No me quiero casar. Quiero que mi boda sea la que yo planee y con el amor de mi vida, que está claro que no es él.


  —Tranquila, Adrián tiene miedo por los dos, os quiere, no lo está pasando muy bien, sé que está mirando qué puede hacer, pero desde Miami es complicado. Quería venir a Madrid, pero yo le frené, si Jaime lo ve puede haceros daño, pero hablaré con él y con José. No te preocupes y mantenlo lo más lejos que puedas, intentaremos ir a buscarte.


  —Tengo que dejarte, dile a papá y a mamá que no se preocupen, que estoy bien, siento todo esto, de verdad. Os quiero muchísimo y dile a Adrián que le quiero y que sigo pensando lo que le escribí, que no hay día que no le añore y que si esto acaba bien no pienso separarme de él jamás.


  —Vale, hermanita, te quiero, cuidaros tú y Daniel, lo dicho iré a verte en cuanto pueda.


  —Vale, aquí estaré.


  Cuelgo la llamada y recuerdo que en el techo del baño hay una salida de aire, así que apago el teléfono y lo escondo allí, muero por llamar a Adrián, pero sé que esa llamada sería demasiado larga a la vez que peligrosa, así que por ahora dejaré que mi hermano sea el que hable con él.
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  Por fin una pizca de luz



  Adrián


  Llevo tanto tiempo desesperado que mi vida ya se ha convertido en monotonía pura y dura, ya nada me alivia, ni los consejos de Maya, ni las locuras de Vanesa, ni los ánimos de Nathan y por si fuera poco Alice ha vuelto a darme el coñazo. Se ha empeñado en decirme que Lucía me ha dejado y no entiende que no ha sido por voluntad propia. Dice que las chicas se inventan lo que sea, ojalá de verdad fuera una mentira inventada para dejarme, al menos así sabría qué no está en peligro.


  Después de intentar que yo volviera con ella, si es que alguna vez hemos estado juntos, que ya te digo que no ha sido así, le dejé claro mi postura y cuando le mencioné la llamada a mi despacho se quiso hacer la loca, pero ya le dije que no se metiera en mi vida nunca más y que por mí se podía ir a dar un paseo bien largo, que no saldría con ella y que nuestra amistad se había acabado.


  Ella se disculpó, me dijo que había hecho aquello por celos, que me quiere, pero yo no la quiero, ni la he querido nunca, solo fue un polvo para mí, nunca he tenido sentimientos hacia ella y aunque sé que le dolió mi sinceridad no podía más. Entre la situación de Lucía y su cagada por los putos celos estaba tan furioso que le puse los puntos sobre las íes y creo que ya no volverá a molestarme, algo que en parte me alivia bastante.


  Por otra parte, desde que sé que Lucía se va a casar no sé qué pensar, Maya dice que eso es una ocurrencia de Jaime, que está loco y obsesionado con ella, y yo quiero creerla, pero no las tengo todas conmigo.


  Estoy en casa, hecho polvo, porque llevo una semana sin apenas dormir, después de visitar a mis padres y que Vanesa les hiciera saber toda la historia de Lucía mi padre no deja de decirme que tengo que hacer algo, pero ¿qué hago? No sé ni por dónde empezar.


  Me he pedido un tiempo en el trabajo, le he explicado la situación a mi superior y me ha dicho que no me preocupe, que me tome el tiempo que necesite, así que lo he decidido, me voy a ir a Madrid, no me importa nada más que Lucía y tengo que hacer lo que sea por recuperarla, así que hago una maleta con unas cuantas prendas de ropa, y por supuesto mi arma reglamentaria. No dudaré en utilizarla, y sacar a Lucía de aquella casa, pero necesito ayuda, yo solo no puedo sacarla de allí, aunque sea a punta de pistola.


  Sí, vale, me he vuelto loco, pero es que ella es el amor de mi vida y no pienso dejar que un hijo de puta que casi la mata le vuelva a tocar un pelo.


  Llaman a la puerta mientras termino de hacer las maletas y es la pareja del año, Maya y Nathan están tan unidos que me dan envidia, pero son mis amigos así que solo puedo alegrarme por ellos, aunque yo esté hundido.


  —¿Dónde te vas? ¿Y esto? —dice Maya señalando mi pistola.


  —¿Tú que crees? No puedo más Maya, me voy a buscarla. No aguanto el no saber, y no voy a dejar que se case con ese gilipollas. —En ese momento mira a Nathan y ambos se entienden con solo una mirada.


  —Vale, pues nos vamos contigo. —Me sorprendo, sé que harían cualquier cosa por mí, pero Maya lleva poco tiempo trabajando en el laboratorio y no puede cogerse días, Nathan sí que tiene vacaciones pendientes, pero no sé cuánto tiempo tardaré.


  —Maya, de verdad que os lo agradezco, pero no tienes días libres y yo no sé cuánto tiempo tardaré, porque no pienso volver sin ellos.


  —Adrián, no te he preguntado, pienso ir y no me importa perder mi empleo, ella es mi mejor amiga y no pienso abandonarla, ya lo hice una vez y la cosa no terminó demasiado bien. —Cedo porque los necesito, ambos me abrazan. De repente suena mi teléfono, es Alberto, lo cojo rápidamente porque sé que tiene noticias frescas, pero esta vez espero ser yo quien le sorprenda.


  —Hola, me pillas haciendo las maletas, me voy a buscar a tu hermana, ya no aguanto más. —Puedo percibir su alivio.


  —Tengo buenas noticias, he hablado con ella, el padre de Jaime está de nuestro lado. —Me pongo tan nervioso que no le dejo ni hablar.


  —¿Está bien? ¿Y Daniel? ¿Y lo de la boda? —me corta porque ve que no terminaré de hacer preguntas.


  —Tío, para el carro y escúchame. —Le dejo hablar, aunque no muy conforme, tengo demasiadas preguntas—. Primero de todo te diré que te quiere, que te añora y que está deseando que todo esto acabe para pasar su vida a tu lado —escuchar eso me hace sentirme aliviado, muy aliviado.


  »Hablé con ella porque José le ha dado un teléfono y llamarte a ti era demasiado peligroso. Fue una llamada rápida, pero suficiente para decirme que José está de nuestro lado. He hablado con él y no sé lo que le habrá pasado, pero por lo visto Jaime no es trigo limpio y Dora tampoco, y no quiere que le hagan daño a Lucía. Quiere ayudarnos a sacarla de allí, pero necesita tiempo. Me ha dicho que tiene un piso en Torres de la Alameda, lo ha comprado recientemente y Dora no lo conoce, quiere que vayas, te quedes allí y que le ayudes a sacar a Lucía y a Daniel de esa casa.


  No lo puedo creer, parece que comienzo a ver una pequeña luz al final del túnel, la conversación con Alberto cada vez es más sorprendente, dice que José le ha dicho que ha descubierto muchas cosas de Jaime, y que Dora lo ha tapado siempre, al parecer pagaron al juez del caso de Lucía una suma muy importante de dinero para que lo absolviera, tras recurrir la sentencia, por eso lo dejaron libre. Y que Lucía no es la única chica que ha sufrido maltrato por su parte, quiere ponernos al día, pero tenemos que partir de inmediato.


  Pongo al corriente a Maya y en cuanto todos estamos listos nos vamos, Vanesa me ha hecho prometerle que no volveré sin su cuñada y su sobrinito, y no pienso defraudar a mi hermana.


  Aunque a veces pueda resultar pesada me ha estado ayudando mucho con todo esto, me ha hecho ver las cosas con otra perspectiva e incluso creo que ha sentado un poco la cabeza.


  Una vez que nos montamos en el avión no veo la hora de aterrizar, pero el vuelo se hace eterno, ya no sé cómo ponerme, mientras que Maya y Nathan duermen como bebés, uno apoyado en el otro. ¿Quién me iba a decir que mi colega, el fiestero y el mujeriego sentaría la cabeza con mi amiga la loca come donuts? Aunque sé que en su relación hay un demonio que les incordia, llamado Edurne, me sorprende que a ella no le afecte. Imagino que es porque sabe que él la quiere de verdad, lleva enamorado de ella desde los quince años y eso ninguna Edurne lo va a cambiar.


  El viaje es largo, demasiado y después de leer unas veinte revistas que bien podrían ser doscientas aterrizamos.


  Alquilamos un coche y nos dirigimos al hotel donde nos quedaremos hasta que logremos ver al padre de Jaime. Su llamada no se hace esperar.


  —¿Adrián West? Soy José Vázquez, el padre de Jaime. Alberto me ha dicho que estabais ya en Madrid, he mandado un coche a buscaros, podéis quedaros en mi piso, quiero hablar con vosotros antes de intentar sacar a Lucía de allí y necesito un favor.


  —Claro, lo que quiera. —Estoy tan desesperado que le vendería hasta mi alma.


  —Lo hablaremos todo en cuanto nos veamos. —Puedo notar miedo en su tono de voz, y no puedo terminar de alegrarme, no sé por qué, pero creo que no va a ser tan sencillo irnos de aquí con Lucía.


  Termino de darle las indicaciones de donde tienen que recogernos y al rato aparece un coche, que se acerca a nosotros y nos dice que el señor Vázquez se reunirá con nosotros en breve. Me entregan las llaves del piso y nos deja en la puerta del mismo.


  Es un piso céntrico, muy sencillo, de decoración minimalista, entramos y dejamos todo en el salón, no es un piso demasiado grande, y mis nervios comienzan a manifestarse, no creo que sea una trampa, pero no puedo evitar pensar en por qué un padre se volvería contra su hijo.


  Maya y Nathan observan todo el piso y creo que todos nos preguntamos lo mismo, cuando de repente escuchamos la puerta abrirse y todos nos giramos para encontrarnos frente a frente con José.


  Es un hombre alto, con el pelo gris, ojos marrones, barba de tres días, y un cuerpo que para tener unos cincuenta y pico años está muy bien cuidado. Es atractivo y tiene pinta de ser bastante majo, si no fuera porque su familia es lo peor.


  —Me alegro de que estés aquí, pensé que vendrías solo, pero no importa, por favor sentaos, y os pondré al día. —Hacemos lo que nos pide y Maya no puede aguantar más.


  —¿Lucía está bien?


  —Sí, no os preocupéis, está agobiada, el carácter de Jaime la supera, y él parece no entender que ella ya no le quiere… Se cree que ella es de su propiedad y no comprende que las personas no pertenecemos a nadie.


  —Cuénteme qué pasa, porque me tiene en ascuas. —Necesito saber todo lo que le preocupa.


  —Veréis, hace unos meses cuando pasó todo lo de Lucía descubrí que Jaime anteriormente ya había abusado de otra chica, en el instituto, toda aquella historia se tapó con dinero, Dora le dio una cantidad importante a la familia de la chica, pero parece ser que ella nunca lo olvidó, con los años ella cambió mucho y localizó a mi hijo. Por lo visto esta chica trabajaba para una agencia que colabora con Dora y hace poco me he enterado de que ha fallecido por causas extrañas en Miami. —¿Cómo? Debe de ser la chica que encontramos muerta hace un mes.


  —Hace un mes encontramos un cadáver en un pabellón donde había tenido lugar un desfile, todo apuntaba a que la chica se había caído por la escalera, pero si le he de ser sincera sospechamos de su hijo, porque en la caja fuerte de su casa, cuando Lucía recogió sus cosas, se hallaron unas fotografías de varias chicas… Y una de ellas era esta. —Maya quiere saber más, lo noto, está deseando encerrar a ese cabrón de por vida.


  —No me extrañaría nada que todas esas chicas hayan tenido algo con mi hijo. He estado investigando por mi cuenta y he descubierto que en cada fiesta que han dado Jaime después ha ido con algunas modelos a un hotel. Las chicas, algunas, hacen muchas cosas para llegar a desfilar, porque no todas salen en pasarelas, y Jaime tiene unos gustos muy explícitos en el sexo. Le gusta el sexo duro y por lo visto no es algo que Lucía le permitiera, así que lo buscaba fuera. Al parecer disfruta con el sufrimiento ajeno, y me temo que con Lucía no va a hacer una excepción, quiere llevársela lejos de todo. Tenemos que sacarla de allí.


  —Lo sabemos, pero ¿qué sabe usted del resto de las chicas? ¿Creé que alguna estaría dispuesta a testificar contra él por violación? —Maya sigue en su papel, yo no puedo dejar de pensar en Lucía, quiero matar a ese cabrón, porque meterlo en la cárcel no es suficiente castigo.


  —Señorita, he ido a la agencia y hay tres chicas que no han aparecido por allí en meses, Jaime salió de la cárcel a los tres meses de que lo juzgaran, y sé que tuvo líos con ellas, también hubo discusiones, porque ellas querían una relación con él, pero él estaba obsesionado con encontrar a Lucía, y no sé qué pasaría con esas chicas, pero me temo que pueden haber corrido la misma suerte que la que encontrasteis vosotros muerta.


  —¿Y su esposa por qué lo permite? —Maya está alucinando.


  —Porque para ella es su niño bonito y nunca va a dejar que le pase nada malo, ella le cubre en todo lo que hace, cuando una modelo se ha obsesionado con él yo he visto cómo las amenazaba con quitarles contratos si no dejaban de molestarle, les hacía olvidar lo que hubieran tenido, siempre decía que si esas cosas salían a la luz sería un escándalo que no se podían permitir en la firma. 


  —Tenemos que hacer algo —suelto sin pensar—, ya no solo por Lucía, sino por esas chicas también, estamos hablando de una persona inestable, que no acepta un no por respuesta, y no quiero que pase más tiempo con mi familia. —No me importa lo que ese hombre sienta por Lucía ni lo que ella signifique para él, pienso llevármela me cueste lo que me cueste.


  —Puedo hablar con mi compañero. Áxel estaba al tanto de las fotos que encontramos en la casa de Lucía, y fue quien me dijo que Jaime estaba en libertad, creo que quizá puede ayudarnos. —Lo pienso por unos instantes, y Nathan afirma con su cabeza, sabe que cuanta más gente nos ayude más rápido podremos volver a casa todos juntos.


  —Muy bien averigua lo que puedas y miramos a ver qué podemos hacer. —Miro a José que parece aliviado, sabe que vamos a hacer justicia, pero no entiendo cómo no está de su parte.


  Claro que, si yo tuviera un asesino por hijo, probablemente no le ayudaría tampoco.


  —Debes de pensar que soy un padre horrible, pero Lucía no se merece todo lo que le ha pasado y no quiero que mi nieto tenga que vivir con él, tiene demasiado mal genio y muchísimo temperamento, y sé que le acabará haciendo daño. No quiero que ella tenga que vivir con miedo, quiero que sea feliz.


  —Le agradezco de corazón todo lo que hace por ella, se está jugando mucho, solo quiero que sepa que yo la quiero con todo mi corazón y que a su nieto no le va a faltar de nada. —Me mira y me sonríe.


  —Lo sé, he abierto una cuenta con una suma importante de dinero a nombre de Lucía, quiero que lo disfrute, es lo menos que puedo hacer por ella, ahora debo marcharme. Podéis quedaros aquí sin problema, nadie sabe de la existencia de este piso, aquí suelo venir cuando discuto con Dora. Y en cuanto pueda sacar a Lucía de la casa y traerla contigo te avisaré.


  —Muchas gracias.


  No veo el momento de poder verla, aunque sea desde lejos, y así se lo hago saber, porque necesito asegurarme de que está bien.
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  Pistas y más pistas



  Maya


  Quedo con Molina en una cafetería llamada Dulcinea, está en plena calle Mayor, ya sabes yo no puedo sobrevivir sin Donuts, y como falta un rato para que llegue mi excompañero nos sentamos a desayunar.


  Mi vida ha cambiado en todos los aspectos porque Nathan me complementa, es como si apaciguara un poco mi locura, y me hiciera centrarme en la vida, aunque solo sea un poco, ya sabes que la locura no va a desaparecer por arte de magia.


  Con él todo siempre es sencillo, aunque venga una loca del coño a incordiarnos constantemente, y no le ve nada malo a mi trabajo porque él también se juega la vida cada día. A veces pienso que en uno de esos incendios podría quedarse perdida Edurne, pero no soy tan mala.


  Esa chica me saca de mis casillas, y su amiga lo mismo, que pesadas son las dos, la madre que las hizo, pero creo que ambas tienen claro que nuestros chicos están más que cazados y que no tienen nada que hacer contra nosotras.


  Nathan siempre quiso ser bombero, nos conocimos en la academia de policía, porque antes de presentarse a las pruebas estuvo con nosotros allí, y lo de irse a Miami con Adrián fue para poder conseguir lo que más deseaba, aunque aquello supuso un antes y un después en nuestra relación.


  Yo era muy celosa y no podía soportar el pensar que allí tendría a millones de chicas babeando por él. Así que decidí que mientras estuviéramos separados cada uno haría su vida, pero cuando nos veíamos, era como si ambos fuéramos los polos opuestos de un imán, algo nos llamaba siempre a pasar la noche juntos, y después de eso el palo era peor, pero aun así no nos hemos dado por vencidos, y tras conseguir ese ansiado puesto en el CSI ya no tenía ninguna excusa por la que no pudiera estar con él, a mí en Madrid no me ataba nada, salvo Lucía. Porque, aunque no me creas mi sexto sentido me hacía querer quedarme a su lado. Siempre he sabido que Jaime no era bueno para ella.


  Pero el amor tira mucho de una persona, y con Nathan todo es perfecto, no tengo que fingir ser alguien que no soy, me acepta con mis virtudes y mis manías, no defectos porque yo de eso no tengo, con mis ganas de comer donuts y mis tonterías, con mi lengua viperina y mis dardos envenenados, me quiere con locura y yo a él también.


  Que esté aquí con nosotros dice mucho de sus sentimientos, tanto los que siente por mí, como los que siente por Adrián, ellos son como hermanos, y sé que haría lo que fuera por devolverle a su amigo la vida, porque desde que Jaime nos arrebató a Lucía, no levanta cabeza.


  Sus días son más largos y sus noches son eternas, apenas come ni duerme, está obsesionado con Jaime, y miedo me da que pueda cometer una locura que salpique hacia donde no debe.


  Escucho la campanita de la puerta y veo a Áxel acercarse a nuestra mesa, mira de arriba a abajo a Nathan y me vuelve a mirar guiñándome el ojo.


  —Qué bien acompañada te veo Fernández, ya era hora de que sentaras un poco la cabeza. Soy Áxel, por cierto —dice estrechándole la mano a Nathan.


  —Él es Nathan, y no te equivoques que lo único que he sentado es mi perfecto y redondo culo en esta silla, la cabeza sigue como siempre, en las nubes.


  —Nunca cambiarás… Bueno, vamos al grano porque no tengo demasiado tiempo, te cuento lo que he averiguado y te dejo otra copia de las fotos, porque te recuerdo que ya las tenías, te las mandé a Miami.


  —Sí, ya lo sé, pero salimos de allí cagando leches. Verás, Jaime se ha llevado a Lucía y a su bebé, la ha amenazado para que esté con él, y no sabemos qué trama, pero según nos ha dicho su suegro no es trigo limpio y sufre por ella.


  »Él quiere casarse y llevársela bien lejos, pero yo creo que no es solo porque esté obsesionado con ella, más bien creo que la quiera alejar de nosotros y también hacerlo él, algo oculta, estoy segura. —Áxel me escucha con atención y en ese momento me cuenta lo que ha averiguado.


  —He hablado con algunas chicas de su firma, una de ellas parecía rabiosa, y eso me ha venido genial para sacarle información. Ha identificado a las chicas de las fotos, y me ha contado que en las fiestas que suele dar Dora tras los desfiles Jaime suele terminar siempre con alguna modelo, dice que ha engañado a Lucía infinidad de veces y que tiene un gusto un tanto concreto referente al sexo.


  —Eso ya lo sabíamos, cuéntanos algo que no sepamos que los gustos sexuales de ese impresentable ya me aburren. Ella siempre me decía que cuando volvía de los desfiles siempre olía a perfume de mujer y que él se excusaba porque decía que en la zona donde las chicas se cambiaban siempre olía así. —Que ingenua era la pobre—. Yo nunca me lo creí, pero ella estaba demasiado enamorada como para ver la realidad.


  Recuerdo todas las conversaciones que hemos mantenido y mi malestar por no saber qué hacer, ella tenía un debate interior y se negaba a ver lo que tenía delante.


  —Me ha dicho que hay tres chicas que hace mucho que no ha vuelto a ver, una se llama Carla, es esta de aquí —me muestra una foto de una chica guapísima, es pelirroja, alta, pestañas kilométricas, labios carnosos, carita de muñeca y un cuerpo de escándalo—. Esta otra es Ingrid y la última es Elisabeth. Dice que con esta última discutió hace un mes, porque le dijo que no quería saber nada más de ella, que iba a volver con Lucía y ella se enfadó, dice que incluso llegaron a las manos, que él le dijo que ella era solo un pasatiempo y que él siempre volvería a casa con su chica. Que tenía planes, que se iban a casar y ella le amenazó con contárselo todo, al parecer habían mantenido una relación a escondidas desde hacía bastante tiempo, y a pesar de lo que pasó y de que lo detuvieran, ella seguía con él.


  Sabía que él no era trigo limpio y que probablemente le había sido infiel a mi amiga, pero ¿qué chica, en su sano juicio, sigue con un chico que ha maltratado y violado a su novia y te tiene a ti para pasar el rato…? No soy capaz de entenderlo.


  —Y qué, ¿has descubierto algo de esas chicas?


  —La primera trabaja en Montreal, la he llamado y me ha dicho que no quiere saber nunca más nada de Jaime, que es un capullo y un hijo de puta —mira punto positivo para la pelirroja—. A Ingrid me ha costado más encontrarla, porque se ha ido a hacer un desfile de ropa de baño a Dubai, y me ha dicho lo mismo, veo que no es que levante pasiones después de haberle hecho eso a tu amiga.


  —Estar en la cárcel es lo que tiene… —Me alegro de que esas chicas estén bien y hayan abierto los ojos.


  —En cuanto a Elisabeth nadie sabe nada de ella y sus padres creían que estaba de vacaciones con Jaime, les he tenido que poner un poco al corriente y han puesto una denuncia por su desaparición.


  —Pues tenemos que averiguar dónde está, me preocupa que le haya podido hacer algo. —Nathan aprieta mi mano, estoy tan cansada de esta situación, parece que cuando empiezas a levantar un poco la cabeza aparece de nuevo ese cabrón y te vuelve a hundir más en el lodo.


  Después de charlar un poco más Áxel se marcha y Nathan me mira preocupado.


  —¿Crees que Jaime es capaz de haberle hecho algo a esa chica? —Siento tener que decirlo en alto, pero afirmo rotundamente, sé que es muy capaz, porque esa chica no significaba nada para él, y a Lucía la quiere, aunque sea un amor raro, pero él lo siente así y esa chica era un estorbo, además lo había amenazado y se había convertido en un peligro.
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  Una semana más tarde estamos ya de los nervios, sabemos por José que Lucía está bien, sigue manteniendo las distancias con Jaime, lo que es un alivio para todos. Pero Jaime cada vez está más ansioso. Los preparativos de la boda ya están listos y solo faltan dos semanas, y yo veo a Adrián tan mal que no sé qué hacer.


  Nos ha contado que Lucía tiene una rutina diaria y que acude con regularidad al gimnasio, se ha apuntado a clases de defensa personal, aunque a Jaime le dice que va para mejorar su físico tras el embarazo. También va al parque con Daniel cada día un rato porque dice que no puede estar encerrada en esa casa. A él parece no importarle que salga, sabe que aquí no tiene a nadie, no tiene dinero porque no trabaja y él le da lo necesario para pasar el día, así que no teme que se marche.


  De repente el móvil de Adrián suena, es José, le ha mandado la dirección del gimnasio donde va Lucía, sabe que hoy Jaime tiene una reunión importante y no la va a ir a buscar, por lo que no hay peligro en que se vean allí. Pero antes irá al parque con Daniel, así que nos dirigimos todos a su encuentro para ver al pequeño y comprobar que ambos están bien.


  Cuando llegamos allí no la vemos, pero poco a poco, conforme nos vamos adentrando en la parte infantil, podemos ver a Lucía sentada en un banco, está sola mirando a los niños jugar con sus padres y yo, que parece que esté sincronizada con ella, sé muy bien lo que piensa. Que nunca podrá estar así de feliz en familia, pues se equivoca porque cueste lo que cueste vamos a luchar con uñas y dientes para conseguirlo.


  Nos acercamos a ella poco a poco, está igual que siempre, pero más delgada, se nota que no lo está pasando bien y que sufre bastante, su aspecto está muy desmejorado desde la última vez que nos vimos y eso que estaba cansada por el parto y no tenía su mejor pinta.


  Cuando nos ve no puede evitar reprimir las lágrimas que durante tanto tiempo ha aguantado, aun así nos hace señas. Mierda, la vigilan.


  Tratándose de Jaime no es de extrañar, pero joder, que ni al parque pueda ir tranquila.


  Le pedimos a Adrián que se marche, porque puede causarnos un gran problema, y él resignado se queda escondido entre unos matorrales sin que nadie le vea, se conforma solo con mirarla.


  Nosotros, sin embargo, nos sentamos en el banco de al lado, como si fuéramos una pareja más, y fingimos tener un pequeño correteando por aquí.


  —¡Estáis aquí! No me lo puedo creer. —Dice entre sollozos—. Pensaba que no volvería a veros. Jaime me quiere llevar lejos, no sé qué pretende, pero cada día que paso en esa casa es peor, me tiene puesto un guardaespaldas, no me deja ir ni a cagar sola. Solo me libro de él en el gimnasio y poco más. Esto es un infierno.


  Pregunta por Adrián, lo añora, y le señalamos los matorrales donde se ha escondido, ella discretamente le muestra el anillo que sigue llevando en su dedo y puedo ver cómo sonríe. Aún con todo lo que están sufriendo son capaces de encontrar un pequeño rincón de felicidad por el que luchar y eso lo admiro en mi amiga.


  Discretamente nos cuenta lo que hace habitualmente, me apena demasiado. Jaime no le deja trabajar, le tiene cortada cualquier fuente de ingreso para que ella no pueda irse, pero le deja hacer su vida. Va al gimnasio, sale al parque, va de compras y él la lleva a cenas y a cualquier evento de empresa que hagan, parece que se ha tomado en serio el papel de marido ejemplar. A excepción de cuando están en casa.


  Él quiere hacerla suya y ella no está dispuesta a serlo, dice que se encierra en la habitación y que él, frustrado, duerme en el despacho, pero ya le ha dicho varias veces que cualquier día tira la puerta abajo. Cuando se enfadan acaba saliendo a desfogarse por ahí, algo que alivia a mi amiga profundamente, pero cuando vuelve discuten, él dice que de una manera u otra va a hacerla suya le guste más o le guste menos que es su mujer y que es ella la que le tiene que satisfacer.


  Puedo ver el odio en los ojos de Nathan, no le gusta nada toda esta situación, porque tanto Lucía cómo Adrián sufren y además odia a la gente como Jaime.


  Por otra parte, está Adrián, desde donde nos observa por suerte no nos escucha, pero no es tonto y sabe lo que quiere Jaime de Lucía, y sé que quiere cogerlo por banda y darle el palizón de su vida, pero no puede hacer eso, es policía, no puede dejarse llevar por sus sentimientos, eso acabaría con su carrera.


  —¿Te ha hecho algo? —le digo por lo bajo, está sufriendo tanto que me da mucha pena, ahora mismo me la llevaría con lo puesto, pero no puede ser, y más si queremos detener a Jaime.


  Ya no solo es por Lucía, sino porque somos policías y no dejamos libres a los asesinos ni a los delincuentes y detrás de esa fachada que tiene de pijo engreído hay algo turbio que tenemos que descubrir.


  Ponemos a Lucía al día mientras le da a Daniel el biberón, mientras nos fijamos en el niño y lo cierto es que está bien cuidado y muy guapo.


  Ella flipa con todo lo que le contamos, no sabe qué hacer y tiene miedo, sabe que él es capaz de cualquier cosa, pero ya no le importa. Dice que le odia y que no piensa ponerle las cosas fáciles, que antes lo mata.


  —Total no iría a la cárcel si es defensa propia, ¿no? —Nathan y yo la miramos sorprendidos. Ella no es así, sé que ella no lo mataría, aunque eso no significa que no se lo merezca, claro.


  Observo a Nathan y sé lo que está pensando.


  —No contestes a esa pregunta —le recrimino antes de que se ponga espléndido, porque lo conozco perfectamente y sé que apoya esa actitud—. Lucía no puedes ponerte a su nivel, tú eres valiente y eres fuerte, saliste con vida de una tragedia, has tenido un bebé precioso y llegará un momento en el que serás feliz, muy feliz. Aguanta un poco. Sigue en el gimnasio y si te hace algo defiéndete, pero no caigas en eso. —Sé que está harta de esta situación, pero ¿qué clase de amiga sería si la dejo hacer algo que le pesará durante toda su vida?


  Ella nos mira con añoranza, se tiene que ir, pero quedamos que la vendremos a ver siempre que podamos, aunque para ello tengamos que disfrazarnos de peluches o de lo que sea.


  Nos dirigimos a la salida del parque y Adrián nos sigue, hemos tardado un poco para que no se note que estábamos con ella, ya que no sabemos si nos estarán vigilando, de repente Adrián no puede más.


  —Me voy al gimnasio, tengo que verla otra vez, necesito estar con ella —dice dejándonos sorprendidos.


  —¿Estás loco o qué? Ya nos ha explicado que Jaime va cada día a buscarla si te ve… ¿Qué crees que pasará?


  —Lo siento es que llevo mucho tiempo sin abrazarla, lo necesito. Y sinceramente estoy deseando encontrarme con él cara a cara, además ya ha dicho José que hoy no irá, así que no hay ningún riesgo por suerte para él.


  —No jodas las cosas, Adri, porque no solo es por Lucía y lo sabes. Hay que averiguar qué más ha hecho ese cabrón y encerrarlo para siempre.


  —Lo sé, pero ponte en mi lugar, joder Maya, que llevo mucho tiempo sufriendo. —Lo observo y acabo cediendo, aunque no quiera.


  Cuando me marcho llamo a José, porque me preocupa Adrián y lo que pueda hacer, no he sido capaz de frenarlo y tengo miedo por los dos porque si Jaime los ve juntos es capaz de matarlos, aunque no sé quién saldría perdiendo, siendo realistas Adri va armado y en su estado es peligroso.


  Cuando hablo con él me dice que esté tranquila hoy no la irá a buscar, pero que igualmente él siempre va a buscarla a las ocho de la tarde y después van a cenar, Daniel está con Dora y es el rato que aprovecha para estar solo con ella, aunque de momento no le resulte muy fructífero.


  Hablamos de lo que hemos averiguado referente a la desaparición de Elisabeth y de sus últimos pasos, pero aún no tenemos nada en claro y él nos da una pista que parece buena.


  —No sé si os servirá de algo, pero Dora tiene un edificio en construcción para las nuevas oficinas de De la Rosa en Torrejón de Ardoz, podéis mirar allí, sé que Jaime iba mucho hace un tiempo, a supervisarlo todo, yo nunca le he preguntado, porque cuando lo he hecho ha insinuado que no era asunto mío. Sé que tanto él como Dora me ocultan cosas, pero ya estoy cansado. —Esa información es todo lo que necesito para llamar a Áxel e ir a investigar. 


  Me dice que me llamará en cuanto consiga una orden de registro.
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  A escondidas



  Lucía


  Después de estar con mis amigos, mis ánimos ya no son los mismos, por una parte, siento una felicidad inmensa que me embriaga porque estén aquí, pero el no poder abrazarlos me mata y me asusta la situación, sé que si Jaime se entera yo sufriré las consecuencias.


  Adrián ha venido a buscarme y no se va a ir de aquí sin mí, pero saber que estaba allí y no poder abrazarle ha sido muy duro, solo quiero fundirme con él y desaparecer, aunque sea solo por unos instantes.


  Lo añoro tanto, sus besos, sus caricias, sus dulces palabras…, que estaría dispuesta a cualquier cosa con tal de poder estar con él un rato.


  Me he ido al gimnasio donde José paga por una sala donde viene un profesor particular a darme clases de defensa personal, se llama Luis, es un chico majo y atractivo, que por suerte Jaime no conoce porque de lo contrario no me dejaría venir aquí. 


  Recuerdo las primeras clases, en ellas Luis me enseñó lucha cuerpo a cuerpo, en esa clase él intentó atacarme y yo, lejos de poner en práctica todo lo que me había enseñado, me quedé parada, el miedo se había vuelto a apoderar de mi ser, vi en sus ojos la rabia de Jaime, empecé a revivir aquel día en el que me pilló con las maletas en la puerta y casi acaba con mi vida.


  —Lo siento, es que me quedo bloqueada por el miedo —dije sin poder moverme.


  —Te entiendo, pero tienes que encontrar esa llama de luz que hay en tu interior, algo que te haga reaccionar. —Luis me dio el mejor consejo del mundo.


  —¿Cómo encuentro esa llama? Si él me anula como persona, me infunde tanto temor que no soy capaz de plantarle cara, ahora me permito contestarle más por mi hijo, pero aun así me puede.


  —Esa es tu llama, tu hijo. Por él es por quien tienes que luchar, piensa que casi te lo arrebata, él ha sido el que ha hecho que seas fuerte, que decidas vivir y no dejarte vencer.


  Esas palabras de Luis aquel día me hicieron verlo todo desde otro punto de vista, él tenía toda la razón. Porque si cuando desperté en el hospital me hubieran dicho que había perdido a mi bebé, hubiera muerto. Si decidí dejar a Jaime fue por él y ahora tengo que ser fuerte por el mismo motivo, para que mi hijo tenga el padre que se merece, uno que lo quiere y que está deseando que volvamos con él.


  Hoy cuando he llegado al gimnasio me he llevado la mejor sorpresa de mi vida.  Luis está hablando con Adrián.


  Creo que si el destino existiera las cosas no podrían ser más perfectas en este instante y es que por lo visto eran amigos de la infancia y después de que él haya decidido arriesgarse para volver a verme un rato más entre los dos han acordado que la primera hora la pase con él y la otra haremos clase.


  Sin decir nada me coge y me lleva con él, no podemos salir de aquí porque me vigilan, pero eso parece no importarle a Adrián, porque entramos en un vestuario y bloquea la puerta.


  Creo que las ganas nos pueden a los dos y nos dejamos llevar por la pasión, no hablamos solo nos besamos, las caricias que siento son dulces, pero también un poco desesperadas, lo miro a los ojos clavando mi mirada en la suya, puedo notar la rabia y la impotencia que siente, pero también el deseo.


  —Tranquilo, estoy aquí, y soy tuya. —Me mira aliviado y me besa de nuevo pero esta vez más despacio.


  —No, no eres mía, tú eres tu propia dueña, pero me gusta que quieras estar conmigo, con eso me conformo. —Lo miro con cariño, sé por qué me dice eso y me encanta.


  Vuelve a besarme y sus besos me transportan al paraíso. Son besos de amor verdadero, con un cariño profundo, ambos lloramos, y es que la situación nos supera.


  No pensamos en nada, solo en amarnos, en que esta hora la tenemos que exprimir al máximo. Porque dentro de mi infierno hay llamas que no se apagan si no son con Adrián.


  Sus besos son lo mejor que me ha regalado la vida, y no deja de dármelos, de acariciarme, creo que aún no cree que ese momento sea real, que ambos estemos juntos de nuevo, a decir verdad, no me lo creo ni yo, pero lo es.


  Estamos juntos, y este momento es nuestro y nadie lo va a fastidiar, a no ser que alguien quiera entrar y comiencen a aporrear la puerta.


  En el vestuario del gimnasio está el jacuzzi y sin pensarlo dos veces nos metemos en él. Sentirlo sobre mí me pone muy nerviosa, pero, aun así, es lo que más deseo en el universo. No puedo dejar de acariciarle, le cojo la nuca y le beso con más profundidad creo que ambos estamos tan desesperados el uno por el otro que hasta nos hacemos daño, pero no me importa.


  Durante ese breve tiempo disfrutamos de un amor verdadero tan inmenso que asusta. Nos besamos más lentamente, y Adrián se recrea por todo mi cuerpo dándome un reguero de besos suaves y delicados acompañados de caricias. Me admira, se deleita con mi cuerpo y yo solo puedo sentir un placer que es indescriptible. Pienso hacer esto todas las veces que pueda, porque escaparme con él a cualquier rincón para hacer el amor es un millón de veces mejor que estar en casa sola, esperando a que Jaime aparezca, echándolo de mi habitación, y deseando que me deje en paz de una vez por todas.


  Adrián me sienta a horcajadas sobre él y me penetra con suavidad, no sé qué estará pasando fuera del vestuario, pero me da igual, si alguien quiere entrar lo va a tener difícil, ahora solo puedo pensar en el orgasmo que me arrasa y en el placer que infundo en Adrián.


  Cuando terminamos de hacer el amor nos quedamos abrazados un rato y no puedo evitar entristecerme al pensar que este precioso momento llega a su fin.


  No sé cómo puedo resistir todo esto sin desmoronarme cada día delante de Jaime, y la verdad es que José me ayuda mucho en todo esto. Aunque no te negaré que cuando estoy sola con Daniel, en mi habitación o en la suya, me permito llorar a mares.


  Con Jaime las cosas están muy tirantes, le he dicho que no quiero dormir con él, que me cuesta estar a su lado, que si me quiere tiene que darme espacio, pero él sigue en sus trece, discute y discute, me grita, e insiste en que me tomará cuando le venga en gana, aunque por ahora no me ha tocado un pelo, y eso me alivia, pero no es agradable vivir bajo el mismo techo, pasar a su lado y que me mire como lo hace, que acaricie mi piel cuando le parezca, aunque de momento ahí quede la cosa.


  No le gusta mi cara de asco, pero no puedo evitarlo, ¿qué esperaba? ¿Qué lo volviera a amar con locura? Eso no va a ocurrir ni en un millón de años.


  Tampoco ayuda su carácter, es borde, estúpido y a su hijo ni lo mira, ese bebé es como un intruso que molesta, por eso siempre que me amenaza lo hace a través de él, porque no le quiere. Él nunca ha querido tener hijos, no le gustan los niños y mucho menos los bebés, porque lloran. Sin embargo, Adrián está hecho de otra pasta, se interesa por él, lo quiere. Y eso que solo ha pasado unas horas a su lado, pero es su padre, pude ver esa conexión de padre e hijo en el hospital, él quiere serlo de verdad, no por obligación, porque me dejara embarazada, e incluso le da igual que no sea suyo y hoy en el parque lo he visto tan claro, ojalá fuera suyo de verdad, porque me habría ahorrado tantos disgustos… Aunque, sé que ese bebé es el motivo de que yo despertara de mi letargo de novia tonta, es el que me dio el valor de decir basta. Porque una pequeña razón a veces es suficiente.


  Vuelvo a la realidad y Adrián me acompaña a la sala de nuevo y me deja con Luis, nos abrazamos como si fuéramos a separarnos de nuevo, aunque sé que esta vez no va a ser así.


  Aspiro su olor profundamente. Es amaderado, con unos toques cítricos, su perfume me embriaga, quiero retenerlo en mis fosas nasales para más tarde y así sentirlo conmigo por más tiempo. Veo cómo se aparta para observar la clase.


  Luis empieza la clase suave, hacemos un poco de Kickboxing, y me siento libre, golpeo con fuerza sus manos y me enseña a defenderme, como tapar con mis brazos la cara para que no pueda golpearme, cómo parar sus golpes, dónde puedo darle a él, y qué hacer si él me tumba.


  Cada vez que entrenamos avanzamos más, y con su ayuda me he dado cuenta de que yo también puedo golpearle a él.


  Llega el momento de despedirme de Adrián, porque la hora se acerca y me esperan, Jaime suele venir a buscarme para que no me escape, como si me fuera a ir a algún sitio sin mi hijo… Aunque hoy me toca irme con mi guardaespaldas particular.


  Abrazo a Adrián, porque no quiero separarme de él, pero no me queda otra. Juntamos nuestras frentes sin querer alejarnos el uno del otro, él coge mi mano y me dice que sea fuerte y que me ama con todo su corazón y yo me giro triste para marcharme, soltando su mano como a cámara lenta y me alejo de él sintiendo una fuerte punzada en el pecho.
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  A partir de ese momento cada día entreno con Luis y Adrián, los dos me enseñan miles de cosas y me siento más fuerte, aunque con Adrián haga otras cosas, incluso mi estado de ánimo ha cambiado y Jaime lo nota.


  —Lucía, me gustaría saber qué haces en el gimnasio, te noto distinta, y si no fuera por qué estás vigilada pensaría que me estás engañando. —Lo miro sin saber qué decir, estoy segura de que no ha visto nada, pero claro, últimamente es cierto que no tengo el agobio profundo de estar aquí sola


  —No hago nada del otro mundo. Ya sabes, hago bici, cinta, clase de aerobic, cardio… lo que se hace en un gimnasio. Pero he de decir que poder hacer una vida normal y estar fuera sin tener que aguantar a tu madre me viene muy bien. —Me mira un poco molesto.


  —No hables así de mi madre Lucía, ella se desvive por ti. —¿Qué se qué?


  —De eso nada Jaime, tu madre me odia, siempre lo ha hecho, lo que pasa es que ahora me tolera porque soy la madre de su nieto, pero no te preocupes que el amor es mutuo. —Suelto sin más enrollando en mi tenedor los espaguetis.


  —Lucía, hoy vamos a dormir juntos —suelta de repente.


  —No —digo tajante.


  —No te he pedido permiso, estoy hasta los huevos de dormir donde no debo. Quiero dormir contigo y a poder ser también echar un polvo. —¿Cómo? Ni de coña.


  —Puedes dormir si quieres en la cama y yo me iré a dormir a la habitación de Daniel, no me importa. —Me mira con furia.


  —¿Eres sorda o es que tienes problemas de oído? Te he dicho que pienso dormir contigo, y punto. No pienso dejar que duermas en ningún sitio, si no duermes conmigo dormirás en la puta calle y desnuda.


  Joder, puto Jaime de los cojones, no tengo escapatoria.


  —Pues entonces dormiremos. No pienso hacer nada más, no me puedes obligar. —El muy cabrón se echa a reír.


  —Sabes que puedo, pero por hoy lo dejaremos así, solo dormiremos.


  Cuando terminamos de cenar me subo a la habitación y Jaime se ha quedado viendo una película, espero dormirme antes de que suba porque no quiero ni sentirlo a mi lado.


  Me pongo a pensar en Adrián en cómo sufre al igual que lo hago yo por estar separados, aunque ahora la situación sea diferente.


  Echo de menos a mi hermano, dijo que vendría a verme, pero aún no lo ha hecho, así que voy en busca del teléfono que tengo guardado y me dispongo a llamarlo, necesito hablar con él.


  Alberto siempre ha cuidado de mí y esta situación le puede, es raro que no haya venido ya, porque él es de esos chicos que los llamas y corren. Pero quizá esta situación no la pueda controlar y se le escape de las manos.


  Se alegra de escucharme y hablamos un rato como si nada pasara. Nos ponemos al día de las cosas que nos han pasado últimamente. Se alegra de saber que estoy con Adrián, aunque sea a escondidas, y de que esté por aquí esperando la oportunidad para sacarme de esta casa de locos. La conversación es fluida y muy calmada, y también le alegra saber todo lo que José está haciendo por mí.


  Después nos centramos en él, me cuenta que ha discutido con Anaïs, que ha cometido un error muy importante y ha traicionado su confianza, y yo no soy capaz de creerlo, aunque ahora puedo entender que no haya venido a verme.


  —¿Cómo has podido hacerlo? Pensaba que estabas enamorado hasta la médula… —Mi hermano me ha confesado que ha engañado a Anaïs con otra chica, y no me lo puedo creer.


  —Ya lo sé, soy un capullo, pero estaba mal, y ella no me apoyaba lo suficiente, salí con unos amigos, bebí más de la cuenta y me dejé llevar… Te juro que no quería hacerle eso, pero pasó sin más… Y ahora me odia. —Joder, normal que le odie.


  Me pongo en el lugar de Anaïs y la comprendo perfectamente, porque Alberto le pidió matrimonio hace unos meses.


  —Alberto, es que es lógico, la confianza que ella te tenía la has perdido, y eso sabes que es una de las cosas que ella nunca perdonaría, siempre te lo ha dicho. —Mi cuñada siempre decía que ella podía perdonar muchas cosas, pero que lo que jamás pasaría por alto sería una infidelidad.


  —Lo sé… No quiere saber nada de mí. He intentado hablar con ella, pero no me contesta ni las llamadas ni los mensajes.


  —Seguro que no te odia, solo está dolida, dale tiempo. Tienes que venir a verme, que tengo ganas de estar contigo. —Me dice que mañana está aquí sin falta—. Te dejo que quiero llamar a Adrián, antes de dormir.


  —Vale, hermanita, cuídate, espero que todo se arregle antes de la boda, no me gustaría que terminaras casándote con él.


  —Tranquilo, que no lo haré.


  Cuelgo la llamada y llamo a Adrián, estoy tan nerviosa como cuando tienes quince años, sales con el chico malo, y no quieres que tus padres lo sepan. Un tono, dos tonos… No lo coge… Cuatro tonos, cinco… Cuando voy a colgar contesta sin saber que este número es mío.


  —Adrián West al habla. —Es un chico de costumbres, su policía interior nunca descansa.


  —Adrián… Soy yo, Lucía —le digo con la voz temblorosa, tengo un nudo en la garganta, porque después de volver a estar con él me muero por decirle que le amo, que solo quiero estar entre sus brazos, que solo él es mi hogar. Si todo sale bien, ese momento llegará y él lo será todo para mí.


  —Cariño, ¿estás bien? Te estás arriesgando llamándome, joder… Me dan ganas de ir a tu casa a buscarte. —Está frustrado, puedo notarlo—. Te echo tanto de menos, y lo estoy pasando fatal, quiero sacarte de esa casa y que vuelvas conmigo, no sabes lo que me jode no poder ir a buscarte ahora mismo, esto se está alargando demasiado y un rato al día no es suficiente. —Lo sé es lo mismo que yo quiero, pero tiene que ser así, por el bien de mi hijo.


  —Adrián, yo también lo quiero, añoro todo de ti, tú eres mi hogar, tus abrazos son mi consuelo y entre tus brazos es el mejor lugar donde puedo estar, pero sabes que él le hará daño a Daniel. Él le estorba en nuestras vidas, puedo notarlo, le mira como si no le importara, ¿puedes creer que no lo ha cogido ni una vez porque quiera estar con él? No como lo haces tú, ni le mira como tú. —Respiro profundamente para continuar, porque no tengo mucho tiempo y hay una cosa que debe saber—. Tengo que contarte una cosa, llevo días queriéndotelo decir y no quería hacerlo por teléfono, pero necesito que lo sepas, porque creo que puede ser un problema.


  —Dime lo que sea y no te preocupes, sé que hay cosas que no me van a gustar, pero dada la situación no lo considero como un engaño, no tienes opciones, y aunque me duele, lo entiendo. Lo que me importan son los momentos que pasamos juntos, el resto me da igual.


  —No he hecho nada con Jaime, por eso puedes estar tranquilo, él lo intenta, pero yo no me he dejado, aunque no sé lo que durará esa situación porque esta noche me ha dicho que piensa dormir conmigo sí o sí. Lo que te quiero contar es sobre Daniel. —Noto como se ha puesto tenso al escucharme esto último, pero se contiene.


  —¿Qué pasa con él? —Lo dice tan preocupado que incluso puedo sentir su dolor.


  —Cuando nació, me preguntaron quién era el padre, para rellenar la partida de nacimiento en el hospital y yo… Di tu nombre. No me dio tiempo a contártelo porque todo pasó tan deprisa, tú me habías dicho que no te importaba, que ya lo considerabas tu hijo, y pude verlo en tus ojos cuando lo cogiste en brazos por primera vez… —Él me interrumpe porque ve que lo estoy pasando un poco mal con todo esto.


  —Lucía, ¿qué creías, que iba a enfadarme? Lo cierto es que para mí es un orgullo, la pena es no poderlo disfrutar al cien por cien. Ya te lo dije, sois mi familia, y no pienso dejar que nada malo os ocurra.


  —Lo sé, pero me temo que pasará, porque Jaime necesita pedir los documentos para que viajemos, me ha dicho que tiene pensado que después de la boda nos vayamos a un lugar lejos, a vivir los tres solos, y sé que cuando vea tu nombre en esos papeles… —Ya no me deja seguir, y sinceramente yo tampoco puedo, porque me falta el aire solo de pensar en lo que me hará.


  —Cariño, eso no pasará, no pienso permitirlo, haré lo que sea, aunque me cueste la vida. —No puedo evitar pensar que se arriesga demasiado por mí, mi abuela me diría que eso es el amor verdadero, pero yo soy incapaz de verlo así, porque pensé que el amor era lo que tenía con Jaime y en su momento me llevé tal desengaño que ya no sé ni qué es realmente ese sentimiento.


  Terminamos la llamada entre promesas de amor y guardo de nuevo el teléfono.


  Noto como mis ojos poco a poco se cierran y caigo en un profundo sueño, aunque no tardo en despertarme cuando notó las manos de Jaime acariciando mi cuerpo.
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  Mucho estaba tardando



  Lucía


  En mi sueño creo que es Adrián e incluso creo que ronroneo de placer. Pero al darme cuenta de que es Jaime me voy corriendo al baño a vomitar.


  Se acerca a mí, parece preocupado, quiere abrazarme, pero no le dejo, lo apartó de un empujón.


  —Déjame en paz, Jaime, ¡te odio! No quiero que me toques. ¿No ves que solo tu roce me pone enferma?


  —Pues inmunízate o lo vas a pasar mal. Ya te he dicho lo que hay y no pienso darme por vencido.


  Me coge fuertemente de ambos brazos y me aprieta tan fuerte que duele, intenta besarme y yo le giro la cara, pero no sirve de nada en ese momento hago lo que me han enseñado y le doy un rodillazo en la entrepierna, me suelta y cae al suelo tocándose sus partes bajas.


  Intento huir, pero no puedo, él es más rápido que yo. Me agarra del pelo y me tira al suelo y se pone sobre mí, yo revivo de nuevo aquel momento, pero sé que ahora soy más fuerte, así que cómo puedo le hago una llave con la pierna y lo quito de encima de mí, cojo lo primero que pilló y se lo tiro a la cabeza, es un jarrón, pero nada, vuelve a cogerme fuera de la habitación, forcejeamos y Dora se levanta al escuchar el barullo, yo intento llegar a la habitación de Daniel, pero no lo consigo, José se levanta asustado intenta mediar, pero yo no pienso ceder, esto es a muerte o lo hace él o lo hago yo, pero no va a tocarme de nuevo.


  Mi puño impacta contra su nariz y comienza a sangrar como un cerdo, y en ese momento en el que él ha dejado de golpearme y pienso que he triunfado, noto como me empujan por la espalda y caigo rodando por las escaleras.


  Pierdo el conocimiento en el acto, pero esta vez a diferencia de la anterior, cuando despierto en el hospital estoy rodeada de personas a las que odio.


  Yo esperaba encontrar a mi lado a Adrián, a Maya y a Nathan, pero en cambio lo que encuentro es a Jaime y a Dora.


  Pregunto por Daniel y me dicen que está en casa con José, eso me tranquiliza, aunque no en exceso.


  Probablemente José prefería quedarse en casa para informar de todo lo que ha pasado a Adrián, y por un momento mucho más miedo me invade, porque sé que él no lo va a dejar pasar, y que vendrá aun sabiendo que Jaime está aquí.


  Cuando entra la enfermera me dice que he tenido suerte, la caída ha sido leve, algunos moratones del golpe, pero nada más, no hay lesiones graves. ¿De verdad cree que todos mis moratones son por haberme caído por la escalera?


  Estoy muy indignada, porque no me he caído, ¡me han empujado! Que es muy diferente y todo por plantarle cara a este desgraciado.


  —¿Cuándo podremos ir a casa? Tenemos un bebé de un mes, y necesita a su madre. —La enfermera lo mira encantada, su belleza la ha eclipsado, si ella supiera todo lo que se esconde tras esa máscara de chico perfecto…


  —Creo que podré arreglarlo todo para que puedan irse hoy.


  —Me alegro porque se casa en muy poco tiempo, no me gustaría que la boda se tuviera que retrasar. —De verdad, no puedo con su voz, que alguien le diga a esa odiosa mujer que se calle de una maldita vez.


  Que si boda para aquí, que si niño para allá, ¿pero es que no lo entiende? Que no pienso casarme con este loco, que le odio con todo mi corazón, y que en cuanto llegue a esa casa pienso recoger mis cosas y marcharme, me da igual irme debajo de un puente, mientras lo haga con mi hijo.


  De repente por la puerta de mi habitación vienen tres agentes de policía, seguidos de Adrián.


  —Buenas tardes, ¿es usted Jaime de la Rosa? —pregunta el agente muy serio.


  —Sí, ese soy yo, ¿puedo saber qué pasa? —entonces es cuando se da cuenta de que Adrián está con ellos—. Tú… Serás hija de puta, ¿te has estado acostando con él no? —Su mirada desprende rabia e ira, Dora me mira de la misma manera y yo soy incapaz de abrir la boca.


  —Jaime de la Rosa, queda detenido por agresión a la señorita Lucía Serrano.


  —¿Agresión? Yo no le he hecho nada —dice furioso.


  —Ah, ¿no? Entonces está aquí por voluntad propia, ¿verdad? -le dice Adrián enfadado, se está conteniendo, pero sé que no podrá hacerlo por mucho tiempo.


  —No te saldrás con la tuya, no la apartarás de mí, ella es mía, ¿te enteras? En dos días estaré fuera y tú no podrás protegerla. —Lo mira asombrado.


  —¿Me estás amenazando? Porque hay varios policías como testigos, piensa bien lo que dices si quieres volver a ver la luz del sol. Llevaos a esta escoria antes de que le parta la cara.


  Adrián mira al otro chico y este se dispone a ordenar que se lleven a Jaime, entonces mira a Dora y me mira a mí y, de nuevo se dirige a sus compañeros.


  —A ella también, tiene que testificar en comisaría.


  Los veo marcharse por la puerta, custodiados por varios agentes, y en ese momento siento como si un yunque se levantara sobre mí quitándome un peso enorme.


  Adrián viene corriendo a abrazarme, me besa y no quiere soltarme, me presenta a Áxel, un compañero de Maya, que por lo visto está investigando a Jaime por la desaparición de una de sus modelos.


  Al rato de estar hablando acerca de todo lo que envuelve a Jaime, aparece Alberto por la puerta de mi habitación, me abraza y también lo hace con Adrián. Me extraña que no estén conmigo ni Maya ni Nathan, pero por lo visto están siguiendo una pista importante.


  Salimos del hospital y me siento renacer, espero poder recoger a Daniel e irme lejos, con mi chico y mi hijo.


  Al llegar a casa me recibe José con Daniel en brazos, me alegro de que sea tan pequeño como para no darse cuenta de todo por lo que estoy pasando, así no le causará ningún trauma, porque si tuviera cuatro o cinco años sería peor, por suerte solo es un bebé.


  José me ha preparado las cosas esenciales para que podamos marcharnos, pero algo me impide dejar Madrid y es la incertidumbre de saber qué ha pasado con esa chica.


  Sé que debería darme igual, que se la estuvo follando a mis espaldas mientras estábamos juntos, pero no puedo dejarlo estar.


  No me puedo ir sin saber qué pasará por lo que me ha hecho a mí y a saber a cuantas chicas más.


  Así que decidimos quedarnos hasta que todo eso se termine y descubran que ha pasado realmente.


  Nos quedamos en un piso que tiene José, por lo visto es donde están todos mis amigos, no es muy grande, pero nos apañaremos bien.


  Cuando llegamos y dejo mis cosas me voy con Daniel al sofá, Adrián ha ido a prepararle un biberón y mi hermano no puede dejar de mirarnos.


  —No sé cómo después de todo lo que te ha pasado quieres quedarte aquí, de verdad, no lo entiendo, y si la abuela hubiera venido conmigo seguro que te daba una colleja. —Dios, mi abuela, tengo que llamarla… No me perdonará que no le cuente todo esto.


  —Alberto, no puedo irme y dejar a esa pobre chica a merced de Jaime, no sabemos dónde está. ¿Y si no ha tenido la misma suerte que yo? Podría haberle pasado algo y eso sí que no me lo podría perdonar. Aquí, en casa de José estamos a salvo, ellos no saben de este piso, no nos van a encontrar, además está lleno de policías.


  —Lucía, tampoco sabían que estabas en Miami y mira… Te entiendo, pero me jode, porque eres mi hermana, te quiero, y no quiero que Jaime salga y vuelva a hacerte daño otra vez. Joder que te ha intentado violar de nuevo y encima te tira por las escaleras. —Por más que recuerdo ese momento no lo veo nada claro.


  —Lo intentó, pero no lo consiguió, y en cierto modo intentaba tocarme… Pero no llegó a tanto. Me defendí muy bien, gracias a Luis y a Adrián que me han enseñado a hacerlo, sin embargo, no sé muy bien qué pasó antes de caer por las escaleras porque fue un momento de mucho revuelo, Dora se despertó, empezó a gritar, José fue a por el teléfono para llamar a la policía, intentaba mediar entre nosotros, pero no podía, Dora y Jaime discutían también, Daniel lloraba y no sé cómo me caí. Si te he de ser sincera no sé si el que me empujó fue Jaime. —Mi hermano me mira sorprendido, se levanta y comienza a caminar de lado a lado rascándose la cabeza.


  —No me lo puedo creer, ¿qué tienes el síndrome de Estocolmo? ¿Cómo puedes defenderle? Claro que fue él, ¿quién sino?


  —No lo sé, Alberto, no lo defiendo, solo te digo que no sé qué pasó, ambos nos pegamos, no fue el único, yo me defendí y también le hice daño. Yo solo quería llegar a la habitación de Daniel e irme de allí con mi hijo, pero Dora no me dejaba, no paraba de decir que nunca me llevaría al niño, que antes me mataría y Jaime en ese momento comenzó a discutir con ella. Yo quise irme, pero él me agarraba, yo me zafé de él y después me empujaron, no vi quien lo hizo, solo digo eso. —Se queda pensativo y niega con la cabeza, sé que tiene claro que ha sido Jaime, pero yo tengo mis dudas.


  Cuando por fin Daniel se ha dormido, lo dejo en la habitación que ocupa Adrián y llamo a mi familia, mis padres se alegran de que esté bien, a pesar de que se han vuelto a llevar un susto, pero saben que ya estoy a salvo, junto con Adrián. Pongo el manos libres para que pueda hablar con ellos y me alegra que tengan una conversación normal, hablan acerca del tiempo, de cuando vamos a volver a Miami, de si les visitaremos en el pueblo antes de volver y todo eso. Y de repente como de la nada sale esa mujer a la que tanto quiero.


  —¡Mi niña! Qué bien escucharte, ¿ya le has dado bien al picha floja? Me ha dicho Albertito que luchaste como una leona, me alegro mucho, a ver si se va al garete ya de una vez, que es más pesado que el arroz con leche. Tú céntrate en el bombón del policía, ese sí que está bueno. Es atento y muy cariñoso el jodío, yo porque soy muy mayor que si no te lo quitaba. —Esta mujer no tiene remedio.


  —¡Abuela! Tranquila que este no se me escapa, y por cierto te ha escuchado.


  —Ah, pues perfecto, no es nada nuevo porque ya se lo dije a él cuando nos vimos en Miami, que pena que tuviéramos que volver tan pronto. Cuando vuelvas de nuevo me avisas y me voy con vosotros, necesito relax, porque Don Felipe el quisquilloso me tiene negra. ¿Pues no dice que quiere casarse conmigo? A la vejez viruela… Ese viejo está majara. —Me parto con mi abuela.


  —Abuela igual es que está enamorado.


  —Anda que va a estar enamorado ese de mí, lo que pasa es que en el pueblo todas son unas viejas aburridas y yo soy una perita en dulce, pero que va, ese tiempo para mí ya pasó, además tú ya sabes que yo no necesito a nadie, que me alivio sola.


  »La que se tiene que casar eres tú, y espero que no tardes en hacerlo con ese muchacho tan bien plantado de ojos azules, porque me dijo que te lo había pedido y le habías dicho que sí y yo no esperaría mucho que aunque a ese le quedan muchos años para caducar, tenéis que disfrutar mucho juntos. —Escucho como por detrás mis padres se alegran y a la vez le dicen cosas por tener una lengua tan suelta.


  —Por fin una buena noticia, hija, que alegría, ojalá todo esto de Jaime pase rápido y podáis vivir vuestro cuento —tiene gracia lo del cuento, si ella supiera.


  —Abuela eso ya llegará, de momento tenemos que arreglar muchas cosas, os prometo que iremos a Zaragoza cuando todo esté solucionado. —Tengo que enseñarle a Adrián de donde provengo, nuestras tierras, el colmado… Y todo lo que siempre me ha rodeado, pero eso será cuando Jaime esté en prisión.
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  ¿Dónde está Elisabeth?



  Maya


  La investigación por la desaparición de esa chica sigue su curso y yo me he prestado voluntaria porque quiero pillar a ese cabrón. Ya que estamos en Madrid y tenemos que esperar a que Lucía esté fuera de esa casa de psicópatas, necesito ocupar mi tiempo con algo y Áxel me deja que vaya con ellos.


  Hemos ido a todos los lugares que frecuentaba esa chica, y hemos averiguado que llevaba con Jaime bastante tiempo, cerca de un año.


  El muy cabrón tenía a Lucía en casa y a esta chica en la oficina. Por otra modelo hemos sabido que él le prometió que dejaría a Lucía y de ahí el enfado que ella tenía, pero ¿dónde se habrá ido? Parece que se la haya tragado la tierra.


  Han pasado unos días y nada avanza, a veces tengo la sensación de que todo esto es un maldito rompecabezas, y sinceramente no sé qué diablos pasa, pero de repente una llamada de Áxel me desconcierta.


  —Maya, tenéis que venir rápido, hemos venido a un solar en construcción, en la zona del Cerro del Viso, porque nos han llamado, al parecer han hallado un cuerpo.


  —¿Un cuerpo? Ahora salimos para allá. —No lo pienso dos veces les digo a los chicos que nos vamos sin explicarles mucho más, no quiero alarmarlos, porque no sé de quién se trata y después de que Jaime no haga más que buscar a Lucía y ella se niegue a estar con él, miedo me da de quien sea ese cuerpo, además ahora se están arriesgando demasiado, porque cada día Adrián va a verla al gimnasio y a mí eso no me gusta nada, están jugando con fuego y Jaime es un pirómano incontrolable y sé que si lo descubre matará a Lucía, porque él es así no la quiere para nadie más que para él.


  Durante todo el camino voy rezándole a Dios, que no sea ella, y eso que tú ya sabes que yo no soy creyente, pero pedir una cosa de esta índole, tan seria e importante tiene que servir de algo. No es que esté pidiendo que me toque la lotería, solo que mi amiga siga viva.


  Llegamos allí y Áxel ya nos está esperando, nos acercamos lentamente a la zona de donde acaban de sacar un cuerpo, está tapado, y cuando la destapan mi alivio es enorme, y mi preocupación se multiplica. 


  Adrián recibe una llamada de José, por lo visto han tenido una buena bronca Jaime y Lucía, y ella está herida y van camino al hospital.


  Me alegra que no haya podido ver el cuerpo de la chica, no es nada agradable y tiene toda la firma de ese pedazo de mierda con patas, te lo digo yo, pero ahora no puedo dejar esto, necesito encontrar algo para encerrarlo de por vida, así que le digo a Adri que se vaya él, yo iré en cuanto me sea posible, Nathan se queda conmigo, le necesito.


  Hasta ahora no quería creer que Jaime fuera un asesino, sí, ya sé que la chica de Miami tenía todos los puntos, pero no había pruebas concluyentes, sin embargo, esta chica me hace recordar a Lucía. Aquel día cuando la encontré en su casa sin latido, sin respirar, estaba muerta.


  Su ropa está rasgada y se nota que ha habido abuso sexual, tiene sangre por toda su zona vaginal, aunque está reseca, debe de llevar aquí unos cuantos días, probablemente desde que volvió de Miami, o quizá algunos días menos, y cuando miro su cuello puedo ver que tiene las mismas marcas de ahogamiento que tenía Lucía.


  Pobre chica, ella seguro que se las prometía tan felices con Jaime, y es algo que no puedo entender, cómo era capaz de quererle, de estar enamorada de él, si es un energúmeno y un cabrón.


  Está claro que el amor es ciego, pero ella lo ha pagado con su vida. Aun así, aunque para nosotros está claro que ha sido ese cabrón, las pruebas juegan a su favor, no hay ni un solo rastro de él, ni fibras, ni ADN, nada… Es frustrante no poder ir a buscarlo, detenerlo y sacar a Lucía de allí, aunque si ella está en el hospital por su culpa eso lo cambia todo.


  Parece que en la zona lo único que encontramos son las rodadas de un vehículo, fotografiamos todo, y formamos un cordón policial en busca de más pruebas.


  Pero parece ser que la suerte nos sonríe, porque Jaime ha sido detenido por la agresión de Lucía, José lo ha denunciado. Amo a ese hombre, ¿lo sabías?


  Están interrogándolo a él y a su querida madre, pido estar en primera fila y Áxel me deja.


  Me cuenta que después de encontrar el cadáver de Elisabeth, Adrián le ha llamado para que se encargara él de ir a detener a Jaime al hospital y así poder acompañarle para sacar a Lucía de allí y que ha tenido que ir corriendo, le debo una comida, este chico es una maravilla de policía.


  Entro con Áxel en la sala de interrogatorios y Jaime me mira sorprendido, aunque no en exceso, imagino que al ver que Adrián estaba aquí ya se ha imaginado que yo también habría venido, que quieres que te diga, somos como una manada, donde va uno el resto le sigue.


  Al cuerpo de policía de Madrid les viene muy bien mi colaboración en este caso, ya que yo era policía en esta comisaría y aporté pruebas acerca de esta víctima hace unos meses, como aquellas fotos que están relacionadas con Jaime, por lo que por ese motivo me dejan ayudarlos, y yo estoy encantada de poder hundir a este tío, por mi amiga y por todas las chicas que habrán sufrido a manos suyas.


  —Bueno, bueno… Ya estamos cara a cara tú y yo, ¿qué tal todo en villa paraíso? Tu estancia fue muy corta por eso, así que imagino que te fue muy bien. —Me mira con furia, pero no dice nada—. ¿Te has comido la lengua el gato?


  —No, que va, ha sido tu amiga, me ha comido la lengua y la polla —dice sonriendo, será… Áxel me agarra porque ve mis intenciones de darle tal paliza que no le reconocería ni su madre. Soy pequeñita, pero matona y que no se metan con los míos porque arranco cabezas.


  —Bueno no importa, creo que podemos arreglarlo todo para que vuelvas a ese hotel que tanto te gusta, y esta vez la estancia será más duradera. —Comienza a reírse de nuevo, sinceramente creo que está loco.


  —Guapita, sabes que eso no va a pasar, lo que ha pasado en mi casa ha sido una riña tonta, pero yo no le he hecho nada a tu amiguita, ella sin embargo me ha tirado un jarrón a la cabeza, me ha dado un rodillazo en mis partes y mira —me enseña sus antebrazos—, me ha clavado las uñas, es toda una gata. Me hubiera gustado que lo hubiera hecho mientras follábamos, pero al parecer no le apetecía. —La rabia se acumula en mi cuerpo y necesito soltarla, doy un puñetazo en la mesa porque o es eso o su cara.


  —Eres un hijo de puta, pero esto no va a quedar así, vamos a encontrar algo que te encierre de por vida, ya lo verás, qué crees ¿qué puedes hacer lo que quieras con las tías y salir impune? —Me mira con cara de superioridad… qué asco de tío, ¿he dicho ya que lo odio profundamente?


  —Que yo sepa tener ciertos gustos sexuales no es delito. Admito que me gusta el sexo duro, pero nada más, lo de Lucía hace meses no debió pasar, me dejé llevar y me excedí, lo reconozco, pero ya le he pedido disculpas. Ella tiene que estar conmigo, tenemos una familia, y no voy a permitir que la apartéis de mí. Yo la quiero. —Perdona que lo dude…


  —Tú no sabes lo que es querer, lo que tú haces es poseer que es diferente, y Lucía no es un coche, ni unos zapatos, ella no tiene dueño, es su propia dueña y puede decidir. Ella no quiere estar contigo, ¿y estas chicas? —le digo sacando las fotos que encontramos en su caja fuerte—. ¿A estas también las querías? Porque esta, en concreto —y le acerco la de Elisabeth—, la hemos encontrado muerta. —Observo cómo de repente su cara cambia, es extraño, como si no supiera nada.


  —La chica ha aparecido con desgarros vaginales y marcas de estrangulamiento. —No se sorprende lo más mínimo por sus señales, pero sí con su muerte.


  —Mire agente —dice dirigiéndose a Áxel—, no le voy a engañar porque no quiero tirar más piedras sobre mi tejado. Es cierto que engañé a mi novia con esa chica, y quizá haya mantenido con ella relaciones sexuales extremas, pero yo no la he matado, se lo aseguro. —Su cara muestra algo raro que no había visto hasta ahora, ¿preocupación? Pues que lo esté porque de esta no se libra.


  —Eso ya lo averiguaremos —dice Áxel mirándolo con dureza.


  —Maya —esta vez se dirige a mí y puedo notar desesperación en sus ojos—, no soy un santo, lo reconozco, pero tampoco soy un asesino. Es cierto que le he sido infiel a Lucía, me gusta el sexo duro y con Lucía no puedo hacer lo que quiero, pero eso no me hace un asesino. La última vez que estuve con ella hará dos semanas, ya lo habíamos dejado, pero vino a la agencia echa una furia, decía que le parecía indignante que hubiera vuelto con Lucía, me acusó de que le había mentido y discutimos, pero después de marcharse me escribió un mensaje y quedamos en su casa, un piso que yo había alquilado para ella, está cerca de la Plaza de Adriano, estuvimos hablando y también nos acostamos, porque yo tengo mis necesidades y tu amiga me lo pone muy difícil… —Lo interrumpo porque no puedo seguir escuchando esas sandeces.


  —Normal que te lo ponga difícil, la retienes contra su voluntad… —no me deja decir nada y continua.


  —Juro que después de mantener relaciones sexuales estaba viva, me marché y no he vuelto a saber nada de ella.


  —¿Y puede explicar las marcas de su cuello? —Pregunta Áxel encendido, está tan furioso como yo.


  —Me gusta el sexo duro y me gusta dominar, privar del aire cuando está a punto de llegar al clímax aumenta la lívido en ese instante, debería probarlo agente quizá le guste… —me levanto y voy a darle un puñetazo, pero Áxel me para.


  —Eres un hijo de puta, y vamos a llegar al fondo de esto, no te vas a volver a librar, pedazo de mierda con patas —estoy tan enfadada que podría escupirle en la cara.


  —Me libraré porque no he sido yo, me casaré con tu amiga, y me la llevaré lejos, tanto que ni tú ni nadie podrá impedirlo. —Será cínico.


  Áxel sale cuando un compañero llama a la puerta, al parecer han pagado la fianza de Jaime y sale sin cargos, no me lo puedo creer, ¿pero este tío quien coño es? ¿Tiene inmunidad diplomática o qué?


  —Por ahora se puede marchar, manténgase localizable y no salga del país. —Nos levantamos y le acompañamos a la salida.


  En ese momento nos fijamos en el coche que conduce la persona que ha venido a por él, es un todo terreno Land Rover, tomo una foto con el móvil de las ruedas, había rodadas en el solar probablemente del coche con el que podrían haber trasladado el cadáver. Eso me da que pensar, anoto la matrícula y entro de nuevo a comisaría mientras él, al verme de nuevo, se despide de mí con la mano.


  Menos mal que Lucía está con Adrián y él no permitirá que se acerque a él de nuevo. 


  —¿Tú le crees? —le digo a Áxel desesperada.


  —No lo sé, lo cierto es que me ha parecido sincero y además ha admitido cosas que quizá también sean delitos, pero ¿no crees que si hubiera sido él no nos habría contado nada?


  —No sé, vamos a ver si conseguimos saber alguna cosa acerca de este vehículo y vamos a ir al piso que tenía Elisabeth.
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  Dos días más tarde nos encontramos en el piso de Elisabeth, un piso que estaba a nombre de ella y de Jaime. Al entrar vemos fotos de ambos en desfiles y fiestas. Ella parece feliz, él… No sabría decirte.


  Cuando les contamos todo a los chicos alucinaron, Lucía parecía como ida, sé que vivir con él no ha sido fácil y que a pesar de que ahora estamos juntos de nuevo, vuelve a tener pesadillas y es que ese cabrón no va a dejar de molestarla hasta que esté encerrado, por eso me he propuesto hacer todo lo que pueda.


  Adrián y Nathan han decidido quedarse con ella, y también está Alberto, que al pobre le ha faltado tiempo para venir y permanecer a su lado, se ha pedido unas vacaciones para ayudar a su hermana, y me parece perfecto.


  En casa de José estamos a salvo de Jaime, espero que no la encuentre, aunque de momento no sale, espero que dentro de poco vuelva a ser ella, me sabe muy mal porque en lugar de avanzar vuelve a revivir todo lo malo.


  Seguimos buscando pistas en casa de Elisabeth y hallamos marcas de lucha, hay salpicaduras de sangre, de las que tomamos muestras, y en la habitación encontramos la cama deshecha. En la cama hay fluidos corporales y seminales, se nota que mantuvieron relaciones, como afirmó Jaime, pero si no fue él ¿quién fue?


  Cuando nos estamos marchando se acerca una vecina, nos dice que hace dos semanas después de que el novio de Elisabeth se fuera vino una señora muy desagradable y que la amenazó, nos indica que en el portal tienen un video portero por seguridad, ya que ha habido robos y pedimos las grabaciones.


  Al comprobarlas no me creo lo que veo, lo pasamos todo a cámara lenta y podemos ver con claridad que Jaime no mató a esa chica.


  En ese momento miles de preguntas pasan por mi mente, porque lo cierto es que me sorprende lo que he visto, pero es entonces cuando todo encaja como si fueran piezas dispersas de un puzle, ella ha sido la causante de todo, de la chica de Miami y de esta, pero ¿por qué?


  Odia a Lucía, siempre lo ha hecho, y sin embargo, no quiere que su hijo se acueste con otras, o tal vez sea porque ahora tiene un nuevo motivo por el que mantener unida a su familia.


  Áxel lo tiene claro al igual que yo, llamamos al laboratorio solo para ver si ya tienen los resultados de las rodadas y me dicen que sí, el resultado ha sido positivo y concuerdan con el Land Rover a nombre de Dora de la Rosa. Acto seguido nos dirigimos a las oficinas De la Rosa en Alcalá de Henares para detenerla.
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  Una vez allí nos atiende José, el cual se sorprende al verme allí, y aunque no puedo contarle nada le pido que confíe en mí con la mirada.


  —Buenos días, buscamos al señor De la Rosa —dice Áxel muy serio, queremos hablar primero con Jaime, porque no tenemos todas con nosotros de que él no sepa nada, y si la encubre es igual de culpable.


  —Lo lamento, pero ha salido. ¿Qué es lo que ocurre agente? ¿Es por Lucía, la han encontrado? —Lo dice porque sabe que Jaime la está buscando, cuando volvió a casa y vio que no estaba ni ella ni Daniel su furia creció y prometió no descansar hasta que los encontrara.


  —Necesitamos hablar con él, ¿dónde podríamos encontrarlo? —pregunto sin más. Entonces aparece por la entrada de la oficina con un Mercedes GLC Coupé blanco, vaya, sí que le van bien las cosas, antes tenía un Audi A3 sedán…


  Le veo bajarse del coche con su aire de prepotencia que le acompaña siempre allá donde va, y de repente fija sus ojos en mí, no me esperaba, está sorprendido y más que lo va a estar. Sabe que Lucía está conmigo y lo que menos esperaba era verme por aquí, creo que estaba convencido de que ya nos la habíamos llevado a Miami.


  —Agentes, ¿puedo ayudarles? —dice sin apartar la vista de mí, se nota que no quiere montar un numerito delante de todo el personal.


  —Sí, lo cierto es que sí, necesitamos hablar con usted, hemos hallado nuevas pistas a cerca del asesinato de Elisabeth Parker. —Los empleados están flipando, todos están atentos a nuestra conversación, él me mira de nuevo y nos hace pasar a un lugar más íntimo.


  —Acompáñenme, hablaremos en mi despacho.


  Le seguimos, y entramos en una sala que parece el despacho de un presidente de un club de fútbol, todo está lleno de trofeos, claro que no son de fútbol, son de golf… Vaya gustos más raros tienen estos pijos.


  Nos acomodamos y nos mira fijamente.


  —¿Dónde está Lucía? Maya, sabes que la encontraré, no me lo pongas más difícil —lo ignoro por completo, hemos venido por otra cosa.


  —Jaime, ¿dónde estaba tu madre hace dos semanas cuando después de dejar a Elisabeth volviste a casa con Lucía? —me mira sorprendido.


  —¿Mi madre? ¿Qué tiene que ver ella con todo esto? —mi cara de satisfacción al ver la suya de contradicción es digna de ver.


  —Jaime, hemos encontrado pruebas que la sitúan en el lugar donde encontramos su cadáver, y si no me equivoco, podría estar vinculada en otro asesinato que tuvo lugar en Miami, aunque ahora que lo pienso, la caída de esa chica se parece mucho a la de Lucía del otro día.


  —¿Qué me estás contando Maya? —me dice gritando.


  —¿Qué pasó realmente en tu casa? ¿Empujaste tú a Lucía o fue la puta de tu madre? —Espeto furiosa.


  Veo cómo él sale corriendo del despacho sin que nos dé tiempo a detenerlo, va directo al despacho de ella y el revuelo que se monta… No podemos pararlo.
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  Todo se va al traste



  Jaime


  He pasado infinidad de noches en vela, sé que seguramente me odies, pero tienes que entender que cuando quiero algo lo consigo y no me importa a quien tenga que arrastrar conmigo.


  Lucía era como un sueño, una chica tan bonita y tan sencilla que tenía que hacerla mía.


  Mi abuela la quería mucho y siempre estaba mediando por nosotros, y yo en aquella época era un loco, siempre de juerga con los amigos. Luego lo de Lucía se convirtió en algo serio, y es cuando yo tuve que apartarla de todo, de sus sueños, de su trabajo, de su familia… Porque todo eso me la hubiera arrebatado y no podía permitirlo.


  El alejarla de la familia era por mí, para modelarla a mi antojo, y por un tiempo lo conseguí, pero esa Maya le metía en la cabeza cosas, dejó de ser esa chica sumisa y comenzó a tentar la suerte.


  Mirar a otros chicos, coquetear e incluso quedar con ellos era algo que no podía permitir, y sé que mis castigos eran duros, pero eran necesarios, para que ella supiera quien mandaba, quien era el único que podía poseerla, ella siempre ha sido mía.


  Cuando vi que me iba a abandonar no sé qué me pasó, algo se apoderó de mí, quise hacerle daño, que pagara por sus actos, porque un castigo no era suficiente, y ella me vuelve tan loco que quizá me excedí, y cuando la vi ahí en la cama, tumbada, sin respirar… Me di cuenta de que la había cagado.


  Elisabeth por otra parte era un pasatiempo fijo, alguien a quien podía follarme cuando Lucía no tenía ganas o estaba indispuesta, y con ella lo tenía fácil, trabajaba para mí, por lo que cualquier momento era bueno para tumbarla sobre mi mesa y metérsela hasta el fondo, ella disfrutaba como una perra, y yo… Ya te puedes imaginar.


  Ella era una depravada, le gustaba el sexo duro incluso más que a mí y eso me ponía demasiado, porque Lucía para esas cosas era muy monja, pero eso no hacía que no la quisiera, porque con ella tenía la mujer ideal, pero para rozar la perfección le faltaba ese toque de perversión, y supongo que Elisabeth me lo daba.


  Todo iba bien hasta que salí de prisión y me enteré de que Lucía estaba viva, entonces una obsesión loca por encontrarla arrasó mi alma, y el destino la puso frente a mí por arte de magia.


  Lo que no esperaba era ver que entre ella y yo había mucho más que una relación rota, había algo que mi madre ansiaba sin medida, pero entonces Yasmina se tuvo que entrometer. Quien me iba a decir a mí que aquella modelo era una de las chicas que había pasado por mi vida, con la que cometí un error hace tantos años. 


  Es cierto que nos habíamos acostado, y de todas las chicas con las que lo hacía me gustaba guardar recuerdos, como fotografías de ellas desnudas, también lo hacía para mantenerlas calladas, porque siendo hijo de quien soy no puedo permitirme ciertas cosas, así que aquellas fotos eran como mi póliza de seguros por su confidencialidad.


  Aquella noche y tras encontrar a Lucía sentada tras una multitud de personas, y ver que estaba con ese gilipollas que vi una vez hablar con ella mi furia fue en aumento. ¿Qué derecho tenía ese tío a acercarse tan siquiera a ella? Ella era mía y pensaba recuperarla a toda costa.


  Mi madre nos escuchó discutir a Yasmina y a mí, porque al ver a Lucía ella supo que intentaría recuperarla y me amenazó, sabía que si hablaba con ella se enteraría de lo que había hecho en el pasado y no podía permitirlo.


  No pude evitar llegar a las manos con ella, me amenazaba y yo no quería hacerle daño, pero pasó sin más. Mi madre llegó cuando estábamos más acalorados, en plena discusión y llegando a las manos, quiso poner orden, pero no lo conseguía así que decidió callarla y me hizo prometer que pasara lo que pasara aquello había sido un accidente.


  Pero no lo fue, mi madre la empujó por las escaleras y cayó.


  Nos pusimos rápidamente a buscar a Lucía, llamamos a algunas personas que nos ayudaron a dar con ella, y yo tenía que hacer algo por recuperarla. Así que empecé a dejarle rosas blancas, como las que siempre le regalaba, le devolví su anillo de compromiso… Pero nada funcionaba.


  Por eso mi madre decidió ir a verla, quería convencerla para que nos arregláramos, pero no se sorprendió al ver que estaba embarazada y en un estado bastante avanzado, ella al parecer ya lo sabía, no había dudas, el padre no podía ser otro que no fuera yo.


  No es que me hiciera una ilusión loca, de hecho, no me hizo ninguna, porque odio compartir lo que es mío y un hijo lo estropeaba todo, pero mi madre estaba tan ilusionada que no me dio muchas opciones.


  Me dijo que hiciera lo que tuviera que hacer, pero que la llevara de vuelta a casa.


  Siempre he sabido que no sería fácil, que ella me odiaba, pero a mí eso siempre me ha dado igual, ella accedió a pasar su vida conmigo y eso es lo que va a hacer, no importa si la situación ahora es diferente, ya te he dicho que yo no comparto, soy caprichoso y lo que es mío, es mío.


  Elisabeth en ese momento pasó a ser menos que nada, y discutimos, le dije lo que había, que Lucía era mi chica, que nos íbamos a casar, aunque ella no estuviera demasiado de acuerdo. Se puso hecha una furia, echando fuego por la boca y mi madre que estaba en la oficina la escuchó.


  Debió de escuchar la conversación que mantuvimos después, en la que quedamos para cenar.


  No tenía ni idea de que había muerto, la noticia me pilló por sorpresa, y no entendía nada.


  Y después de estos días tan locos, tras la pelea con Lucía, las acusaciones de Maya y la desaparición de Lucía estaba que no podía más.


  Pero hoy todo ha cambiado, al ver a Maya y a su compañero algo me ha puesto en estado de alerta. Sabía que lo de Miami lo averiguarían, pero ¿Elisabeth? Y que Maya me haya abierto los ojos y me haya dado a entender que en mi casa el otro día pasó algo que yo no quise ver, me ha hecho explotar.


  Primero he alucinado, pensaba que Elisabeth realmente me había dejado en paz, y que simplemente no trabajaba porque necesitaba tiempo para asimilar aquello. Pero después de que me dijeran que estaba muerta me quedé helado.


  Cuando Maya me ha dicho que mi madre ha sido la culpable de su muerte, mi mente solo podía pensar en un porqué. Puede ser que viera peligrar mi relación con Lucía, porque si ella se marcha se quedará sin su nieto, y eso no lo puede permitir.


  Tiene una pequeña obsesión con eso.


  Pero cuando ha nombrado a Lucía y todo ha encajado en mi mente ya no he podido más, he salido corriendo hacia el despacho de mi madre y no me ha importado que todos los empleados nos miraran.


  —¿Qué coño has hecho? Fuiste tú, estarás contenta. Me has arrebatado a mi mujer y a mi hijo. ¿Cómo has podido? ¿Y la pobre Elisabeth? —grito tanto que creo que lo ha escuchado todo el personal.


  —No sé de qué me hablas Jaime. —En ese momento llegan Maya y su compañero.


  —Fuiste tú, tú empujaste a Lucía, ¿por qué? —veo como Maya me mira asombrada, y sin darme cuenta puedo notar lágrimas resbalar desde mis ojos.


  Sí vale, soy un puto monstruo, pero a Lucía la quiero, no entenderás por qué soy así, pero la necesidad de estar con ella es la que habla por mí. Y por ella soy capaz de hacer lo que sea, la quiero y tiene que estar conmigo, es mía.


  Me mira con furia, y se levanta de la mesa, parece que vaya a darme una reprimenda de las que me daba cuando era pequeño.


  —Hijo, de verdad que eres tonto, mira que hay chicas que darían lo que fuera por complacerte y tú te enamoras de una pueblerina paleta, no la quería, nunca lo hice, pero desde el momento en el que supe que estaba embarazada jure que ese niño sería mío, por eso te insistí en buscarla, y por eso quise que volvieras con ella, siempre ha sido por el bebé. ¿Y ahora me iba a quitar a mi nieto? Cuando os vi pelearos lo vi claro, ella quería irse y llevarse al niño y no podía permitirlo. No pensé que sobreviviera, si lo sé la empujo más fuerte. —Lo dice con orgullo, está loca.


  Dos agentes entran empujando al personal y esposan a mi madre, le leen sus derechos, pero antes de que se la lleven necesito saber más cosas.


  —¿Y Elisabeth? Ella no te había hecho nada.


  —Era un estorbo, si le hubiera ido con el cuento a Lucía ella se habría ido, además eres un tonto si crees que volverá contigo, después de lo que has hecho. 


  —Lleváosla, no quiero verla, tú ya no eres mi madre, todo esto es culpa tuya, soy cómo tú me has enseñado. Pero pienso recuperarla me cueste lo que me cueste y ni tú ni nadie lo va a impedir.


  Mi padre está alucinando y yo necesito desconectar, me cojo la tarde para mí y busco a Lucía por todas partes.


  Estoy desesperado, al final no me han detenido, creo que solo culpan a mi madre de todo lo que ha pasado y eso es un gran alivio para mí, me voy a casa y entro en la habitación de mis padres, quiero recoger sus cosas, no la quiero aquí, no quiero nada suyo que me recuerde lo que ha hecho, y entonces encuentro unos papeles de mi padre.


  Son las escrituras de un piso a las afueras de Madrid, y también unas cuentas bancarias a nombre de Lucía, pero ¿quién es mi familia? Mi madre ha intentado matarla y mi padre alejarla de mí, pero esto no va a quedar así, de mi padre me encargaré después.


  Así que cojo mi coche, y me dirijo a ese piso, pienso ir a buscarla esta misma noche.
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  Esto no acabará nunca



  Lucía


  Hoy, por fin, ha llegado mi familia. José los ha ido a recoger al aeropuerto y les ha puesto al día de todo lo que ha pasado, de mi encierro, de la sospecha que tienen sobre Jaime, pero que al parecer la investigación sigue su curso. Mi abuela dice que ella ya sabía que Jaime no era de fiar, mientras que mis padres discrepan.


  Obviamente, después de todo lo que ha pasado no lo quieren ni en pintura, pero nadie sabía qué pasaría en mi vida cuando le conocí, y es verdad que no parecía mala persona.


  Cuando entran por la puerta están deseando abrazarme y están tan preocupados por mí que no se dan cuenta de que a mi lado está Daniel, en una tumbona que Adrián le ha comprado, de esas que llevan como un balancín.


  Cuando se fijan en él todos se alegran de que esté bien y mi abuela no puede evitar hacer un comentario con el que se gana la dura mirada de todos.


  —Hija, tiene los ojos azules, como el musculitos de Miami, ¿quieres decir que este niño es de Jaime? Porque no se le parece en nada. —Ya soltó la bomba, menos mal que aquí en este piso mi abuela puede ser ella misma, porque si fuera en la casa de Jaime no sé qué habría pasado.


  —¡Abuela! Tú nunca cambiarás —eso me hace sonreír—. Sé que odias a Jaime, y créeme, yo lo odio aún más, esta situación no es sencilla para mí, pero no pudo hacer nada. —Le digo excusándome, porque mi miedo es el que habla, aunque he salido de esa casa sigo teniendo miedo a todas horas.


  —Hija, sí que puedes. Vete con el Adonis, él sí que te quiere, por cierto, ¿dónde está? —Eso justamente es lo que pienso hacer cuando todo esto acabe.


  —Ha ido con Nathan y con Alberto a comprar. Y también a reservar un hotel, quería que esta noche estuviera con vosotros, porque hace mucho que no estamos juntos y la ocasión lo merece. Tengo muchas cosas que contaros.


  —Hija no me puedo imaginar todo lo que has pasado por este bomboncito —dice mi madre mirando con dulzura a Daniel.


  —Mamá, ha sido duro, pero lo volvería a vivir, porque por un hijo qué no hace una madre. —Le digo cogiendo al niño y acercándoselo.


  Paso la tarde contándoles todo lo que ha pasado durante todo este tiempo, y mi abuela se alegra de que Adrián esté aquí.


  Cuando los chicos llegan nos dicen que ellos se ocupan de todo y todos se sorprenden, ven como Adrián y Nathan hacen la cena para todos, y he de decir que no se les da nada mal.


  Cenamos entre anécdotas y risas con las ocurrencias de mi abuela, aunque esta comida no es tan loca como la que tuvimos en aquel restaurante donde mi hermano casi se ahoga.


  Mi abuela admira el anillo que me regaló Adrián al igual que mi madre, Maya está contenta, aunque algo preocupada, pero no nos ha contado nada de lo que ha pasado hoy, dice que no quiere estropearnos el momento.


  De repente mi abuela nos sorprende.


  —¿Sabes que Anaïs se ha apuntado a un programa de esos de la televisión en los que tienes que ir a una isla a sobrevivir durante unos cuantos días? —Mi hermano deja de comer en el acto.


  —¿Y eso? Joder, abuela, ¿y ahora que hago yo? Allí seguro que la meten con un tío cachas y me olvida, la gente que va a esos programas ya sabemos cómo terminan. Lo has dicho por fastidiar, ¿no? —Mi hermano parece mosqueado, y es que mi abuela es inoportuna, pero si lo ha dicho es porque algo trama.


  —No, por fastidiar no, eso ya lo has hecho tú solito, pero puedes apuntarte. Sé que las posibilidades de que te escojan son casi nulas, pero ya sabes que esa gente de la tele son rebuscados e investigan de la gente, en cuanto sepan que habéis salido juntos seguro que os cogen, ¿no ves que eso da juego y crea audiencia? —Alberto dirige su mirada hacia mí.


  —Ni se te ocurra, ella te odiará.


  —Hombre, es una buena forma de reconquistarla, si te vas a un sitio así por ella igual te perdona. —Eso, Adrián, echa leña al fuego.


  —Adri, no le des esperanzas, que este está loco, se apunta y luego tienen que ir a buscarlo a los dos días porque no se aguanta de pie. En serio esos programas no están preparados para mi hermano, Anaïs es más atrevida, pero mi hermano para eso es muy antisocial.


  —Oye guapa, si tu novio se ha recorrido medio mundo por venir a sacarte de un infierno, porque yo no puedo sacar a Anaïs de un paraíso, solo tengo que demostrarle que soy capaz de estar ahí por ella. —Dios, va a cometer esa locura…— Pues está dicho, me voy a apuntar.


  De repente todos brindamos porque el cabeza loca de mi hermano tenga suerte y le escojan para ir a ese maldito programa.


  La noche llega y los chicos se marchan, Alberto se va con ellos, van a tomar unas copas y después al hotel.


  Me quedo a dormir con mis padres y mi abuela, decido dormir con Daniel en el comedor, yo dormiré en el sofá, que duerman ellos en las habitaciones de este piso.


  El sueño me invade de repente, estoy muy cansada, la jornada que hemos pasado todos juntos ha sido estupenda, hacía muchísimo tiempo que no lo pasaba tan bien, con mis amigos, mi pareja y mi familia. Ver a todos los que quiero reunidos en la misma mesa y que exista una armonía es estupendo.


  Estoy profundamente dormida y noto unas manos que me agarran, todo está en silencio y mis ojos pesan demasiado como para saber qué pasa. Daniel está callado, es extraño, igual son imaginaciones mías, pero entonces noto como me cargan, y entonces abro los ojos poco a poco.


  —¡Jaime! ¿Qué haces? ¡Suéltame! —De repente al escuchar mis gritos mi padre sale corriendo, supongo que piensa que tengo una pesadilla, pero cuando llega al salón su sorpresa es aún mayor.


  —Suelta a mi hija ahora mismo. ¿No crees que ya le has hecho suficiente daño? ¿Qué es lo que quieres? Ellos no se van a ir contigo. —Entonces Jaime saca un revólver de la cinturilla de su pantalón y lo coloca en mi cabeza, yo siento un miedo atroz, se ha vuelto loco, es mejor que dispare porque esto nunca va a terminar.


  —Querido suegro, no des ni un paso más, o le vuelo la cabeza a tu hija. Ella es mía, y si no está conmigo no lo estará con nadie. Ya se lo ha pasado bien estos días, ahora le toca venirse conmigo. —Me agarra más fuerte y me lleva hacia la puerta.


  —Chico, estás loco. Ella no te quiere, estás solo, no puedes llevártelos a los dos, venga va, vete y aquí no ha pasado nada. Deja que ella haga su vida y busca a otra chica que te quiera. —Noto como retuerce mi brazo y mis lágrimas no pueden dejar de salir por mis ojos.


  —Al niño no lo necesito, os lo podéis quedar. Yo solo la quiero a ella, ya tendrá más. —Intento zafarme de él, le doy un pisotón para que me suelte, pero me da con la culata de la pistola un golpe y sale de ese piso conmigo.


  ¿Cómo ha dado con esta casa? En ese momento temo por José, hay muchas cosas que Maya no me ha dicho por miedo, pero quizá de haberlas sabido nos hubiéramos ahorrado todo esto y yo, ahora, estaría montada en un avión disfrutando de mi familia e intentando olvidar este puto caos en el que me ha metido Jaime.


  No sé qué hacer, llegamos a casa y en la puerta ha dejado preparadas las maletas, entra rápido a cogerlas y mientras, sigue apuntándome con la pistola.


  —Ni se te ocurra moverte, ahora vas a ser una buena chica, te vas a quedar en el coche mientras cargo las maletas y nos vamos a ir. El viaje se ha adelantado, cariño, y no vas a volver a ver a toda esa gente que solo quiere apartarte de mí.


  ¿Pero qué dice? ¿Cree de verdad que yo quiero esto?


  —Jaime, por favor, suéltame. Yo ya no te quiero, pero tú puedes buscar a otra chica… ¿Por qué me haces esto? Si me quisieras de verdad no lo harías. Dejarías que fuera feliz, aunque fuera con otra persona.


  —Tú sí me quieres, solo estás confundida, pero en cuanto estemos los dos solos volverás a quererme. —Definitivamente le falta un tornillo, una tuerca o la ferretería entera.


  —Eso no va a pasar, me has secuestrado a punta de pistola, y la otra vez amenazando a mi hijo. Me has alejado de él y eso no te lo voy a perdonar jamás.


  »Puedes matarme si quieres, pero yo nunca te voy a querer y si me apartas de los míos intentaré huir siempre, hasta que termines con mi vida y ya no me importa que me pegues, o que me violes, porque lo único que me importa está en ese piso del que me has sacado a rastras.


  Lo veo dar vueltas de arriba a abajo, como si fuera un perro que no sabe a dónde ir.


  —Joder, Lucía, ¿por qué me lo pones tan difícil? ¿Crees que yo quiero esto? Yo solo te quiero a ti, ¿tan difícil es creerme? Siento que mi madre haya sido una zorra contigo, pero ella ahora está en la cárcel, podemos ser felices.


  Vaya esa noticia es nueva, pero no cambia nada, ella no le ha obligado a maltratarme, lo ha hecho él, ni me violó, ni me gritaba… Solo era maleducada y se creía mejor que nadie, solo quería organizar mi vida a su antojo, pero eso no fue lo que acabó con nuestra relación, fue él.


  —Jaime, no sé de qué hablas, pero aun así eso no cambia nada, tu madre me odiaba, pero eso ya lo sabía, sin embargo, tú nunca diste la cara por mí, no me defendiste, dejaste que dirigiera nuestras vidas, y después me prohibías todo.


  »Siempre he tenido que darte explicaciones de todo cuanto hacía, me elegías la ropa, me vigilaban, no me dejabas hablar con nadie, salir con amigos, en definitiva vivir y eso no es amor. Cuando hay amor hay confianza y eso nunca lo has tenido conmigo, mientras yo he tenido que aguantar tus mentiras y que vinieras oliendo a perfumes de otras chicas a las que te follabas. —Lo suelto todo porque ya nada me importa, me ha arrebatado mi posibilidad de ser libre y feliz, y no puedo más.


  —Pero solo era sexo, a ti no te gustaba lo que a mí y si tú no me lo dabas… Alguien tenía que hacerlo. Pero eso ya se acabó, te lo juro. —Lo observó y de verdad que la situación es surrealista.


  Está hablándome de amor con un arma en la mano, prometiendo cosas que no puede cumplir, claro que no pasará, porque con la que se acostaba está muerta.


  En ese momento miles de sirenas suenan cerca, aproximándose cada vez más a nosotros y sin darme cuenta estamos rodeados de policías que apuntan a Jaime y él ha vuelto a cogerme y me apunta de nuevo a la cabeza.


  —Suelte el arma y deje libre a la señorita. —Le dice un agente.


  —No pienso hacerlo, bajen las armas o juro que le agujereo el cráneo aquí mismo. Es mía. —Cada vez está más nervioso.


  —Jaime, por favor, suéltame. No hagas que te odie más de lo que ya lo hago. —Intento hacerlo entrar en razón, pero no lo consigo.


  —Ni lo sueñes nena, si yo caigo, tú caerás conmigo, no vas a volver con él. —En ese momento noto como alguien tira de mí y me saca de allí. Miro a mi alrededor porque en esos instantes todo pasa tremendamente rápido.


  Nathan me ha llevado a un coche y veo como Adrián está apuntando a la cabeza de Jaime después de quitarle el arma.


  —Dame un solo motivo para que no apriete el gatillo y vuele ahora mismo la tapa de tus sesos. —Adrián no puede más, lleva mucho tiempo aguantando esta situación y me temo lo peor.


  Sé que quiere hacerlo, apretar ese gatillo y eliminar de nuestras vidas ese problema para siempre, porque Jaime nunca se cansa, siempre vuelve a por mí. Pero también sé que, si lo hace, todo se habrá acabado para él, su carrera y su integridad.


  No puedo permitirlo, por lo que salgo del coche, y le pido que no lo haga.


  —Adrián, por favor, no lo hagas, deja que lo detengan, vámonos. Si lo haces te pesará para siempre. Sé que quieres hacerlo, que me ha hecho mucho daño y también te lo ha hecho a ti, pero ya ha pasado, estamos aquí juntos. —Me acerco mientras los dos me miran, y cojo el arma de Adrián para quitársela.


  Unos agentes se acercan a detener a Jaime mientras nosotros nos alejamos, cuando llegamos al coche Adrián me abraza y yo todavía llevo la pistola en la mano, entonces veo un forcejeo con los agentes y veo a Jaime con los ojos fuera de órbita, le quita el arma a uno de ellos y apunta a Adrián.


  Juro que mi corazón en esta ocasión se acelera y no pienso en nada, agarro el arma de mi mano, apartó a Adrián, apuntó y disparó, no sé si he acertado o no, solo que él iba a matar a la persona que más quiero y yo no podía permitirlo.


  Veo cómo su cuerpo cae al suelo, inerte, el disparo le ha dado de lleno en el corazón y yo me quedo helada.


  Nathan me aparta para que no lo vea, me quita el arma y se la da a Adrián, yo lloro como no he llorado en meses, porque, aunque he llorado todos estos días ha sido de rabia, de frustración, pero en esta ocasión esas lágrimas son diferentes, son lágrimas de libertad
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  Epílogo


  Hace una mañana estupenda en Miami, el día ideal para una boda, y es que Maya por fin va a decir sí quiero con el bombero de sus sueños, yo de momento prefiero esperar.


  
     
  


  Ha pasado un año desde que mis ángeles me salvaron, nunca se me olvidará aquella noche que marcó un antes y un después en mi vida. Aquella noche me di cuenta de que haría lo que fuera por la persona a la que amo, y decidí ser valiente por una vez en la vida sin importarme las consecuencias de mis actos. Pude salvar la vida de Adrián al igual que él había salvado la mía.


  
     
  


  Cuando miro a Daniel, feliz con él, cuando lo llama papá, sé que por esas pequeñas cosas ha valido la pena hacer lo que hice.


  
     
  


  Al terminar aquel revuelo hubo un juicio por su asesinato en el que fui absuelta de los cargos, se alegó defensa propia y no tuve ningún problema en quedar libre, ya que había antecedentes suficientes contra Jaime. Volvimos a Miami, pero esta vez con mi familia, mi abuela pudo admirar a los macizorros de las playas, como ella decía, pudo disfrutar de mojitos, incluso vino con nosotros a bailar salsa.


  
     
  


  Fuimos a ver a Mario, quien me recibió encantado y me dio la oportunidad de trabajar de nuevo con él, y Vanesa, que estaba deseando que volviéramos, nos preparó una gran fiesta para celebrar nuestro compromiso, que por fin se llevó a cabo de una manera muy especial.


  
     
  


  Recuerdo que la fiesta era en la sala de baile Hoy como ayer, donde bailamos juntos la primera vez, y en esta ocasión, el local era solo para nosotros. Sonaron los acordes de la canción Stand by me, pero versionada por Prince Royce, y me sacó a la pista a bailar, todos nos rodearon y crearon un ambiente muy romántico y de repente comenzaron a llover lirios blancos. Estaba también su familia, todos nuestros amigos y nuestro pequeño.


  
     
  


  En aquel momento supe que nunca me separaría de él, pero te preguntarás qué por qué no nos casamos, y lo cierto es que no nos gustan los convencionalismos, y queremos originalidad, nuestra relación no ha sido muy normal y ahora estamos disfrutando de una vida tranquila, y lo peor de todo es que queremos que estén todos los que queremos con nosotros por lo que tendremos que esperar unos meses más.


  
     
  


  En este año han pasado cosas geniales, aprobé todos los exámenes a distancia de medicina, que aún me quedan unos cuantos cursos, pero de momento estoy haciendo prácticas en el laboratorio forense de Miami, Shannon es una compañera estupenda.


  
     
  


  Daniel ha comenzado a andar, correr, saltar y no para, y me alegra decir que nuestras tardes de playa son en familia, como siempre han debido ser, con un padre estupendo que sé que dará la vida por nosotros y que nos da amor incondicional sin que se lo pidamos.


  
     
  


  Mi abuela ha decidido dejarlo todo y terminar de envejecer, si es que eso es posible, aquí en Miami, y para mí es genial, la quiero tanto. Sigue igual, con sus locuras y su lengua larga, pero la adoro.


  
     
  


  Mis padres están felices y tranquilos, llevando el colmado del pueblo, vienen en las vacaciones y nosotros vamos también cuando podemos, nos llamamos a diario y estamos muy unidos, es lo que siempre he querido.


  
     
  


  Alberto… El loco de mi hermano logró entrar en ese programa tan fabuloso…, o tan maquiavélico, y sí, has acertado su compañera era Anaïs, no sé si fue el destino, un castigo divino o qué fue, pero solo os diré que el programa fue líder de audiencia y que fue muy entretenido. No apto para menores eso sí, porque entre los tacos que soltaban, las puyas que se tiraban y miles de cosas más que os contará él, si quiere, eso era un no parar. Por eso creo que si algún niño hubiera visto todo aquello sus padres se hubieran vuelto majaras, y hubieran demandado a la cadena de televisión.


  
     
  


  En cuanto a nuestras queridas bomberas Edurne y Alice, he de decir que vieron que no tenían nada que hacer con nuestros chicos, ni con nosotras y se buscaron otros tontos que las aguantaran.


  
     
  


  Vanesa, mi Vane… Mi cuñada favorita, y no es porque sea la única que tengo, eh. Por fin les plantó cara a sus padres, les dijo lo que quería y ellos después de una discusión larga y tendida, entendieron que el amor no se puede imponer, así que ahora vive su vida, entró a trabajar como profesora en una escuela infantil y ahora está conociendo a un chico, aunque sigue siendo loca, fiestera y divertida, esa es su esencia.


  
     
  


  Y por el resto de cosas, la vida nos está tratando bien, me alegra decir que cada noche cuando me voy a dormir, Adrián me besa dulcemente, me abraza y me da lo que siempre he querido, un cuento de hadas eterno.


  
     
  


  ¿Y sabes de qué me he dado cuenta? De que los cuentos de hadas existen, que tienen a sus héroes, a sus villanos, que te hacen reír y llorar, que te ponen la piel de gallina y también te hacen volar y que con la persona adecuada se comen perdices.


  
     
  


  Así que como dicen en los cuentos. Colorín colorado, este cuento se ha acabado.


  
     
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Fin
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    Emma‌ ‌creía‌ ‌que‌ ‌lo‌ ‌tenía‌ ‌todo.‌ ‌Estaba‌ ‌a‌ ‌punto‌ ‌de‌ ‌cumplir‌ ‌sus‌ ‌sueños‌ ‌junto‌ ‌a‌ ‌Sergio‌ ‌y‌ ‌era‌ ‌feliz,‌ ‌‌pero‌ ‌el‌ ‌día‌ ‌antes‌ ‌de‌ ‌su‌ ‌boda‌ ‌descubrirá‌ ‌algo‌ ‌que‌ ‌hará‌ ‌tambalear‌ ‌su‌ ‌mundo‌ ‌y‌ ‌que‌ ‌deje‌ ‌de‌ ‌creer‌ ‌en‌ ‌el‌ ‌amor.‌ ‌

  


  
    Evan‌ ‌pensó‌ ‌que‌ ‌Giselle‌ ‌jamás‌ ‌le‌ ‌traicionaría,‌ ‌‌pero‌ ‌se‌ ‌dará‌ ‌cuenta‌ ‌de‌ ‌que‌ ‌sus‌ ‌amigos‌ ‌tenían‌ ‌razón‌ ‌respecto‌ ‌a‌ ‌ella‌ ‌y‌ ‌eso‌ ‌provocará‌ ‌que‌ ‌se‌ ‌cierre‌ ‌a‌ ‌todo‌ ‌tipo‌ ‌de‌ ‌relaciones‌ ‌afectivas‌ ‌y‌ ‌que‌ ‌se‌ ‌dedique,‌ ‌casi‌ ‌exclusivamente‌,‌ ‌a‌ ‌lo‌ ‌que‌ ‌realmente‌ ‌se‌ ‌le‌ ‌da‌ ‌bien:‌ ‌los‌ ‌negocios.‌ ‌

  


  
    Ser‌ ‌un‌ ‌abogado‌ ‌de‌ ‌éxito‌ ‌y‌ ‌el‌ ‌director‌ ‌de‌ ‌P&E‌ ‌Glam‌ ‌le‌ ‌conducen‌ ‌a‌ ‌conocer‌ ‌a‌ ‌

  


  
    Emma,‌ ‌que‌ ‌cambiará‌ ‌su‌ ‌vida‌ ‌como‌ ‌válvula‌ ‌de‌ ‌escape‌ ‌a‌ ‌sus‌ ‌problemas‌ ‌sentimentales.‌ ‌

  


  
    Ellos‌ ‌se‌ ‌retarán‌ ‌y‌ ‌Evan‌ ‌descubrirá‌ ‌que‌ ‌no‌ ‌todas‌ ‌las‌ ‌mujeres‌ ‌son‌ ‌iguales.‌ ‌

  


  
    En‌ ‌Emma‌ ‌verá‌ ‌una‌ ‌gran‌ ‌compañera,‌ ‌aunque‌ ‌no‌ ‌todo‌ ‌es‌ ‌de‌ ‌color‌ ‌de‌ ‌rosa.‌ ‌

  


  
    Pero‌ ‌cuando‌ ‌las‌ ‌cosas‌ ‌parecen‌ ‌ir‌ ‌bien‌ ‌para‌ ‌ambos,‌ ‌todo‌ ‌cambiará‌ ‌en‌ ‌un‌ ‌giro‌ ‌inesperado:‌ ‌el‌ ‌padre‌ ‌de‌ ‌Evan‌ ‌se‌ ‌interpondrá‌ ‌entre‌ ‌ellos‌ ‌y‌ ‌Giselle‌ ‌tendrá‌ ‌mucho‌ ‌que‌ ‌ver‌ ‌en‌ ‌esto.‌ ‌

  


  
    ‌Esta‌ ‌historia‌ ‌no‌ ‌es‌ ‌solo‌ ‌una‌ ‌bonita‌ ‌historia‌ ‌de‌ ‌amor,‌ ‌es‌ ‌una‌ ‌historia‌ ‌de‌ ‌amistad,‌ ‌de‌ ‌traición‌ ‌y‌ ‌de‌ ‌perdón.‌ ‌Atrévete‌ ‌a‌ ‌sumergirte‌ ‌en‌ ‌su‌ ‌mundo‌ ‌y‌ ‌descubre‌ ‌si,‌ ‌finalmente‌,‌ ‌aunque‌ ‌estuvieran‌ ‌tan‌ ‌perdidos,‌ ‌logran‌ ‌encontrarse.‌ ‌
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